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I T^OR obedecer \ V. S. 
Ilustrisima he puerto en 
orden esta breve Hiatoria^, 
que la soledad dé mja aldea 
me la puso; entre las .naacios 
con el deseo Ljaatuf al de xíonr 

* 

f 2 ser- 
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tas de^ K P^ W I .quQ mpre- 
ceñ^ eterna duración. ' Reco- 
gí lo^ue puüé <íe'papeles aii* 
tiguos de Cataluña y 7 ayuda- 
do de «US Es^srkores y de los 
Griegos he procurado ^car 
esta Expedición que los nues- 
tros hicieron á Levante, li- 
bre de dos terribles contra- 
rios , descuido de los natura- 
les y propios hijos, y malicia 
de los estrangéros, enemigos 
de nuestro^ nombre y gloria^ 
que parece que andaban á 
porña quál de ellos sería el 
autor de su muerte. Hallé - 
tn^dekócupado ^ y asi reco^ i 

no- 
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sa defensa ^.sá lestarjha^r^dQ 
bástante no jkr ' poédo .as^gu^' 
rar , potrqüé^aá/ actnas , que 
$o¡D¡ las í^tigaás: memorias y 
anisares y ote» qiie me optís^ 
andan tan* confusos y faltos, 
que apenas me dieron el so- 
corro necesario. Pero ya que 
no entera , ni como ella fue 
descrita a la posteridad, que- 
dará por lo. menos ^renoyada 
con mas larga relación de la 
que los antiguos Catalanes 
nos dexaron ; cuyo descuido 
nació de parecerles que los 
hechos tan esclarecidos la ^« 
ma los conservara con ma- 
yor 
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yor cs&naoioB^^tíe la: Histm 
ría^iyqiÉe el rti^mpono las 
pudiera óbGcpná^eri Guarde» 
me Dios'ifcoVí Sí Ihistrisíma 
muy largos^ años. Barcelona 
2 de NQvieml^erdei^^DC^saD* 
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AL LECTOR. ; 

• • t * . • 

SI nó. tuviéramos taiürspetidas prae^ 
bas del descuido y con que antes 
de ahora se han mirado los' mas pre-i 
ciosos monumentos de tu£estro& xasp-^ 
res . Escritoi^ ^ púdieía serlo la presen<>» 
te obrá^ á qmeti ni la' dignidad de su 
Autw y'Tú la gi;andiez)i ddí asunto ^ ni 
la elegancia del estilo ipudlefoii eximir 
de la £ital:subi;fe que'ofnrás de no infe« 
rior mérito tta» experimentado. Lo cier^ 
toes que desde el año de M.i>c.xxnr; 
en quebró \ luz , no lia vuelto á Im- 
primirse ; y asi por su rafeza solo era 
conocida de algunos curiosos con no 
poco menoscabo de la gloria immortal 
que por su esfuerzo invencible supie- 
ron adquirirse los Catalanes y Arago* 
neses en su famosa Expedición contra 
Turcos y Griegos. Hazañas tan memo- 
rables merecian una pluma delicada que 
las escribiese según correspondía. Tal 
era la de Don Francis^co j>e Mon- 
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CADA , no iñepps, celebre por Ig espa« 
da , que por4a j)ltima ; y digfto fie ser 
tan conocido , como merece la gran- 
deza de su ingenio 7 de su ako na- 
truniento. Y asi nos parece muy de* 
bido no omitir en este -lugarlsscu^* 
riosas noticias; que desu; TÍday «s^ 
critos nos d¿xd recogidas Dok íVicen- 
T£ XiM£MO eb los Escritures 4^tRt^ 
fw.(íe Valencia ^t.i. p^ ^Í^^T^ 327.) 
obra trabajada con mucha puntualidad^ 
erudición y . jukio. { Ojda tuviéramos 
otras iguales á: esta de losd&mas Rey-^ 
nos de España! Dice pues: : • > 
Don FiANéiaco be (*) Moncaba, 



(*} Esta gran -Casa de Mancafilatbtaó $vt 
nombre de ua CastiHo » feudo y , solar de este^ 
nombre I que está á dos leguas de Barcelona 
sobre un monte fragoso llamado Móns^Cathe-^ 
ñus I o Cathiftus en latin die la baxa edad» Ha 
dado ramas en Sicilia y Francia: alli con los Ti* 
tuloi de Duíjues de ¡Moni alto ^ y Principes dé 
Tatema desde Ramón Guillen de Moneada; 
que pasó con el Rey Don Pedro III. de Ara*- 

rn á la conauista de la Isla 9 y en Francia con 
á¿yisconaes de Be^rm^ y Condei de Foix^ 
) t des- 



tenseré Máqaés de (♦) Ay toaa , Con- 
de de Osóiía^ Señor de las Baronías de 
Os ^ Al^arín,' Callosa > Tárbena , y 
«tras : segundo Julia C^sar en la va-* 
lenria de la espada y rasgo de U phr 
na ; nació en la ciudad de Valencia, 
á^do su Abuelo Don Francisco , pri- 
Bíer Marques de Ay tona , Virtrey de 
eíteí SLéyno ; ry Sélc bautizado en la 
Igli^ia Parroqvial^dé San E^tevañ Pro- 
toinarttr en la pila de San Yicente 
- - . ' :> ' ^" - '^ ' Fer-- 



despees Rejes de Navarra , y últimamente de 
Francia. Emre los que hao escrito de esta Casa 
merece el primer lugbt el eruditísimo Marques 
AstkMondejxtj^ tmytL cbra MS. en'^utn tolio ' 
s^ halla en elJ^rchivo de Honserrate detesta 
Corte , y én la escogida librería del Excelenti* 
eimoT Señor Duque de Alba. 

( * ) ' Aytana es yúlgí en el Principado de 
Catalum en la Veguería de Lérida. Fue con- 
cedida en feudo k. Guillen de Moneada por el 
Rey Don Jayme I. en 1220 por dote de ser 
Esposa I>oña Constanza I hija natural del Rey 
de Aragón Don Pedro 11 • En i J23 fue erigi- 
da, en Condado por Carlos V. y en i5JB8en 
Marquesado por Pbelipe II. 
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Ferrer ^ Lunes á ^.9 <3e Diciémke.ilcl 
año 1 586. {i) Fueron sus padres Pom 
Gastón de Moneada; y . segundo Maf-^ 
ques de Aytona , Virrey de Cerdeñ» 
y Aragón», ÉmbaxadOr en la Corte 4^. 
Roma j y Doña GatsUna de Monead»^ 
Baronesa <le Callosa. Pesde sus tiernos. 
9ño« S9. habla dedicado D. Francisco 
al estudio de las letías> y de las len^ 
guas Latina y Griega» (2) Caso -cóii 
Doña í)íargarita de Castro y Alagan; 
Baronesa de Laguna , y Vizcondesa 
de Isla } y tuvieron pOr hijo y sucesor 
á Don Guillen Ramón de Moneada» 
á quien Z). Jateólas Antonio (3):. Ha-; 
ma, no Otan como dice Rodríguez (4)1 
sino Gastón y (lo corrige después en 

■ el 

— ■■■ 1 1 I - - ■ t.. ■ I II 

(i) Libró de Bautis, desde 1542 hasta 
X f 87 custodido en el Archivo de S. Estevan^ 

( 2 ) ^ AuBERTo MiRBo df Scríjptof. eaf^ 
387, fag. 256. . ' 

(3) Bibliotheca Nova tom. x. pag.^343; 
coL'i. y pag- 420. col, 2. 

( 4 ) KoDRiGUEZ. Biblioth. Val. pag^ i4.t«^ 
col. 2. 
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á mismo tomo , llamándole Guille fh 

Ramofi') el qual fué Virrey de Gali^ 
da 9 Gobernador de la Corona en Itt 
menor edad de Carlos IL y Escritor 
como Don Francisco su Padre. j 

Fac D. Francisco Consejero de 
Estado y Guerra ^ !&nbaxador Real, 
en la Corte de Alemania , cerca del 
Emperador l^erdinando 11. Mayordor^ 
mo Mayor de Doiía Isabel Clara £q«^ 
genia , Infanta de España ^ Seiíora pro^ 
pietaría de los Estados de Flandes^y 
después de la muerte de esta Princesa* 
GcA>ernador de los mismos Estados por 
el Rey Felipe IV. y Generalísimo dq 
sus Armas ^ mientras no fue á gober- 
narlas el Cardenal Infante Don Fer- 
nando , hermano del Rey. LoSi elogios 
que se mereció con sus valerosas ha-^ 
zwas y acreditado gobiefño fueron' 
tantos,» gue apetias hay historiador 
que le mencione ^ que no prorumpa 
en alabanzas suyas. Muríd de enfer- 
medad i pero coronado de laureles y 
en* brazos de la faihá » en el Campo 

de 
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de Godh de la: Provincia de Qcycs {5) 
en el año 1635. después de haber der-- 
rotado dos exercitos enemigos , á losi 
49* años de su edad. I^as obras que 

escribid son estas. ^í: - . ; • 

f ' 

Expedición de Catalanes \y. Ara* 
goneses contra Turcos y Gritges. En 
BarcdonJi por Lorenzo Deu 1623. eo 
4.^ La publicó siendo Conde de Oso^ 
na 9 que era el Titulo del Mayora^Qr 
de su Casa. (♦) 

Vida de Anido JManlit^orquato 
Severino Boecio. Se imprimió después 
de la muerte del Autor en Francfort 
por Gaspar Rotelio 164a. en 16* (**) 

Ge^ 



m» 



( 5 ) Tama YO db Vargas. Mentor, ^or los 
Marq. de Aytona pag. 13. n. 34. 

( * ) El Condado de Osona es el Titulo de 
los primogeáitos de los Marqueses de Aytona, 
<B cuya casa recayó. Fue creado por Don Pe- 
¿ro IV. de Aragón á favor de Don Bernardi- 
fiode Cabrera en i^$6. Osona es nombre anti- 
guo de la Ciudad ^ de Vique en Cataluña y Ua-r 
mada por los Geógrafos antiguos Ausona. 

(*** ) Esta se conserva también MS. en la 
Koal Blbliotheca de esta Córte^ 
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xiir 
Gemahgia de h Casa de los Motk^ 
cadas^ La inserto Pedro de Marca^ 
Autor Francés ^ grave y noticioso , en 
su Historia de Bearne , impresa en 
París el año 1640. como atestigua el 
Maestro Fray Joseph Gómez de Por^ 
res g (6) Carmelita. £1 mismo Conde 
la envió á Pedro de Marca (7) el 
qual Imprimid también dos Cartas la- 
tinas que el Co^de le habia . esaito. 
Esta Genealogia , en la quol habla de 
los Condes de Bearne » son las Np^ 
tas MSS. que le atribuye Z>. Nicolás. 
Antigüedad del Santuario de Mon* 
Strrate. Acuerdan esta obra Gómez y 
Rodríguez. (8) 

Hasta aqui Ximeno. A cuyas no- 
ticias , si no temiéramos alargar dema^ 
siado esta prefación , pudiéramos aiía- 
otras y varios elogios de nuestro 

Au- 



^f^ 



( 6 ). G0M6Z Confín, de la Cataluña Jlusfr. 
de Corbeta^ lib. i. cap. 2. pag. 8. 

(7 ) Marca Hist. de Bearne ^^xn fine. 

(8) KoDRia. BibU Val. pag, 142. col. %. 
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Autor » que pueden verse en h. Biblia^ 
tkecaVakntina del dtSíáO'J^.FrayJar 
scph Rodríguez i^tk embar^ no pode* 
mos dexar de admirar, que ni estos dos 
ieruditos» ni Di Nicolás yAntonh , que 
^n su Bikiiotheca Española ^oas de- 
xa de dar á ca^á obra y Autór^l mere- 
icidO elogio , no le hiciesen de las del 
iíüestro cotila debida puntualidad ; acá*' 
so porque no Jograrian leerlas , por ser 
t^n raras* La que ahora vuelve á salir k 
luz « merece con razón el electo que lé 
da el Marques de Monde jajt en la carta 
á la Duquesa de Aveiro » en que hace 
juicio de k^ mas principales Historia- 
dores de España, impresa por Don Gre- 
gorio Mayans al fin de las Advertcn^ 
cias ád Monde jar á Mariana » $• xix^ p« 
1 1 4« llamándola cultissimo libro^ A la 
verdad yo no hallo ningunO| que en su 
genero le haga ventaja j aunque entre 
en este numero el de la Querrá deGra^ 
nada de D,. Diego pe Mjendoza \ por- 
que si se consideran las prendas que de- 
ben adornar una historia % en ambas se 

ha- 
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íialláii en sumo grado : si la elegancia y 
pureza de estilo » ett que algunos dan ei 
primer lugar á Mendoza entre los Es- 
critores Espaii^es , no es inferior en e$-- 
to^MoNCAOA 9 antes bien me pareqe el 
de este mas dulce y sio^ mezcla de afec- 
tación alguna. De suerte que el prime- 
ro parece haberse propuesto imitar á Sa- 
lustio y Tácito : y asi unas veces ama la 
obscuridad , y otras dexa dislocadas y 
sin sentido las clausulas } sino es que es- 
to sea mas bien vicio de los Códices 
que del Autor : pero Moncada imi- 
tando á Julio Gesar en la pluma, cómo 
lo ¿abia hecho con la espada , es tan 
puro y elegante como él : porque núes* 
tra lengua como hija de la Latina es car 
paz de admitir todos sus primores : y 
no le es inferior en la ciencia militar, y 
en los consejos políticos que á menudo, 
mezcla con oportunidad. 

En el Prologo al Lector , que pre- 
cede á la primera edición , advierte el 
impresor, que por ausencia del Autor 
se hablan cometido algunos defectos. 
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que sdo su presencia podía haber re* 
mediado : en esta se ha procurado en* 
jnendarlos ea lo posible , sin faltar k la 
exactitud y circunspección, con que dfe* 
be precederse eA los trjDaJQS ágenos» 
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EXPEDICIO.N 

DÉLOS 

CATALANES Y ARAGONESES 

CONTRA TURCX)S Y GRIEGOS. 

LIBRO PRIMERO. 

PROE Mío, 

; 

XTI intento es escribir la. memorable 
XSjl £xpe<íicion y Jornada , que los Ca- 
talanes y Aragoneses hicieron á las Provin- 
cias de Levante., quando su fortuna y va**' 
lor andatfan compitiendo en el aumento de 
so pod^r. y estimación , Uamadps por An« 
dronicOúPakáologo Emperador de Griegos^ 
en socorro y liefensa de su imperio y ca^* 
sa. Favorecidos y estimados en tanto que 
las armas de los .Turcos le tuvieron casi 
oprimida , y temió su peírdicion y ruina: 
pero después que por ú esfuerzo dé los 
nuestros quedo libre de ellas y mal tratados 

^ y 



z Expedición de los Ctttah y Arag. 
y perseguidos con gran crueldad y fiere- 
za barbara ; de que nació lá obligación na- 
tural de mirar por su defensa y conserva- 
ción 9 y la causa de volver sus fuerzas in- 
vencibles contra los mismos Griegos , y 
Stt Principe Androni^o i las quáles ñieron 
tan formidables , que causaron temor y 
asoi^bro á los mayores Principes de Asia 
y J^uropa y perdición y coral ruina á mu- 
cha^ naciones y Provincias , y admiración 
á todo el mundo. Obra será ésta ^ aun- 
que pequeña por el descuidó de los anti- 
guos 9 largos en hazañas , cortos en escri- 
birlas , llena de^ varios y estrañós casos\ de 
guerras continuas en regiones remotas y 
^paitadas con varios Pueblos y gentes be- 
licosas-j de sangrientas batallas y victorias 
no esperadas , de peligrosa» conquistas aca- 
badas con dichoso San por, tan pocos. y di- 
vididos Catalanes y Aragoneses , que al 
principio fi)enui burla de aqtiellas Nacio- 
nes , y después instramenm de los- gran^ 
des castigos que. Dios hizo^eb ellas. Ven- 
cidos los Xurcosc en el primer' aumento de 
su grandeza Othomana. , ¿desposeidbs dd 
grandes y ricas Provincias de fo Asia me- 
nor , y á viva .fuerza y rigor -^de; nuestras 
espadas. ; encerrados en 1<^- mas^ áspero y 

-r* de- 
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icñifa Turcos j Griegos. 3 

desierto de. los montes de Armenia. De»» 
pues vueltas las armas contra los Griegos, 
en cuyo favor pasaron , por librarse. de 
una afrentosa muerte , y vengar agravios 
que no Se pudieran disimular sin graa 
mengua de su estimación , y afrenta de su 
oíoinbré. Gandidos por fuerza muchos Pue^ 
blos y Ciudades , .desbaratados y . rotos po» 
derosos exercicos ^ vencidas y muertos ea 
campo Keyes y Principes 1, grandes Pro- 
vincias destruidas y desiertas » muertos , cau* 
ti vos • d desterrados sus moradores : ven* 

tanzas mereoidas mas que licitas* Tbracia, 
facedóoia ^ Thessalia , y Beoda penetra* 
das y pisadas á pesar dot todos los Priii* 
cipes y fuerzas del Orante ^ y ultima- 
mente muerto á sus m»oos el Duque, d» 
Athenas'con toda la nobleza, de .sus vasa* 
ilt>s , y de los socorros Ide Francesas y 
Griegos ocupado su estadjcií, y ^^ ^^ ^^9* 
dado i^n mievo señorial £ft todos estol su- 
cesos no faltaron traiciones , crueldades , r4K 
bos , violencias » y sediciones » pestilencia 
xomun , no solo de un exercito colecticio 
y débil por el corto poder de la supjtema 
cabeza \ pero de grandes y poderosas Mo« 
iiarquias. Si como vencieron los Catalanes 
k sus • enemigos , vencieran su ambición y 
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codicia/ no excediendo los limites de lo 
justo , y se conservaran unidos , dilataran 
sus armas hasta los últimos fines del Orien- 
te ^y viera Palestina y Jerusalen , segun- 
da vez las vanderas cruzadas. Porque su 
valor y disciplina militar » su constancia 
en las adversidades , sufrimiento €n los tra» 
bajos , seguridad en los peligros , presteza 
en las execuciones , y otras virtudes mi« 
litares las tuvieton en sumo grado » en tao- 
to que la ira no. las pervirtió. Pero el mi»* 
mo. poder que Diosles entregó para cas- 
tigar y oprimir tantas naciones , quiso que 
fuese el instrumento de su proprio castigo. 
Con la soberbia de los buenos, sucesos, des- 
vanecidos con sa prosperidad , llegaron á 
jdividirse en. la .competencia del gobierno: 
^divididos á matarse , con que $e encendió 
una guerra. civil , tan terrible y cruel , que 
•causó sin cqmp^acion mayores 4años y 
onuertes » que las que tuvieíoo <oo los es« 
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CAPITULO L 

ESTADO DE LOS RETNOS 

j Keyts ie la casa de - Aragom 

' fw este tiempo. 

ANtes dé dar principio á nuestra his- 
toria I importa para su entera noti* 
cia decir el estado en que se hallaban las 
Provincias y Reyes de Aragón , sus cxcr- 
dtos y armadas , sus amigos y enemigos: 
|)rincipios iiécesarios para conocer donde se 
funda la principal causa de esta expedición; 
£1 Rey Don Pedro de Aragón , k quieii 
la grandeza de sus hechos dio renombre 
de Grande , hijo de Don Jayme el Con- 
quistador fue casado con 6ostanza hija 
de Manfredo Rey de Sicilia , á quien Car- 
los de Anjou con ayuda del Pontifice Ro« 
mano , enemigo de la sangre de Federico 
Emperador , quitó el Reyno y la vida. 
Quedó Carlos con su muerte Principa y 
Rey de las dos Sicilias , y mas después 
que el infeliz Coradino y ultimo Principe 
de la casa de Suevia , roto y deshecho , vi- 
no preso á sus manos , y pbr Su orden 
y sentencia , se le cortó la cabeza en pu'^ 

bli- 
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liflico cadahalso , para eterna memoria de 
una vil venganza , y ejemplo grande de 
la variedad humana. Don Pedro Rey de 
^ragon no se bailaba entonces con fuerzas 
para poder toniar satisfacción de la muer- 
te de Manfredo y Coradino , ni después 
de ser Rey le dieron lugar las euerras ci» 
yiles p porque los Mocos de V^eada an« 
daban levantados , y los Barones y Rico$ 
hombres de Cataluña estaban desavenidos 
y mal contenaos ; y también porque mo^^ 
trandose enemigo declarado de Carlos, prot 
vócaba contra ^i las armas, de Francia , y^ 
las de la Iglesia , formidables por lo quo 
tienen de divinas i los Reynos de Sicilia 
y Ñapóles lexos de ^os suyos \ ^is armas 
ocupadas en defenderse de los ehemigo$ 
mas vecinos. Todas estas dificultades déte* 
nian el ofendido animo del Rey , pero na 
de manera , que borrasen la memoria del 
agravio. £n unas vistas que tuyo con el 
Rey de Francia Filipe su cuñado , en<^ 
trevino Carlos hijo del .Rey de Ñapóles, 
y deseando el Rey dé Francia que fuer 
sen amigos y se hablasen , siempre. Don 
Pedro se escusQ , y mostró en el semblan? 
te el pesar y disgusto que tenia en el co?. 
razón ^ de que todos quedaron mal satisr 
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fechos y desabridos , y sin duda enton- 
ces Carlos se previniera y armara , si ere* 
yera que las fuerzas del Rey de Aragón 
fueran iguales i su animo y pensamiento* 
Pero el cielo se las dior bastantes para to-* 
mar entera y justa satisfacción de la sao* 
gre inocente de Coradino por medios taü 
ocultos y que no se supieron hasta que la 
misma execucion ios publicó. 

Los miseros Sicilianos incitados de la 
insolencia Francesa , desenfrenada en sú 
afrenta y deshonor , tomaron las armas, 
y con aquel famoso hecho que comun- 
mente llaman vísperas Sicilianas , sacudie- 
ion de lacervii: publica el insufrible yugo 
de los Franceses , y de Carlos , que in- 
justamente los oprimia » dexandoles al ar- 
bitrio y sujeción de ministros injustos : cau- 
sa que las mas vece$ produce mudanzas 
en los estados , y casos miserables en sus 
Principes. Acudió luego Carlos con pode- 
roso exercito á castigar el atrevituiento y 
rebeldiade los subditos.' £t los viendo cer* 
rada la puerta i toda piedad y clemen- 
cia y pusieron la esperanza de su remedio 
y amparo en Don Pedro Rey de Atagon, 
que. .en £Sta sazón se hallaba en África, 
como .verdadero Principe Christiano , con 

exer- 
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exercito victorioso, y triunfante de muchos 
Xeques y Reyes de Berbería » asistido de 
la mayor parte de la. nobleza. y soldados 
de sus Reynós. Llegaron ante su* presencia 
los £mbaxadore$ de Sicilia , llenos de la* 
j^rimas , de luto y sentimientos bststantes 
con esta triste demostración á' mover no 
solo el animo de un Rey ofendido por 
particular- agr;avio^ p¿ro el ^e qualquier 
otro que como , hombre sintiera. Ácorda* 
ronle la muerte desdichada de Manfredo^ 
y la afrentosa de Coradino , facilitáronle 
la venganza con ayuda de los pueblos de 
Sicilia , tan aficionados &. su nombre y 
enemigos del de Francia. Últimamente le 
propusieron el ' estado peligroso M su li- 
bertad ^ vidas y haciendas , si no les am^ 
paraba su valor ; porque ya Carlos esta- 
ba sobre Mesina » y an^enazaba el rigor 
de su castíg;9.un lastimoso ün^á todo el 
Rey no. Molido de e^tas razones y de las 
que su veng^2^ Ift ófrecia., acudió antes 
que su famii i* Trápana con' todo su po* 
eer j y fiíe con tanta presteza ^ sobre su 
enemigo , que apenas supo Carlos que ve» 
nia, , quandp vio sus armas , y se* halló 
forzado á levantar el sitio y retuarse afren* 
tosan^ate á Calabiíia. : / ^ 

Con 
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Con este hecho el Pontífice como 
amigo , y el Rey de Francia como deu* 
do, descubiertamente $e nuKtraron favora» 
cedores de Carlos / y enemicos de Don 
Pedro j y tomaron contra él las armas. 
£1 Rey de Castilla que por el deudo <jr 
amistad debiera ayudalle , se Salió i fue- 
ra , y se indinó á seguir el mayor p6^ 
•der. Don Jayme Rey de Mallorca , sn 
hermano , también le desamparó i dando 
ayuda y paso poF^ sus estados i sus con* 
trarios , aunque :^e escusó con las débiles 
fuerzas de su:ReynO| desiguales á la de- 
fensa y oposición de. tan poderoso enemÑ 
go; : disculpa cútt que muchas veces l<j$ 
Principes pequeík)! , encubren lo mal hd* 
cho , atribuyendo, k la .necesidad lo que 
€s ambición. Don Pedro coj) esto se ha» 
lió sin amigos , solo acompañado de su 
Talor f fortuna , y razón de satisfacer el 
ultraje y afrenta de su casa. Al tiempo 
que le ju2garon todos por perdido , ven^ 
ció á sus enemigos vatías Veces , reforzar 
dos de nuevas ligas y socorros'*,- todo lo 
deshizo y humilló en mar » en tierra; 
Mantuvo el nombre de Aragón eto- graá 
reputación y fama , y fiíe el pimer Rey 
de España ; que pus«4us m<kia< «bcc 
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doras oa los Reynos 4^ Italia » sobrd cu* 
yo fundamento hoy- se mira levantada su 
Honatquia* fichado Carlos de Sicilia ^ in- 
tentó con mayi>r po,dQr . reducilla á su 
obediencia 9! y en ésta hubo grandes y nb- 
Ijgbles acoatecimientos ; peco /siempre la ca* 
já de Aragón se aseguró en el Rey no 
ron victorias ^ no solo contra el poder de 
Carlos , perot de todc^ los mayores. Prin* 
cipes- de; Europa, que .le. ayudaban. 

Murieron ambos : Reyes competidores 
en la mayor furia y. rigor de la guerra, 
y por. defecho de sucesión hereda á 
.Garlos Rey.,d^ Ñapóles ^ su, hijo primov 
^^nito. del mismo ju^hre^ , ^ que en este 
iiempo. SA hallaba preso en Cataluña. A 
Don Pedro. Rey der Aragón sucedieron 
sus dos- hijos. í .Alfonso mayor en los Rey- 
nos de España^, Jayme en el de Sicilia. 
Prosiguióse la gnerra hasta la muerte de 
Alfonso j\que por morir sin hijos fue Don 
Jayme llamado á la sucesión , y-^'hubo 
Át venir 4 estos Reynos ^ dexando en Si- 
cilia a Don Eadrique su hermano , para 
que la gobernase y defendiese en su nom<- 
bre. Después de su vuelta k España Don 
Jayme , recuperadas algunas ñierzas de 

ws ReyiOQS^ » .renunció . 4 dé $icilia ¿ la 
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Iglesia y temieücip que la$ aonas Castell^ 
Bas , Francesas y Eclesiásticas á un mismo 
tiempo na le acometiesen » y peisuadido 
de su madre Gostanza , que como mu* 
ger de singular santidad t quiso mas qut 
su hijo perdiese el Reyno ^ que alargar 
mas tiempo el reconciliarse con la Igle- 
sia. Enviáronse i Sicilia para poner ea 
efecto la renunciación Embajadores de 
parte de Don Jayme y de Gostanza , y 
entregar el Reyno k los Legados del 
Pontifice Romano. Pero la gente de guer* 
ya y los naturales indignados de la fací* 
lidad con que su Rey renunciaba lo que 
con tanto trabajo y sangre se había ad« 
quirido y sustentado, y Tés entregaba tan 
sin piedad a sus enemigos , de quien for- 
zosamente habían de temer servidumbre 
y muerte ; .pareciendoles a los Sicilianos 
cierto el peligro , ^y i los Catalanes y 
Aragoneses meiígua de reputación , que 
lo que no .pudieron las^ armas de sus 
contrarios alcanzar en tantos años ^ se al- 
canzase por una resolución de un Rey 
mal aconsejado , volvieron á tomar las 
armas , y opom'éndose k los Legados ^ 
persuadieron á Don Fadrique como ver- 
dadero suceso^ del padre J del hermano, 

que 
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^ue $e llamase Riey , y tomase i su car« 
go la defensa coman. ^ 

Fue fadl de persuadir un Principe 
de animo levantado , en . lo mas florido 
de su juventud , y que por otro medid 
no podía dexar de ser vasallo y sujeto 
k las leyes * del hermano : ocasión bastan^ 
te , quando no fuera ayudada de tanta 
razón , a ~ precipitar los pocos años de 
'Don Fadrique. Llamóse Rey , y como 
á tal le admitieron y coronaron. Preví- 
nose para la guerra cruel que le ame* 
nazaliá , asistido de buenos soldados \ y 
del Pueblo fiel y pronto & su conserva^ 
cíon , teniéndole por segundo libertadolr 
de la Patria^ Opúsose luego á Carlos su 
mayor y mas vecino enemigo y al Papa 
que amparaba y defendia su causa , y al 
Rey Don Jayme , que de hermano se le 
declaró enemigó y- cuyas' fuerzas juntas le 
acometieron y vencieron en batalla na- 
ir al , con que la guerra se -tuvo por acá- 
tada , y Don Fadrique por perdido. Pe- 
70 por la oculta disposición de la provi* 
ciencia Divina , que algunas veces fuera 
de las conuiiies).esperanzas nmda los suce- 
sos para que. conozcamos que sola ella 
gobierna y. rige ¿ Don Fadrique se man- 

tu- 
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tuvo en su Rey no, con universal conten*, 
to 4e los buenos ^ asombro y terror de 
sus enemigos , y gloria de su nombre. 

Deshizose poco después la liga , por. 
apartarse de ella Don Jayine Rey da 
Aragón , con gran sentimiento y quexas 
de sus aliados , porque sin las fuerzas de 
Aragón parecia cosa fatal y casi* imposi- 
ble vencer un Rey de su misma casa , y 
la experiencia lo mostró , pues apartada* 
Don Jayme de la liga , siempre los ene* 
migos de Don Fadrique fueron perdien- 
do , y él acreditándose con victorias , has- 
ta forzalles. á tratar, de paces quedándose 
con el Reyno : cosa que de solo pensalla 
se ofendían. Concluyéronse de^ues de al- 
gunas contradicciones » y se establecieron 
con mayor firmeza, con el\ casamiento /' 
que luego se hizo de Leonor hija .de 
Carlos con Don Fadri(|ae , con que el 
Reyno quedó libre y sin récelo de vol* 
ver á la servidumbre antigua « y el Rey 
pacifico señor del estado que xlefendió con 
tanto valor.. £lRjey Don Jayme su her- 
mano sustentaba sw Reynos .de Aragón» 
Cataluña , y Valencia con sum^ paz y 
reputación , amado de los . subditos ^ temí*> 

do de. los infieles ,• poderoüp.vea. hu, matt 
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férvido de famosos capitanes , aguardando 
ocasión de engrandecer su corona i imi<» 
tacion de $U3 pasados. £1 Rey de Ma« 
Horca Principe el menor de la casa de 
Aragón gozaba pacificamente el señorío do 
Mompeller, Condados de Rosellon, Cerda« 
ña , y Conftent » difíciles de conservar , por 
estar divididos , y tener vecinos mas po- 
derosos I entre quieti siempre fueron fiuc* 
tuando su$ pequeños Reyes ; pero por este 
tiempo vivia con reputación , y con igual 
fortuna que los otros Reyei de su casa. 

» 

CAPITULO II. 

t 

ELECCIÓN DE GENERAL. 

T^£nian los Reynos de Arafgon » Ma^ 
Horca, y Sicilia el estado que babe« 
ttiós referido , qiündo los soldados viejos, 
y Capitanes de opinión , que sirvieron al 
gran Rey Don Pedro , á Don Jayme su 
hijo f y últimamente á Don Fadrique en 
esta guerra de Sicilia , juzgándola ya pot 
acabada , hechas las psK:es ktK» seguras por 
el nuevo casamiento de Leopor con Fa^* 
drique, vinculo de mayor amistad entre 
los poderosos , ea t^nto-quo el interés y 

la 
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la ambición no le disuelven y deshacen, 
j deshecho causa de mas viva enemistad 
y odios implacables 9 pareciendoles que no 
se podía esperar por entonces ocasión de 
rompimiento y guerra , trataron de em- 
prender otra nueva contra infieles y ene- 
migos del nombre christiano en Provin- 
cias remotas y apartadas. Porque era tan* 
to el esfuerzo y valor de aquella mili* 
cia y y tanto él de^eo de alcanzar nue* 
vas glorias y triunfos ^ que tenian á Si- 
cilia por un estrecho campo para dilata]^ 
y engrandecer su fama ; y asi determi- 
naron de buscar ocasiones arduas , trances 
peligrosos , para que ésta fuese mayor y 
xtias ilustre. 

Ayudaban 4 poner en execucion tan 
grandes pensamientos dos motivos , funda- 
dos eñ razón tle $a conservación. £1 pri- 
mero fue la poca seguridad que habia de 
Volver k £spaña su patria , y vivir con 
reputación en ella , por haber seguido las 
partes de Don Fadriqué con tanta obsti* 
n^ioa contra Don Jayme ^u. R^y y se« 
Sor ilatüral ; ^üe aunque Don Jáymp no 
da- Principe de animo vengativo , y se te- 
nia por cierto , que^ pues en la furia de 
U ffi¡^i%^ ctotríA $¡u hermano no consintió 
V que. 



\ 



t6 Expidicim de hs Catal y Arag. 
que se diesen por traidores tos que le si- 
guieron » menos quisiera castigar á sangre 
£r¡a lo que pudo i y no quiso en el tiem- 
po que actualmente le estaban ofendien« 
do , siguiendo las vandéras de su herma^ 
no contra las suyas. Pero la Magestad 
ofendida del Principe natural , aunque re- 
mita el castigo I queda siempre viva en el 
animo la memoria de la ofensa ; y aun- 
que no fuera bastante para' huelles agra- 
vios y por lo menos impidiera el no ser- 
virse de ellos en los cargos supremos : cosa. 
indigna de lo que merecian sus servicios» 
nobleza , y cargos administrados en paz 
y guerra. £1 segundo motivo , y el que 
mas les obligó á salir de Sicilia , fue ver 
al Rey imposibilitado de podelles susten- 
tar con la largueza que antes , por e$tar 
la hacienda Real/ y Reyno destruidos por 
una guerra de vemte anos , y ellos acos», 
tumbrados á gastar con exceso Ja haciei}«r 
da agena coxfio la propria quando lasfal«; 
taban despojos de pueblos y ciudades vea? 
cidas. Con^o entrambas cosas cesaron. he* ; 
chas las paces.» y fenecida, la guerra iju^^'- : 
garon por cosa imposible reducirse á VÍV}X: 
con moderapion. _ . , i. ? 

El Rey Don Fadrique;, y. s», jg^«: 

Y 
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y hermano , con su asistencia en la guer* 
ra y y como testigos de las hazañas » in« 
dustria , y valor de los subditos , pocas ve* 
ees se engañaron en repartir las mercedes; 
porque dieron mas crédito á sus ojos , que 
a sus oidos , y siempre el premio k los 
servicios, y no al favor. Con esto falta- 
ban en sus Keynos quexosos y mal con* 
tentos 9 pero no pudieron dar á todos loi 
que les sirvieron estados y haciendas , coa 
que algunos quedaron con menos como-» 
didad que sus servicios merecían. Pero co» 
mo vieron que los Reyes dieron con su« 
ma liberalidad y grandeza lo que licita* 
mente pudieron á los mas señalados Ca* 
pkaaes , atribuyeron solo á su desdicha, 
y á la virtud , y valor incomparable de los 
que fueron preéridos j» el hallarse inferiores. 
. Estas fueron las causas que movian los 
ánimos en común para tratar de eogranr 
decerse en nuevas empresas y conquistas. 
Los mas principaleí Capitanes que anima- 
ban y alentaban á los demás , fueron qua* 
tro » debato de cuyas vaoderas sirvierbn 
Roger de- Flor , Vicealmirante de Sicilia, 
Berenguer de Entenza , Ferran Ximeno^ 
de Árenos , ambos pcos hombres , y Be« 
rcnguer de RocafprtL: todos conocidos y 
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estimados por soldados de grande opinión.' 
Comunicaron sus pensamientos entre sus va« 
ledores y amigos ^ y hallándoles con bue^ 
na disposición y animo ^e seguilles en 
qualquíer jornada » se resolvieron de em- 
prender la que pareciese mas utíl y hon- 
rosa. Para la conclusión de este trato se 
juntaron en secreto , y antes de discurrif 
fobre su expedición ^ quisieron dalle cabe- 
sas porque sin ella fuera inútil qualquier 
consejo y determinación , faltando quien 
puede y debe mandar. Con acuerdo co* 
mun de los que para esto se juntafon , fue 
nombrado por General Roger de Flor, 
Vicealmirante , poderoso en la mar , va« 
líente y estimado soldado , practico y bien 
afortunado marinero , persona que en ri« 
quezas y dinero excedia á todos los de* 
mas C^^^es i causa principal de ser pre* 
Utiáo. 

CAPITULO IIL 

QUÍE1¡!Í FUE ROQER DE FLOR. 

ROger de Flor , á quien los nuestros 
eligieron por General y suprema ca* 
beza i nació eu £rindÍ2 de padres nobles, 

su 
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to padre fue Alemán, llamado Ricardo do 
Flor y cazador del Emperador Federico , su 
madre Italiana , y natural del mismo lu* 
ar. Murió Ricardo en la batalla , que Car- ' 
os de Anjou tuvo con Corádíno , cuyas 
partes seguia , por ser nieto de Federico 
su Principe y señor. Carlos insolenté coH 
la victoria , después <ie haber cortado la 
cabeza á Coradino , confiscó las haciendas 
de todos los que tomaron las armas en su 
ayuda. Con esta perdida quedó Roger y 
su madre con suma pobreza \ y con la 
misma se crió hasta edad de quince áfios, 
que un caballero Francés ^ «eligioso del 
Temple , llamado Vassiaill , se le aficionó 
con ocasión de ^istir en Brindis , con t\ 
Aicon nave del Temple , cuvo Capkan 
era« Navegó juncaiAedte con él Roger aU 
gunos tinos y y ganó tan bqena opinión en 
el exercicio que prolesába , que la Reli^ 
gion le recibió por suyo, dándole el ha* 
ÍMto de fray sargento » en aquel tien^pa 
casi igual al de caballero. Con él Rogec 
comenzó á ser conocido y temido en to« 
do el mar de Levante , y al tiempo que 
Ptolemayde » dicha por otro ¿tOmbre Acre^ 
se rindió- á las artnas de Melech Taseraf 
Sultán de £gyptO| Roger /<M)mo refiere 

B a Pa- 
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Padrimcrio , era uno de los que ásíscitn 
en un Conveato del Temple; y viendo 
que la ciudad no se podia defender , te^ 
cogió muchos Christia^os en un navio» 
con la hacienda que pudieron escapar de 
la crueldad y furia de los Barbaros. 

No le faltaron á Roger enemigos>de 
S9 misma Religión , que envidiosos de su$ 
buenos sucesos , le descompusieron con su 
Maestre -f haqend9le cargo que se babiá 
aprovechado por caminos no debidos a su 
profesión » y defraudado los derechos co* 
muñes , y alzadose có& todos los despo* 
jos que sacQ dd Acre ; que como ya esta 
celebre y famosa Religión se hallaba en 
su ultima vejez , y cerca de su fin , sus 
partes se habian enflaquecido con los vi* 
cios de la mucha edad y tiempo. La ea« 
vidia , la avaricia , y ambición habi^ ocu- 
pado sus ánimos en lugar del antiguo va- 
lor, y de la mucha conformids|d » y pie-^ 
dad Christíana » que los hizo tan estima- 
dos y venerados en todas las Provincias. 

Quiso el Maestre con esta primera acu« 
sacion prendelle , pero Roger tuvo alguna 
noticia de estos intentos , y conociendo I4 
codicia de su cabeza , y ruindad de sus 
hermanos » no le pareció, aguar dac en Mátr 
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jella , dónde á la sazón se haHabt » Mno 
retirarse' á . lugar mas se^ro , y dar tftim* 
po á que la faha y siniestra acusación se 
desvaneciese. Retiróse á Genova , donde 
ayudado de sus amigos , y particulármeni- 
te de Ticm de Oria , armó una galera. 
y con ella fue k Ñapóles , y ofrecióse al 
servicio de Roberto Duque dé Calabria-^ 
á tiempo qiSe' se prevenia y armaba para 
la guerrii contra Don Fadrique. Hizo Ro^ 
berto |>ocd cilso del su ofrecimiento , y del 
ailtmo con que se^*Ie ofirecia , juzgándole 
por tan corto ^cbriio"' el socotro. Obligó i 
Roger este desprecio á que se fuese k $ef' 
vir a DoA I^nque^ü eneifl^o^ de quien 
fáe admitido ^our Snidiás muestras dii aitnor 
y^ agradéd^ienV6 't efectos ñó sólo dé su 
ánimo gen¥ré§é\ y condidon apacible pa* 
ra coa lo^ -^Idádos ^ pero di^ lá^ fuerza dé 
la necesidad dé la gueüra ; tMque no fue- 
ra j^ordu^a desechad al que 4oh^ariamei^ 
te ofrece su servicio íen tiempos' tan apre* 
tados , como en loi que corren riesgo la 
vida y libertad , y quando se apartan los 
mayores amigos , y obligados/ £1 que lie* 
ga k ser amigo en los peligros^ y quan- 
do el Principe es acometido de armas mas 
poderosas , sin obligación de naturaleza , y 
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ndklidad de subditq , debe (er admitido y 
lionradot tonque le trajrge su proprio m^ 
teres » ó algún desprecip , o agravio del 
contrario » que quantó mas ofendido i mas 
jtttíl^ seguro será su serykio. 

Fuese luego encendiendo la guerra en* 
iré Roberto y Fadriqi«e j )r Roger acredi* 
¿ose en elU con impoj^itantjss j^enricios , so« 
fX)rriendo diversas veoe&f laxasa^cstadas del 
enemigo i y coü la pequejuirarjnjida , qu4 
llevaba a su cargo , . imj^difiodf^ la libro 
navegación de los oiajcs^ y costs^s^de N^r. 
.po^s , ^ri que lleg6. 4)#flr.yic¿lmirante| 
y en n^^uio^ Je tres; gños. Ai») .«osas t^ 
^eñalada^ ^r^i^ ñie ,jv^: de 4^4 mas prinir 
cípales causas de caniff^y^r irWi Priiitcipft 
en Siciliqf , alfpnza^q |nfti»»?rt5e para si 

iHomlM'e inpjof3t^l,ry,íiquc?afrqK«.que d^ 
yasallo. Eiij^fp estado ^ se rí^laha Rogeir 
quaivlo Ie.,))s¿^ y Ara- 

^<^eses iSOJíoP^Waic mrh ^mpc?sa qu« 
^intentaban^^r.^;/. > . , .. .: í 
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CAPICULO IV. 

DETERMINAN LOS CAPITANES 

su jornada , / suplüan al Re/ 

hs favorezca. 

TRataron con el nueiK> GtMral loi 
Capitanes quti serta la h^as conven 
niente y ^vechon cmpt esa , y rtsoltrip# 
ron de coman parecer de ofrecerse al Bm<« 
perador de los Griegos Andreníco Paleólo^ 
go caA oprimido de las armas de los Tur« 
ees ; porqué á mas de que Andronico Stt 
tenia por cierto que bnscoba socorros ié 
nación^ estrangeras ^ dudoso de la lideli^ 
dad de los suyos , era Príncipe que tenúi 
poca correspondencia, con el Papa , ¿ c^uíen 
Roger. temia. por haber maltratado «« 
tiempo dé guerra las Provincias de la lglfc« 
sia ,.y siempre vivia xor recelos de qüíl 
el Papa pidiese k Don JFadriq^ié sü perio» 
aa cofiüo.deí Heligipso Templario ^ >pari 
Vengarse de^jél cntcegasdole á su Maestre ¥ 
Keligion* Y aunque no sf podiá espeiw 
de b .grandeza de .Dpn>Fadri<|íue>^ecki 
tan feo , poro como los Reyes algunas ve- 
ces no-^nidea -sus kitefeses eon loque de^ 
ben á su estim^cios^y faiu , olvídstj! ^on 
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facilidad los servicios por otras mayores 
conveniencias. Y pudiera ser qne rehusando 
Don Fadrique el entregar á Rogér , fuera 
ocasión de rompimiento y guerra ; y asi no 
quiso Roger poner ¿t Don Fadrique en nue-. 
vos cuidados » ni su libertad en peligro si 
se quedara en Sicilia. Pacbimerio dice {a) 
que el Papa se le pidió 4 Don Fadrique^ y 
que juzgando no ser justo entregar á quien 
tan bien le había servido , ofreció entonces 
de escribir y rogar, al Emperador Androni* 
co le, tragese á su servicio \ porque de esta 
manera saldría honrado de sus tierras , y el 
Papa no podriá quexarse de que él ampara* 
ba los fugitivos de las Religiones. Pero en 
este caso me parece dar mas crédito á Mon* 
tañer ; porque al principio de este capitulo 
escribe Padiimerio » que si en esta, relación 
se apartare de la verdad , no tendrá la cuU 
pa el escritor » sino Ja fama de quien él lo 
supo, y como la qíie corría entre los Gfie* 
gosdt^ nuestras cosas» era siempre '£ilsa ^ no 
se le debe de dar crédito en lo que dijere 
de MoQtaner, y fácilmente en este caso les 
podemos conciliar; porque solo dífiereB^ en 

que 
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tjne Pachimerio da por constante que el Pa- 
pa pidió la persona de Roger á Don Fadrí- 
que f y Montaner dice que se temió el caso^ 
pero no que sucedió i y asi no fue mucho 
que la fiíma de tan lexós añadiese, lo demás. 
Después de haber resuelto todos la 
jomada , j platicado por alguno^ dias los 
medios nias convenientes para su eitecu- 
don , dieron cargo á Roger que hai;>láse 
á X>on Fadrique , y le descubriese sus in- 
tentos » y le suplicase ác parto de todos 
que los favoreciese , porque no fiíera ¡us* 
to que- se tratara publicameme ^ sin ha* 
ber precedido su comentimiemo y gusto. 
Roger vino á Mesina , donde el Rey 
estaba » poco después de concluido su ca- 
samiento con Leonor hija de Carlos , y 
acabadas las fiestas y regocijos de las bcK 
das , hablando eu secreto con el Rey , le 
dixo , como los Catalanes y Aragoneses 
se querían salir de Sicilia ; y pasar á Le* 
vante , no tanto por el beneficio comuo 
de todos ellos , como por la quietud y 
l^ovecho que le resultaria sí le dezaban 
tm Rey no tan- trabajado por las guerras 
pasadas libre de carga tan molesta y pe- 
sada. , como eran ellos en tiempo de pazt 
que sus personas las tendría siempce á su 

de* 
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4evoctoa , y que quando importase , ic 
vendrían 4 servir de los últimos fines de 
,1a tierra ; pero que ppr entonces le^su* 
pilcaban facilitase su, jornada » y les ayu« 
dase cob su autoridad y fuerzai : paga 
bien nierecida i sus servicios/ 

Respondió el Rey , que advirtiesen 
que 4a resolución que habían tomado de 
salir de^Sicilia augque le. estaba bien pa* 
xa su conservación yv no para ^ fama, 
porque miJLcbos {Podrían, entender que su 
salida er^ tf azada por su orden , para quei* 
dar libre, de . sus obligaciones ; y que eran 
de . tal ^c4^ad . las que él? reconocía ^ que 
por e%t^ medio no se podía librar de eUai 
sin conlipicida, nota dé ingrato. Pero si la 
«speranza^ dé^n^yores.acrecentamiei^os les 
llamaba i nuevas en^resas^y estaban re* 
sueltos ^ que él les:> asisrirta y ayudaría 
<:on sus fuerzas, coin que ellos fuesen tes* 
tigps y publicáisen ia icerdad del hecho; 
y que primero aventurara d Rey no. y la 
vi4a,4^e £llt¿ra a la x>bÍigacion de tan 
S9ñaUb¿>s'^rVi<^a$ iporo quet^la estrechez^; 
del ^i^nfK) pw los; eiícesivos gastos de U 
pi^Fjra V no daW . lu^ar . á .que : el premif 
;guptg$e ¿ : fktt. deseo. Digna ^respuesta de 
PjrÍ0cij^iAO. esdiacceido , tanto m^ de esj> 
1 tí- 



timar » ^uanto es mas rara en los Prínti* 
pes la virtud del agradecímienco , y satis» 
facer grandes servicios quando son tales que 
no se puedan pasar con ordinarias uierce» 
des. Roger estimo en nomltre de todos taa 
señalado favor » y la hofhra que les hacia^ 
y fuese lu^go i dar razón a los Capita* 
Jies de lo qu^.éMley había respondido^ 
y entendido por ellos » lo celebraron y 
agradecieron con alabanzas. 

Ftte.Don':^i<!ldriqye ulio.de los mas 
señalados Principes de aquella edad , por 
J[a grandeita de su antnto ; y' gloria d« 
sus hecho; ^ cuyo valor deshizo y. que* 
brantd las fuerzas unidas para su ruina 
de Italia ^ Francia , y. España , y el que 
k pesar de todos sus com^e^dores qdl^ 
do con el JKeyno de Sicilia para si, y 
su posteridad.», en quien hoy felizmente 
se conserva. No piído sucedo! k Do% Fa^ 
drique cosa que mas :le importase para* la 
seguridad y quietud de sur. nuevo reyná^ 
do » que librar á.su pueblo de las contri? 
buciones y alojamientos, de huespedes tau 
molestos • oomo suelen ser lorsoklados mal 
llagados. Despuesquel^s paces y paren» 
tesco desterraron la guerra ,r por mantener 
Ib daban .los pueblot de .^Solia con mu<9 

cha 
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cha liberalidad sus haciendas á los solda- 
dos » que los defendían v amparaban con« 
tra Carlos k quien temían ; pero . después 
que con la paz se tes quitó este miedo, 
comenzaron á sentir la mala vecindad de 
los soldados > f ^ desavenirse con ellos : 
disgustos que rórzosamente habían de cau- 
sar daños gravísimos » si U nueva^ cxpe« 
dícion no los atajara. 

^ CAPITULO V. 

ff 

EMBAXADA DE LOS NUESTROS 
éfi EmferadMT Andronico , y su 

respuesta. 



R 



Oger V las demsfó cabezas principa^ 
W ael exerctto resolvieron , que 
luego se enviasen dos Embaxadores al £m^ 
perador Andrdníco^ propone Ue su serví « 
cío:. Hideronse . las instrucciones , asistida 
áo á ellos con otros Capitanes Ramón 
Montaner. , uno de los escritores de nia^ 
jror crédito 9 *qiMÍ intervino siempre en loa 
¿onsejos y exeduciones mas ffra^es de estt 
ca^edidon. fintusgaronse *á ooi xaballerosi;' 
.cuyos, nombres el tiempo y el descuidd 

dekaron.eavoekos en tinieblas » p^A«q«M 

lúe- 
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luego partiesen á Coostanrinopla » y dk^ 
sen su embaxada de parte de toda la na« 
clon. Llegaron en breves dias con una gal- 
lera reforzada de Rogen Sabida su venida, 
y con alguna noticia de la embaxada que 
trahian, fueron recibidos de Andronico coa 
agradecido semblante^ y mucuras de mu* 
cbo. amor. ^Propuso uno de los dos Em^ 
baxadores , el mas antiguo en años , su 
embaxada : que los Catalanes y Aragoae* 
ses después de hechas las paces entre Car* 
los Rey de Ñapóles, y Don Fadrique Rey 
de Sicilia , k quien ellos servian , deter« 
minaron np buscar reposo en su patria » si« 
nd acrecentar con nuevos hechos la gloria 
militar y famá\ adquirida en las pasadas 
guerras : que tenian para esto fuerzas bas« 
tantes^ en numero y valor , soldados exer* 
citados por una larga y peligrosa^ guerra. 
Capitanes conocidos por sus victorias y no« 
bleza de sangre : ^ne en nombre de todps . 
ellos le ofrecian su ayuda contra los Tpr^ 
eos con doblado gusto y afición , por ocu-*. 
par sus armas en favor de la casa de los. 
Paleólogos , amigos únicos de la devAr;^** 
gon,quando suS: partes estaban muy caí- 
das, y dilatar su Imperio, destruyendo, 

juntamente el de los \.eae9)igos del nombre. 

• Chris. 
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Cbristlano , que con tanta audacia y or- 
gullo le iquerian establecer en las .Provin- 
cias usurpadas al Imperio Griego. 

Quedaron los Emperadores contentlsi* 
xnos con la no esperada embaxada y ofre* 
cimiento de . los Catalanes , á su parecer 
tan importante para sus intereses » porque 
entendieron que aquellos mismos » que se 
les urenian á ofrecer , eran los que con tan- 
to^spant(> y temor de toda Italia ganaron 
y sustentaron el Reyno de Sicilia. Agra- 
deció con palabras magnificas el gusto con 
que toda la nación le of recia servir , y 
con el mismo les recibió. Quiso que luego 
sé platicasen las condiciones con que ha* 
bian de militar ; y asi los £mbaxadores 
pidieron conforme sus instrucciones el suel- 
do para la gente de guerra » y que k Ro« 
ger se le diese el titulo de Megaduque, 
y por muger una de sus nietas , porque 
queria con tales prendas asegurarse mas 
en su servicio. Andronico sin alterar ni 
mudar cosa de las que Je pidieron ^ las con* 
cedió , sin reparar en la calidad y estado 
de Roger desigual al de sü nieta i pero 
toda esta desigualdad pudo igualar la re- 
putación de la gente , que como Gene- 
ral gobernaba ^ y verse el Griego tan opri- 
mid 
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nido de las armas de los Turcos , y po« 
co seguro de la fidelidad de los suyos. \ 
Vivía ciego y desterrado en una aldea 
éé Bitima Juan Lascar » legitimo sucesor 
del Imperio I y aunque . inútil para ocu* 
palle , viviendo él , era la posesión, de An» 
dronico tiránica , y causa muy justificada 
para tomar las armas los mal contentos del 
gobierno presente ; y asi Heno de temores 
y recelos ^ le fue forzoso valerse de nació* 
nes estrangeras para la guerra y defensa de ' 
su persoda. Kecibió en su servicio diez mil 
Massagetas , á quien el vulgo llama AIa« 
nos , gente barbara de costumbres » Chi^s-^ 
tiaoos en la fe mas que en las obras. Te* 
oian su morada de la otra parte del Da- 
nubio I y reconocian^ por señores á los Sci- 
tas de Europa« Embiaron primero al £m* 
perador su embaxada ofreciendo serville. 
Niceforo Cregoras Autor Griego de aque* 
líos tiempos refiere b mucho que Andró- 
nico la estimó con estas mismas palabras: 
FUek $an agfadébhal Emperaíhr como 
si finiera dk ríelo. I^ciá que &>do$ los 
Griegos le eran sospechosos y enemigos» 

Írasi continuamente procutaba amistades y 
igal con los estraños , qué oxala nupca lo 
biciera. También recibió en su exercico 
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muchas compañias de Turcoples que de* 
xaron á Sultán Azan j y se bantizaroa. 
lipomas estas ayudas las deseaba Audcpnico» 
y las estífliaba como grandes ; y asi la que 
los nuestros le ofrecían no se puede con 
palabras encarecer la estimación que hizo 
de ella » por ser de gente tan aventajada 
á las demás que le servían , y tan temí* 
da en aquellos tiempos. Remitió Andró- 
níco los dos Embaxadores á Roger concer* 
tado el casamiento , y le llevaron las tn«. 
signias de Megaduque , que es lo mkmo 
que entre nosotros General de la mar i¿\^^ 
nidhd grande de aquel Imperio , pero no 
de las mayores. 

CAPITULO VI. 

SEÑALA SUELDO EL EMPERADOR 

d la gente de guerra , y hace muchas 

howras y mercedes d sus 

Capitanes. 

SESaló Andronico las pagas según la di- 
ferencia de las armas y ocupación^, 
quatro onzas de plata cada mes k los hom- 
bres de armas , á los caballos ligeros dos» 
y lo mismo á l<x pilotos y gente de man* 
do de la afinada ^ k los inrantes y mari^' 

no* 
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áéros una onza , y que siempre <|ue 1 
gasea á Ja costa de alguna Provincia del 
Imperio » se les diesen quatro pagas \ y 
quando quisiesen volver á sus casas juntos, 
o divididos y se les librasen dos para el 
viage. George Pachimerio Autor Griego, 
cuyos ^ fragaientos ilustran mucho esta re- 
lacioa, aunque enemigo grandp de los Ca- 
talanes y dice y que las pagas de los Car 
talanes eran doblado mayores que las de 
los Turá>ples , y Massagetas : con que cía- 
lamente se muestra la estimación que $e 
hizo de la milicia Catalana y Aragonesa, 
pues con tan excesiva diferencia la aven* 
tajaron i todos los que servian en su Im- 
perio. De las pagas , entretenimientos y 
ventajas que ofreció i la nobleza y Capi- 
tanes , no señalan los Historiadores cosa con 
particularidad , solo el oficio y dignidad 
de Mégaduque en Roger , y el de Senes- 
cal en Corberan de Alet. De donde sos- 
pecho que su gusto era el que limitaba sus 
pagas y sueldo ; porque según adelante 
veremos , los Generales pedian i su volun* 
tád el dinero » con solo . señalar la canti- 
dad , sin que para esto hubiesen de dar 
cuenta 4 los contadores , y ministros de la 
)iacienda de Andronico. 

C Los 
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Los Jbmbaxadores volvieron i SiciHa, 
y hallaron ¿ Roger en Licata donde aguar- 
daba su vuelta , y sabido el buen despa- 
cho que trahian se fue luego á ver con el 
Key 9 ^ dalle razón del honroso acogi« 
miento que Andronico hizp á sus £mbi- 
xadores » y qüan largp andaba en ofrece-^ 
lies mercedes. Publicóse la jornada , y los 
Capitanes recogieron su gente en Mesina, 
donde la armada se aprestaba » que en po- 
cos dias estuvo en orden para navígar. £ra 
la armada de treinta y seis velas , y entre 
ellas había diez y ocho galeras , y qua- 
tro naves gruesas ^ la mayor parte arma- 
das con dinero del Rey ^ y de Roger , que 
para . la execucion de esta jornada gastó la 
hacienda que adquirió en las guerras pasa* 
da$ 9 y tomó veinte mil ducados de los Ge* 
noveses en nombre del Emperador Andró- 
fiico. Fue mucho menos el numero de la 
-gente de lo que se creyó ; porque los dos 
Berengueres de fintenza , y Rocafort no 
Iludieron juntarse con Roger , ni seguirle» 
porque difirieron su partida para el siguiea« 
te año. Berenguer de Entenza esperaba 
nuevas (^ompañias de gente de Cataluña 
{iara acrecentar sus fuerzas , y pasar coa 
mayor reputación. Berenguer de Rocafort 

■ se 
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56 detenía en unos Castillos de Calabria^ v 
rehusaba el entregarlos al Rey Carlos úc 
Ñapóles ^ basta quedar enteramente satis* 
fecho de lo que se le debía por razón de 
su sueldo. Roger aunque la falta de est^s 
dos Capitanes le pudiera con justa causí^ 
detener , por ser una de las mas principa- 
les partes de su exercito , determinó par* 
tirse \ Y embarcó su gente el día que Cb« 
nía aplazado* £1 l^Ley , k mas de los navios 
y galeras que Jes dio para iu viage \ lea 
mandó proveher de vítuall;» y bastimen* 
tos^ y <^1 dinero que pudo » un Principe 
que ^el reyí^ic solo qanoctó ^ fitigas y 
peligros. 

Este fiíe el preouo qun ^ 4ió ¿i 1^ mi- 
licia sxM . invemcible y <vi$tQrios$i de aqu«- 
. Ha edad , y que «sirvió ppr la^g0s veinte 
años 4 tres ^eye?:, Ped^o , }íífmé ,y Fa,- 
driqíí* , alcíwapnripi de 5us en«n¡gflp cjp- 
Go victóriafi iiaval^s > t^es jep t^ierr^i ^ s¿a 
«f'ros. wiCtttetóf os. notablcfi , y sin .fes fs¡^* 
- pugtoaQipoeí de fuertes y ;gi»>^díB!^ pueblos, 
Y orros defendidos <SQa l^H obítiaaciqá 
y vakwf ¡ftaíible., Xal era la moderación 
^ de aquellos áw^^t^ ^xbiea jii&rente de los 
que hoy jtewmó^ » pu^ ve^i^ü soldados 
que apgQasJUfi^i$to 4 «pon^igo i quando 

Ca y^ 



36 Expedición de hs Catal y Arag. 
ya juzgan por cortas las mayores mercedes^ 

CAPITULO VII. 

BARTE DE SICILIA LA ARMADA, 

y que ¿ente y milicia fue ¡a de los 

Almugavares. 

EMbarcóse toda la gente en el puerto 
de.Mesina , y antes de salir del Fa- 
ro , se tomó muestra general , y se ha- 
llaron 3egun Montaner , efectivos 1500. 
hombres de cabo para el servicio de la 
armada » sin los ceciales ; y quatro mil 
infantes Almugavares. Niceforo Gregoras^ 
Autor poco^ fied en algunos de estos suce- 
sos 9 dice , que Roger paso solo mil hom- 
bres á Grecia , pero George Pachimerío 
ya concuerda, con Montaner , y afirma que 
lueron ocho mil los que pasaron.- Este , i 
' mi' parecer , es el verdadero numero ; por- 
que seis mil y quinientos soldados de pa- 
ga , es cierto que llegaroh hai^taí el txa- 
mero de ocho mil con los criados y fa- 
milia de los Capitanes , y Ricoi» hombres. 
Y aunque estos dos Aiítóré^ ^'concordá^ 
ran , 1^ fe de Nicefpro fu^m'^^^iempre du« 
dosai porque á Roger^^itfttdb -Capitatf^de 

* • $0- 
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salos mil hombres » no me puedo fi^rsua-' 
dir que Andronico le hiciera Megaduque, 
y le casara coa su nieta » sin haber pre« 
cedido servicios. No parecerá ageno del 
intento ^ pues toda nuestra infanteria fiíe de 
Almugavares , decir algo de su origen. 

La antigüedad madre del olvido » por 
quien han perecido claros hechos y me- 
iporías ilustres , entre otras que nos dezó 
confusas y ha sido el origen de los Almu- 
gavares ; pero según lo que yo he podi- 
do averiguar , fue de aquellas naciones bar* 
baras que destruyeron el Imperio y nom** 
bre de los Romanos. en España , y funda* 
ron el suyo , que largo tiempo conserva* 
ron^x^n esplendor y gloria de grande ma- 
gestad , hasta que los Sarracenos en ^ne^; 
nos de dos años .1^ oprimieron , y forza- 
ron á las reliquias de este universal incen*^ 
dio , que entre lo mas áspero de los mon« 
tes , buscase ;u defensa ^ donde las fieras 
muertas por su mano les dieron comida y 
vestido. Pero luego su antiguo valor y es* 
fuerzo I qúp el regalo y delicias tenian se- 
pultado , con el trabajo y fatiga se restaun 
ró , y les hizo dexar las selvas y bosques» 
y convertir sus armas contra Moros ^ ocupa* 
das an(es en dar muerte á fieras. 

Con 
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Coa ía^ larga costumbre de ir dív^^ii'^ 
do » nunca edificaron casas , ni &ind^ron 
f)osesione$ en la campaña , y en la»' fron- 
teras de enemigos tcnian su habitación , y 
d sustento de sus personas y familias : ¿t$^ 
pojos de Sarracenos , en tuyo daño perpo^ 
tuamente sacrificaban las vidas » sin otra, 
arte ni oficio mas que servir pagados ea 
Ift guerra , y quando faltaban las que sus 
Keyes hacían , con cabezas y caudillos par* 
ticulares' corrían las fronteras , de donde 
vinieron k llamar los antiguos el irá las 
correrías , ir en almugaveria. Llevaban 
Consigo hijos y mugeres , testigos de stt 
gloria , d áfirenta , y como los^ Alemanes 
en todos tiempos lo han usado ¡ el ves« 
tido de pieles de fieras , abarcas, y anti* 
paras de lo mismo. Las armas tina red 
de hierro eh la cabeza á modo de casco, 
una espada'^ y un chuzó algo menor de 
lo que se usa hoy en las compañías de* 
arcabuceros , pero la mayor parte llera* 
ban tres ó qugtro dardos arrojadizos. Era 
tanta la presteza y violencia con que los 
despedían de sus manos , que atravesaban 
hombres y cavallos armados , cosa al paí-^ 
recer dudosa si Desclot y Montaner no 
lo refirieran ^ Autores graves de nuestras- 
>^ his- 



h&lonas , adonde Urgaaieiue se trata de 
sus hechos , que pueden igualar con lot 
niuyitcelebrados de Reoianos y Griegos. 

Carlos Rey de Ñapóles, pisestds a|itci 
su presencia algunos prisionexs» Alamg»f 
vares , admirado ^ de h vikza del tragos 
y de las armds , al parecer ÍQuti(las Q00-9 
tra k)s cuerpos de bc>mÍMes ycavalloi «h 
mados » dixo con ^gaa dqsprecio » i^e si 
eian'aqúellos los^ sobados con gue él Re]^ 
de Aragón piensa ha^ser la guAsrai Ret 
plicóle uno de ellos ^ libre sieoipie ^ 
animo para la defen^ de^ su yepuiaeíoDi:: 
Señor y si tan vites te parecemos > y ei^ 
timas en tan poco nuesipro poder » mMgm 
un cavalt^ro ile bs sigs señalado? de tu 
exercito^ con la& armas ofensivas y éo^ 
íenÚYüs que quisiere ^ que yo! te QÍíí^ieA 
con sola mi ^pada y dardo: de petear cat 
campo con éL Cartps con dem^ de ca^ 
tigar la insolencia d^l Alnsugavar , apb^ió 
el desafio , y fuisot aatstir y ver )a^ b^ 
talla. Salió un Freces con su eav^ilik) aiH 

iB^Q de todis f^e^a^ ». Im^a » e^pa^^^^^ 
maza para combatir , y el Almug;i^ai .coa 
49^ s.^ e^acl^ y y d^ode. Apenáis^ ealjiaroo 
^ ],a estacada qua^do le maté eV cavaUo^^ 
y qiK«Áf n49 Ik^er la juituoo de m du^ñcu 

la 
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la YOt del Rey le detnvo » y le dio por 
vencedor y por libre. 

' Otro Almagarar en esta misma fuer« 
ra , á la lengua dd agua , acometido de 
veinte hombres de armas , mató cinco an« 
tes de perder la vida. Otros muchos he^ 
chos se pudieran referir , sí nó fuera age- 
»o de nuestra historia , el tratar d6 otra 
largamente. La duda que se ofrece solo 
es del nombre, si fue.de nación , ó de 
milicia en sus principios. Tengo por cosa 
cierta que fue de nación ^ y para asegurar* 
pe mas en esta opinión , tengo & Geor* 
ge Pachimerio autor Griego , cuyos frag* 
mmtos dan mucha luz á toda esta his« 
toria , que llama á los Almugavares des** 
tendientes de los Aváres , compañeros de 
los Hunos t y Godos , y aunque no se 
hallará Autor que opuestamente lo coii« 
tradiga , por muchas leyes de las partidas 
se colige claramente , ^ue el nombre de 
Almugavar era nombre de milicia , y el 
ser esto verdad no contradice lo prime- 
ro t porque entrambas cosas pueden ha- 
ber sido. 

£n su principio , como Pachimerio 
4i^ » fue de nacit>n » pero después como 
00 cxercitaban los Ál^nugavares cera .ar- 

^ te 
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te ni oficio , vinieron ellos á dar nom« 
bre á todos los que servían en aquel mo* 
do de milicia , asi como ronchas artes y 
ciencias tomaron el nombre de - sus in« 
ventores. Pero dudo liiucho que hubiese 
quien se agregase k los Almugavar6s« 
milicia de tanta fatiga y peligro , sin 
ser de su nación , porque la inclinación 
natural les hacia seguir la "^profesión de 
los padres ; ni hay hombre que pudien* 
da escoger siguiese milicia , que desde 
la primera edad se ocupase con tanto 
riesgo de la vida , descomodidad , y con* 
tinuo trabajo. Niceforo Gregoras dice, 
que Almugavar es nombre que dan k 
toda su infantería los Latinos , asi Ua^ 
man los Griegos á todas las naciones 
que tienen á su Poniente , pero no hay 
para 4}ue contradecir con razones false* 
dad tan manifiesta , y mas contra un au- 
tor tan poco advertido en nuestras cosas 
como Niceforo. 

Sal^D la armada de Mésina, y con pros- 
pera navegación llegó á Malvacia puerto, 
de la Morea , donde fueron bien recibi- 
dos y ayudados con algpn refresco por 
orden del Emperador^ Antes de salir lie** 
garon cartas syy as en ^e mandaba á 

Ro- 
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^Koger que apresurase la navegación. Par^ 
tió alegre la gente con el refresco i y en 
pocos días la armada arribo á Constan* 
tinopla , por el mes de Enero indkcToa 
segunda , según Pachímerio (^) » ton 
tiniversal regocijo , de la ciudad viendo la» 
armas que les habían de amparar , y de- 
fender. Andronico , y Miguel Emperado* 
res , y toda la nobleza Griega , con mucho 
amor y muestras de sumo agradecimiento 
les recibieron » y honraron. sMandó luego 
Andronico desembarcar toda la gente , j 
que alojase dentro de la Ciudad en el 
barrio que llamaban de Blanquernas , y el 
siguiente dia se repartieron quatro- pagas 
como estaba concertado. 

CAPITULO VIIL 
KOGRR SE CASA. PELEAN 

Catalanes y Genoveses denUro dt 
Constant inopia. 

PAredóle al Emtierador Andronico que 
convenia á su seguridad y crédito, 
dar á entender que los ofrecimientos he- 
chos 
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€hos & los imcstfos S0 hai^iad de cumpHf 
con mucha punttt&lid^ ^ y para «jueves^ 
to se mostrase luego con las obras , dííi 
principio por lo que pcúrem «las díficil^ 
^ne ñie el casamiento de Rc^er coa su 
¿>br¡na María , too que todos quedaron 
satisfechos , juagando por ciei^tas la¿ de^ 
mas mercedes como ioferiores y mas fa« 
ciles d< cumplir. Hideronse las bodat 
con la solemnidad dei porsoaas Reales ^ 
porque el valor de Roger pudo igualar 
la nobleza de la muger. Era María hija 
de Azan Principe de los Búlgaros » y de 
Irene faermai» de Androaico , de o^n^ 
ce años de edad , herihosa , y por extre* 
mo entendida. Entre el mayor placer y 
gusto de la boda , sucedió un alboroto y 
pendencia entre Catalanes y Genoveses» 
que casi fue batalla muy ^ngrtenta , na« 
cida como muchas veces acontece de pe<» 
quena causa , y aunque Patchimerio dice^ 
que fue sobre la ^ cobranza de los veinte 
mil ducados que prestaron k Roger en 
Sicilia', y que por sosegaláo^ ofreció el 
Emperador de pagaEos^^ peco^ k mas oier« 
ta ocasión de la pendencia fue , que^ iiii 
Almugava^r discurriendo por la' chidad 
dio ocasión 4 dos Genovesesr t^ viéndole 
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solo , que burlasen con mucha- risa dfe 
so trage » y figura ; pero el animo mili-i 
tait del Almügavar mak sufrido en los; 
donaires j motes cortesanos , mas osado 
de manos que de lengua , les acometió 
5on la espada , y travo la pendencia. 
Acudieron de una y otra parte valedores 
y amigos , estando ya los ánimos prevé* 
mdos y, alterados como sospechosos., y 
coa esto las fuerzas de entrambas nacio- 
nes se encontraron . para su total ruina y 
perdición. Los Genoveses sacaron su van- 
dera ó guión , y acometieron los qyar* 
teles de los Almuga vares repartidos en el 
barrió de Blanquernas. Nuestra cavalleria 
reconociendo el peligro de sus Almugava: 
res , dividida en tropas y cerrd con la gen* 
te Genovesa mal.ordenada. Con esto^ se dio 
lugar á que los Almuga vares, saliesen de 
sus alojamientos 9 y se juntasen, para to* 
mar satisfadon de quien taa injustamente 
los maltrataba. Peledse.de una y otra par/r 
te con obstinacKiny faasta.que los Genove* 
ses ; muerto sil Capitán Roseo del. Final, 
se. fueron i^tirandp con notable pedida y 
daño. 

Andronico de las ventanas de su Pala? 
£Ío. atenta y con^gustomirobaja penden- 
cia, 
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cía quapdo los Genoveses levemente lue^ 
ron mal tratados , y algunos .muertos / y 
con palabras mostró su animo mal afecto 
contra ellos ; pero quando vio que los Al* 
mugavares con su acostumbrado rigor ibaa 
degollando quanto se les ponia delante , te* 
mió que todos los Genoveses de Constan^ 
tinopla no muriesen aquel día : cosa pe» 
ligrosa para su conservación , porque de- 
pendía de ellos la paz de su Imperio, Tie- 
nese por cierto que Andtoliico quisiera sa- 
cudirse el yugo de Genoveses si pudiera 
con seguridad , pero era difidl por tener 
ellos el poder dividido para que se pudie- 
ra oprimir á tm tiempo > y si; consintiera 
que los de Constantinopla perecieran ^ fue* 
ra irritar las otras fuerzas que quedaban 
enteras 1 y asi con ruegos y promesas pi- 
dió i los Capitanes qué recogiesen yre^ 
tirasen los suyos ^ y Ge<M'ge Pachimerto 
refiere > que mandó Andronico á Estevan 
Marzala gran Drungafioiy'Almirante jqud 
fuese a quietar el tumulto , y apaciguar 
las partes , y que fue muerto y despedaza* 
do. Finalmente la presencia y autoridad 
de Roger » y de los otros Capitanes pudp 
tanto f que obedecieron todos , y con mu- 
cho peligro Íes retirasoa:^^ porque habiap 

' sa- 
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sacado sus vanderas con animo de acome- 
ter á Pera , y saquearla ^ juntando á su 
venganza sa codicia. 

£ra esta población de Genoveses , dí^ 
vldida por un estrecho cerco del mar de 
la Ciudad de Constantínopla , llamado de 
los antiguos Cuerno de Bisan^io , y hoy 
<le los Turcos y Qriegos Calata. Mtira- 
^os y sosegados los nuestros , les mandó 
tX Emperador en agradecimiento de su puu* 
tual (¿ediencia librar una paga. Queda- 
ron muertos dé los Genoreses en la * Ciu« 
dad cerca Á^ tres mil , y aunque lo peor 
llevaron ellps entonces , fue causa de ma* 
yores daños en b venidero para los uues^ 
^06 » porque ^con esto quedó irritada una 
4iadon emula y poderosa» que importa- 
ba tu amistad para conservar nuestras ar^ 
mas en aqioelJmperio ; porque en estos 
tiempos era gnmde y temido su poder en 
itodo el Oriente » ^bicros de la paz ^ y i^ 
h, guerra. Teni^m ilustres Colonias y Pre* 
tidios en Grecia , éu Ponto , en Palestina, 
-armadas podemsas » posehian muchas ri- 
quezas adquiridas con su industria y va* 
ior , y dMolutanvence eran dueños del tra*- 
to universal de Europa » con que nlante* 
uian fueraas jgusübs á las tic loj; irayorec 

Re- 
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Reyes » y Repúblicas. Con esto llegaron 
i ser C9si dueños del Imperio Griego. £q 
este tiempo quandolos Catalanes llegaron 
¿i CoQstantinopla , y reconociendo las fuer« 
2as que trahian » les pareció á los Geno« 
veses peligrosa la vecindad de sus armas; 
y asi siempre se mantuvo entre estas dos 
naciones aborrecimiento y enemistad im^ 
placable que duró muchas edades y hasta 
ue el valor de entrambos se fue perdien* 
. juntamente con él Imperio del mafi 
y cesó la emulación por cuya causa mu- 
chas veces con varia fcMtuna se combatió. 

CAPITULO IX. 

^ASA LA ARMADA A LÁ 

NatoHa y y echa la gitUt en el 

$€Úfo di Artaciú. 

C>N el peligro de la pendencia en^ 
tre Catalanes y Gefeoveses , advirtió 
Andronico los que pudieran suceder , por 
tener dentro de la Ciudad diferentes y 
vatias naciones armadas , y ofendidas j que 
con menos ocasión que la vez pasada vi- 
nieran sin duda á rompimi^to. Llamó 
i nuestros. Capitanes^ y- les explicó bre« 

" ve- 
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veinente el gusto que tendría _de ver sm 
armas éa el Asia , amparando sus mise- 
rables y Christianos pueblos , oprimidos 
de los Turcos , y (juitada la ocasión de 
nuevas pendencias y desordenes. Roger con 
sus Capitanes ofreció que embarcaría su 
gente luego. P^ro para que su partida fue- 
se con mas gusto 9 y el «ercito queda» 
satisfecho , y seguro de tener en la ar- 
mada ciertos los socorros y retiradas^ le 
suplicaron nombrase por General de ^lla 
algún Cavallero , ó Capitán que fuese de 
su nación » para que dependiese de ellos, 
temiendo que Andronico diese este cargo 
á Griegos , 9 Genoveses ; y fuera cosa 
peligrosa para su seguridad tener el socor- 
ro en poder de gente estraña » con quien 
siempre hay emulación y competencias : 
ocasión de graves pendencias y daño^, y 
mas en los socorros de mar » tan sujetos 
á las 'mudanzas del tiempo , que pue» 
^e la ruindad y malicia de un General 
retardar el socorro , y hallar razón que 
disculpe y apruebe lo mal hecho , atri- 
buyendo al tiempo y á peligros imagii^* 
dos su tardanza. Andronico cumplidamen- 
te satisfizo á la demanda , dando el car* 
go de General de |a. armada con titulo 

de 
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de Altnirante á Fernando de Aones Ca- 
vallero de conocida sangre , y gallardo por 
su persona 9 y juntamente quiso que se 
casase con una parienta suya , para que 
el nuevo parentesco diese mas autoridad 
á su cargo. £1 titulo de Almirante en 
aquel Imperio no era tan supremo como 
lo fue entre nosotros , porque estaba su* 
jeto al Megaduque , y de él recibia las 
ordenes. Mandó el £mperador , que un 
insigne Capitán de Romeos que se lia* 
ma^ Marulli , hombre de sangre y esta- < 
do , fuese siguiendo las vanderas de Ro- 
ger con su gentb » y Gregorio con la ma- 
yor parte de los Alanos hiciese lo mismo;» 
Eml^rcóse el exercito efl los navios y ga- 
leras de su armada , y atravesando el mar 
de Propontide , dicho hoy de Marmora, 
tomaron tierra en el cabo de Artacio^ po« 
€0 mas de cien millas lexos de Constan-* 
tinopla ^ lugar acomodado para ia desem* 
barcacion de la cavalleria. * A este cabo 
llama Montaner Artaqui , y los antiguos 
Artácio f no les;os de las ruinas de la fa^ 
mosa ciudad de Cizico. 

Llegó Roger con la armada , y supo 
que los Turcos aquel mismo dia 4iabian 
querido ganar una muralla , ó defeijisa de 

J> me- 
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medía milla de largo , puesta en la par* 
te que el cabo se continüji con la tierra 
firme , y que dexaron el combate ,> mas 
por la fortaleza del sitio., que ppr el va- 
lor de los que la defendían. Estiendese es- 
te cabo , desde esta defensa , ó muralla al- 
agunas leguas dentro del mar , y en él hay 
muchas poblaciones , y abundantes valles, 
y fértiles colinas. Era en los tiempos an- 
tiguos Isla , pero después se vino á cer- 
rar con las arenas. 

Con el aviso cierto que Roger tuvo, 
de que los Turcos habian acometido el re* 
paro y defensa del cabo , y que no po« 
dian estar muy lexos , dióse prisa á des« 
embarcarla gente*, y envió luego a rece* 
nocer el campo de los enemigos , y den-» 
tro de pocas horas se supo como estaban 
alojados seis millas lexos entre dos arro- 
yos , con sus mugeres , hijos , y haciendas» 
En aquel, tiempo los Turcos, no olvida- 
dos aun de las costumbres de los. Scítas, 
de quien se precian suceder , vivian la ma- 
yor parte , y la mas belicosa en la cam- 
paña , debaxo de tiendas y barracas , mu- 
dándose según ía variedad del tiempo , y 
comodidades de la tierra. Tenian puesta 
su mayor fuerza en la cavalleria , jgobema* 

da 
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¿a por Capitanes, y Principes de valor j no 
de sangre , á. quien obeq^cian mas por 
gusto que por obligación. Xenian perpe- 
tua guerra con los vecinos » sin orden mi- 
litar , á imitación de los Alárabes , que 
hoy poseen el África, Esta forina- de vi- 
vir tuvieron 9 desde que d^xaron las ribe- 
ras del rio Volga , y entraron en la Asia 
menor t hasta que la vileza de las nacio- 
nes de la Asia ^ y Grecis^ les dio crédito 
y reputación. A las Monarquias y nacio-^ 
nes j sucede lo mismo que^ los hombres, 
que nacen , crecen , y nmeren. Nació Grc^ 
cia quando se defendió de Xer^^es, y quan- 
do su valor deshizo el poder de tan nu* 
merosos ejércitos , y for^ó al bárbaro Mo- 
narca , que se retirase vencido , y pasase 
el estrecho del mar del Helesponto en una 
pequeña barca , que poco pintes soberbio y 
desvanecido humilló con puente. Tuvo su 
aumento » quando las armas de Alexandro 
pasaron mas allá del Gaiiges » y los limi- 
tes y fines inmensos de la misma natura- 
leza, no lo fueron de $u ambición. Fué su 
muerte ^ quando las armas de los ^arba*- 
ros , por floxedad de sus Briucípes ,^y poca 
fidelidad de sus Capitanes , la puderon* en 
>duríi .-servidumbre. . .. ^,. ¿. ^ 

Da Ea 
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En este tiempo que Andronico ocupa* 
ba el Imperio de^: Oriente , los Turcos se 
dividieron » y hubo entre ellos algunas 
guerras civiles , pero por el consejo y au- 
toridad de Orthogules se sosegaron , remi* 
tiendo á la suerte sus pretensiones , que 
como refiere Gregoras , y Chalchondilas, 
se dividieron por suerte las Provincias en- 
tre- siete Capitanes , pretensores todos del 
gobierno universal. Dio la suerte a C^* 
ramano la parte mediterránea de la Pro* 
vincia^de Frigia hasta Cilicia, y Philadel- 
phia , aunque algún Autor quiere , que 
éste no fuese de los siete Capitanes , y 
que solo reynó en Caria : á Carcano la 
parte de Frigia , que se estiende hasta Es- 
mima : á Calami y ¿ su hijo Carasi. La 
Lidia hasta Missiá Bitinia ^^ y las demás 
Provincias junto al monte tílin^ , caye« 
ron en la suerte.de Otomano , que en 
aquella ^dad comenzó á ser temido , y 4 
levantar poco después ^u Monarquia , ven* 
ciendo y sujetando los demás Tiranos de 
las Provincias que vamos nombrando , con 
que quedó absoluto señor y Príncipe de 
todas ellas. La Paphlagonia , y las demás 
tierras que caen a la parte del Ponto Eu- 
xíno j las ocuparon los hijos de Amurat* 
í.. í s 'Íl ^n 
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£n esta fortña hallaron los nuestros re« 
partida ^1 Asia , y á los Turcos señores do 
ella : que fue grande ayuda para nuestras 
victorias el estar sus fuerzas divididas. 

CAPITULO X. 

VENCEN LOS CATALANES 
y Aragonc$€i d l<^ Tunos. 

GON el aviso que Roger tuvo de co« 
mo los Turcos estaban cerca , temien* 
do perder tan buena ocasión si advertidos 
de la llegada de los nuestros se previnie- 
ran , ó retirámn , juntó el campo , y eá 
una breve platica les dix^ como el si* 
guiente dia quería dar sobre los alojamien* 
Cos de los enemigos , fáciles^ de romper 
por estar descuidados. Propúsoles la glo« 
riü que alcanzarían con vencer , y que d¿ 
los primeros sucesos nacia el miedo , ó \ú 
confianza , y que la buena ó mala repa« 
tacion pendia de ellos. Mandó que no se 
perdonase la vida sino á los niños , por* 
que esto causase mas temor en los Barban 
ros , y nuestros soldado^ peleasen sin alguna 
esperanza de que veni:idos pudiesen que* 
dar con vida. JDispúesto el orden con qui^ 
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se habla de marchar > dio fin á la plati^ 
ca. Oyéronle - con mucho gusto , y aque* 
Ha misma nóc|ie partieron de sus aloja-* 
míentos á tiempo que al amanecer pndie* 
sen acometer \ los Turcos. Guiaba Roger 
con MaruUi la vanguardia con la cavalle* 
ría , y llevaba solos dos estandartes » en 
el uno las armas del Bttiperaddr Androni? 
co , y en el otro las suyás« Segjuia la in- 
fantería hecho Un solo esquadron db-toda 
ella , donde gobernaba Corbarán db Al^ 
Senescal del exercito* Llevaba en la íreii^ 
te solas dos vanderas i contra el uso co-» 
mun de nuestros tiempos > que suelen pa« 
nérse en medio del esquadron como lugar 
mas fuerte y^efendido. La una vandera 
llevaba las armas del Rey de Aragón Doa 
Jayme > y la otra las del Rey de Sicilia 
Don Fadrique ; porque entre las condicío* 
nes que por parte de Los Catalanes se pro* 
pusieron al JEmperador » fue de las primea- 
ras , que siempre les fuese licito llevar por 
guia el nombre y blasoa de sus Principes^ 
porque querían que. adonde llegasen sus 
armas , llegase la memoria y autoridad d^ 
sus Reyes , y porque las armas de Aragón 
las tenían por invencibles. JDe donde se 
puede conocer el grande amor y v^era^ 
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ck>n que los Catalanes y Aragoneses te- 
nían á sus Reyes , pues aun sirviendo k 
Principes estraños , y en Provincias tan 
apartadas ¿ conservaron su meihoria » y mi- 
litaron debaxo de ella : fidelidad notable^ 
no solo conocida en este caso » pero en to« 
dos los tiempos. Porque no se vio de no* 
sotros Principe desamparad^ por malo y 
crupl que fuese , y quisimos mas sufrir su 
rigor y aspereza , que entregarnos k nue* 
vo señor .^ No fue llamado el hermano bas- 
tardo , ni escluido' el Rey natural. No fue 
preferido el segundo ^1 primogénito. Siem* 
j)re seguimos el orden que el cielo , y na* 
turaleza dispuso , ni se alteró por particu- 
lar aborrecimiento > p afición , con no ha« 
ber apenas Reyno donde no se hayan vis- 
to estos trueques y mudanzas. 

Pasafon los nuestros á media noche la 
muralla , ó reparo que divide el cabo db 
tierra firme , y al^manecer se hallaron so- 
bre los Turcos y que como en parte segu* 
ra , y á su parecer lexos de etielnigos , es*^ 
taban sin ceiitinelas > reposando dentro de 
sus tiendas con descuido y sueño. Cerró 
Rdger y MaruUi con k cavalleria , me- 
tiéndose por las tiendas y flacos reparos 
que tcuiaa coa graqde animo. Siguiéron- 
le 
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e los Almuga vares con el mismo , dmdo 
un sangriento y dichoso principio á la nue- 
va guerra. J^os Turcps á quien la furia y 
rigor de numeras espadas no pudo oprimir 
en el sueño , al ruido de las armas y vo« 
ees despertaron , y con la turbación y míe*» 
do qu^ semejantes asaltos suelen causar en 
los aco^ietidos , tomaron las armas para su 
defensa , pero fueron pocos , divididos , y 
desarmados » con que su resistencia fiíe 
inútil y sin provecho contra el esfuerzo y 
gallardia de nuestra gente > que ya lo ocu« 
paba todo. Pelearon los Turcos cotv deses* 
peracioñ » viendo á sus ojos despedazar y 
degollar i sus mas caras prendas , de gente 
que ni aun por el nombre cono(;ian. Al* 
canzóse cumplidisima victoria , dexando en 
el campo muertos de los Turcos ti^es mil ca- 
vallos y y diez mil infantes. Los que queda- 
ron vivos fueron los que reconociendo ton 
tiempo el desorden y pérdida » y que los 
Catalanes eran impenetrables á ios golpes 
de sus dardos , se pusieron en seguro ^on la 
huida , y el querer muchos hacer lo mismo 
después les causó mas presto la muerte, 
porque ocupados en retirar sus hijos y fhu- 
geres » dexaban la^ batalla , y luego pere- 
ciao. La presa fue grande > y los niño& 

cau- 
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ctutívcs muchos. Refiere Níceforo , Grie- 
go de nación , y enemigo declarado de la 
nuestra , el espanto y terror' que causó en 
los Turcos este primer acometimiento con 
estas miomas palabras : „Como los Turcos 
I, vieron el Ímpetu feroz de los Latinos, 
I, (que asi llama á los Catalanes} su valor, 
I, su disciplina militar y y sus lucidas y 
,, fuertes armas , atónitos y espantados hu* 
i,yeroi^y no solo lexos de la Ciudad de 
i,Constantinopla , pero mas adentro de los 
,, antiguos limites de su Imperio/' Nues- 
tra gente siguió el alcance poco rato , por 
no tener la tierra conocida , y volvieron 
aquella misma noche al cabo , por tener 
el alojamiento reconocido y seguro^ 

CAPITULO XL 

RETIRASE EL EXEKCltO PA^A 
invernar en el cabo de Artacio d sus 

alojamientos. 

Dieron aviso al Emperador del bueii 
suceso de su victoria , enviando 
qüátro galeras con riquísimos presentes pa^- 
ra entrambos Principes Andronico , y Mi- 
guel ^ y en nombre de los soldados se en* 

vio 
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vio ^ Maria muger dd Megaduqu^r Roger 
lo más precioso y rico de la présii. Cau« 
só notable admiración entre los Griegos 
la brievedad con que se alcanzó tan seña- 
lada victoria , y el pueblo la celebró con 
alabanzas , libre del temor de los Turcos, 
que insolentes con las victorias alcanzadas 
de los Griegos de la otra parte del estre- 
cho amenazaban la Ciudad con los alfan« 
ges desnudos ; pero casi toda la nobleza, 
que como fuera justo debiera mostrarse mas 
agradecida á tan grande beneficio , mani- 
festó el veneno de ^ sus ánimos , que la 
envidia de la agena felicidad no dio lu- 
gar á que se pudiese mas encubrir. Los 
privados de Andronico , y las personas de 
mayor estimación de su nación , comen- 
zaron á temer nuestras fuerzas , juzgando- 
las por superiores á las que ellos tenian, 
^ que dentro de casa tanto poder en ma- 
nos de estrangeros era cosa peligrosa* Es- 
tas platicas y discursos las alentaba el Em- 
perador Miguel , incitado de un oculto 
sentimiento que causó en su animo la vic- 
toria y porque algunos meses antes había 
pasado el estrechó con un exercito pode- 
xosisimo , y por miedo de los Turcos , ó 
poca seguridad de los suyos , se retiró 

con 
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con gran pérdida de su reputación , sia 
travar ni aun una pequeña escaramuza céh 
el enemigo ; y como los Catalanes siendo 
tan pocos vencieroa a ios que él no se 
atrevió acometer con tan excesivo numero 
de gente » de esto nació su corrimiento^ 
y de él un grande aborrecimiento y de- 
seo de nuestra perdición. Los Principes 
sienten mucho que haya quien se les igua« 
le en valor i y aun en la dicha aborre- 
cen á quien se les aventaja » porque el 
poder no sufre virtud y partes aventajadas 
en ageno sugeto ., y más quando en su 
competencia sucede el ^aventajarse. Si una 
baxa y vil emulación de un Principe en 
hacer versos causó la muerte á Lucano, 
íquánto mayor fuera sí de valor y fortu- 
na se compitiera ? Y asi no sé debe tener 
por Capitán cuerdo el que intenta una 
empresa errada por su Principe , si ya no 
quiere competir con el del Imperio. 

Con el bueh, suceso que tuvieron no 
trataron de pasai\adelante , iii seguir la 
victoria : cosa que les hizo perder reputa* 
cien 9 y fue. ocasión de hacer muchos ex* 
cesos en aquella comarca , que irritaron 
gravemente el animo de los naturales y 
Griegos. Quando quisieron entrar la tier* 

ra 
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jra i dentro , comenzó el prkner día de 
Noviembre á entrar con tanto rigor el in«- 
vierno , con vientos frios y agua que les 
detuvo. Los ríos poi; sus crecientes sin 
poderse vadear , la campaña estéril llena 
de enemigos , los caminos dificilés por 
donde se habia de marchar para socorrer 
^ Philadelphia , . eran causas bastantes para 
diferir qualqui^r empresa. Roger con el pa« 
recer y consejo de sus Capitanes se i;esol« 
vio de invernar en Cizico , lusar acornó- 
dado por la fortaleza del sitió, y abun- 
dancia de las vituallas .y y porque el año 
siguiente fuese menos embarazosa la sali« 
da que si liubieran de partir de Grecia, 
y embarcar y desembarcar la caválleria tan* 
tas veces , cosa de suyo tan molesta. Die- 
ron luego aviso al £mperador de esta re- 
solución , y aprobóla con mucho gusto» 
porque era lo que mas le convenia , por 
tener el exercito alojado en la frente del 
enemigo , y apartado de Coastantinopla y 
de los demás pueblos Griegos , donde no 
faltaran quexas y pesadumbres , aunque 
cerca de tres meses anduvieron alojados por 
Asia sin efecto, trabajando la tierra con in* 
soportables contribuciones. Mandó Andró- 
jiico que con mucha diligencia se llevasen 

por 
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por mar las vituallas que no se hallaban 
en el cabo , con que -pasaron los nuestros 
un invierno muy apacible. £1 Megaduque 
Roger envió con quatro galeras por su 
muger Icaria. £1 orden que se tuvo en los 
quarteles para escusar pendencias entre los 
soldados }r sus huespedes , fue el siguien* 
te. Los soldados nombraron seis de su par* 
te , y los de la tierra otros tantos , pgra 
que de común parecer y acuerdo se pu« 
siese precio á las vituallas ; porque encare* 
ciendose mas de lo justo fuera gran desco- 
modidad para los soldados , y dándose á 
precio myy baxo no resultase eñ notable 
daño de los huespedes , á mas de oue fal« 
tira el comercio y provisión ordinaria que 
acudía de todas partes con abundancia. Or<- 
denóse á Fernando Aonés Almirante , que 
con la armenia fuese á invernar á la isla 
del Xio, puerto seguro y vecino de las 
Costas enemigas. £s el Xio isla de las mas 
señaladas del mar £geo , por nacer en ella 
sola el Almaste , cosa que negó naturaleza 
i las demas' partes de la tierra. 
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CAPITULO XII. 

FERRAN XIMENEZ BE 
Annós, se aparta de los sufús^ 

Concertadas CQ la forma dicha las co> 
sas de mar y tierra , se pasaba el 
invierno con sosiego y mucha conformi* 
dad y pero luego nuestras fuerzas se fue* 
ron enflaqueciendo con algunas divisio- 
ne;s y discordias civiles* Ferran Ximenez 
de Árenos , cavallero de gran linage / y 
buen soldado , se desavino con Roger so- 
bre bl gobierno de sus gentes , y pare* 
ciendole desigual la competencia , $e apar* 
tó del exercito con los suyos , y vol- 
viéndose á Sicilia f pasando por Athenas 
se quedó k servir k su Duq^e » que le 
recibió agradecido , y honró con cargos 
militares , en cuyo servicio se detuvo 
hasta que la necesidad de sus amigos en 
Galipqli le llamó , y volvió á juntarse 
con ellos i aventurando como buen caba« 
llero la libertad y la vyia. Pachimerio 
dice y que la ocasión de apartarse Ferran 
Ximenez d;e Roger fue , porque muchas 
veces le advirtió q^ue reprimiese y cas- 

ti- 
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tlgás^e los soldados , y como vio que en 
esto no andaba como debía , se aparcó 
de su compañía con los que le quisíe* 
ron seguir. ¡ Notable fuerza de inclina- 
ción » que apenas se apartaba e} peligro de 
las armas estrangeras , quando ya las com* 
patencias y guerras civiles se encendían 
entre ellos! 

. £n abriendo el tiempo , el Megadu* 
que Roger, y su muger María se fue» 
ron á Constantínopla con. quatro gale- 
ras k tratar con el Emperador de la jor- 
nada , y á pedirle dinero para hacer . 
pagamento general antes que el exer* 
cito saliese ei)t campaña. Miguel estaba 
en Constantínopla , y queriendo Roger 
vísitalle , y dalle razpn de lo que se 
pensaba hacer aquel año , no le dio lu- 
gar , porque se tenia por ofendido del 
mal tratamiento que había hecho á los 
de Cizíco sus vasallos. Esto dice Pachi" 
merio^ I^o cierto es > que Roger alcanzó 
de Androníco el dinero con tanta lar- 
gueza , que pudo dar dobladas pagas : lí« 
beralidad. grande , sí la falta de hacienda 
y dinero con que* se hallaba , permitiera 
que se le pudiejra dar este nombre. Tíe-? 
nese por virtud faerayca en un Principe 

la 
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la liberalidad si en ella concurren dos 
calidades y tener que dar, y que lo me- 
rezca á quien se da , y qualquiera de 
estas dos que falte no es liberalidad si« 
no injusticia ; y asi aunque Andronico x^ 
partió las mercedes en personas dje gran* 
des merecimientos , como ie faltó la pri* 
mera calidad , que es tener que dar , tu* 
vose por muy excesivo este donativo , y 
por yerro muy grave , porque estaba el 
fisco y candara Imperial tan destruida,^ 
que no podia acudir á las pagas ordiña^ 
rías y ni á otros gastos forzosos del Im«- 
petio. No hay cosa mas perniciosa que 
el dinero recogido para la defensa co- 
mún \ desperdiciarle en gastos voluntar ios, 
y quando la necesidad aprieta, acudir 4 
nuevas imposiciones y pechos , dando por 
razón y causa justa el aprieto y la falta 
que nace de sus excesos y demasias. Las 
imposiciones son justas , quando es for2o- 
sa la necesidad que obliga .á ponerlas, 
pero quando el Principe consume la ha- 
cienda con dadivas ó gastos impertinen- 
tes y excesivx^s , ninguna justificación pue- 
den tener, pues solo proceden de sos^ des* 
ordenes ó descuidos. 

Trataron Roger > y el Eijiiperador de 

co» 
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cxMo se ^abia de hacer la guerra aquel 
año , y A-Qclronko solo le encargó el so* 
cono ¿€ Ptaikdelphía , lo demás deió al 
arbitrio de los demás Capitanes y suyo; 
porqíie desde lexós y antes de las oca» 
sienes mal se puede ordenar lo que con* 
viene , ni tomar parecer cierto en cosas 
tan inciertas ' y varías como se ofrecen 
en una ' guerra. Dexó Roger á su mu« 
ger María tan Constantino^^ , y ngvegd 
con sus quatro galeras la vuelta del ca- 
bo el primer dia de Mdrzd dd año mif 
trescientos y tres. Luego que Ikgó so' 
pasaron las cuentas con los huespedes, 
tomóse muestra general , y ' se bailó que 
los soldados en poco mas de, quatro me- 
ses , que fue el tiempo que invernaron,^ 
habían gastado las fragas de ochó , y a|.-' 
gunos de un año. Sintió Boger el exce-^ 
so y desorden de -los soldados , que co-^^ 
moi^ ÓiMitan prudente y platico, conodó; 
ú ihal , aunque como dependiá su auto-^ 
rídad 4el arbitrio de los soldados , üq^ 
se^trevió i poner- el remedio qué lc6ni#^ 
venia , porque* no • se disminuyese , ér pcr'--^ 
diese;- M^* puede ún Capitán jztkisbtrát^ 
un ezercito con puntual y estrecha obc'» 
diencia , si el poder y fuerzas con que 
A3 fi los 



A 



N 



s 



\ 

los JM de cas^^ac le dan dios misim% 
de (^ue xiace .la jiísolepcia y lii^ytad. 

jELoger caioociendo ei tiemfx) ^ satisfi* 
zo los huespedes i pagaqdo [tod^^ lo que 
Ibablaa gast^ida ea inaaten^r4os soldados» 
y Qp ^uisp se les descontase de su suel* 
90 { y asi les . qujedó lib^é el dinero de 
las quátrq p^gas , que luego . les dio , y 
tomando $^oger sus litifros de 1^ racíoni»s 
y cuentas » dpude constaba de ios gastos 
^xcesíyps que lo^ soldados luibian hecho» 
]ps quemó en la pla^a publica de Cizi- 
CP I x:on que quedaron todos obligados y 
agra^decidos ^ su líbefaÜdad. JLos.Auto* 
ees Griegos dicen » que Cizicp y toda 
su jQoi;narca qu^dp destruida poc las cru^l* 
dades y ifjha^ át^ los Catalanes » y flue 
temiendo el £n^r ador A^dromco que 
Roj^r no alargase el salir . eu capipaña» 
ppr la mal? disciplipa y poca obedieu^ 
cia de los >spldados , enyiá 4u hermana k 
Ips uldnK>| 4^ Marzo 4 Cizico > ,para quft 
ahorrase á JLogear s]u Ivierno* saliese <mi. 
í^ ekerciío , pues, el tiempo y la pcjasioft 
CQiiyidaban á la .guerra ». y, los soldad» 
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CAPITULO XIIL 



PARTS EL EXERCUO A SOCORRE^R 

d Philadflpbia , / vencen d Caramano 

JurcQ Qeneral de ios que Ja tenían 

eüiada. 

EL <leseo^ que tenia Koger d^ salir 
en cain{>ana , ayudado de la persuc* 
sion de su suegra , hizo que luego ^e 
pusiere en execucion la salida , y asi se 
señaló para los nueve de Abril £staodo 
apercibiéndose ya todos para el viage, 
dos Masagetas 6 Alanos esperando en un 
molino que les moliesen un trigo , lie* 
garon algunos Almugavares ii tratar eoa 
desconipost^ra una mugér que estaba den« 
tro á tomar la harina > saíiierdn k la de* 
fensa 'los Alanos , y entre otras razones 
que dieron contra Boget $ti capitán fue 
decir : qué si les daban tales ocasiones, 
harían del Megaduqi^ Boger lo que hi« 
cieron díd gran Domestieo^ ^ste fue Ale- 
xos Raúl f que en una fiesta militar le 
mataron ^ éstos i[ tríiyciort de un flecha- ^ 
zo. Refirieron estas palabras á Roger , y 
por su mandado ó consentimiento ^que« 

£a lia 
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lia misma noche los Almugavares dieron 
sobre los Alanos , y si la . obscurida4 de 
la noche y el cuidado de los vecinos no 
les .defendiera y los degollaran tod<>$. Moi» 
rieron muchos , y entre ellos un . mozo ya* 
liente hijo . de George » cabeza de los Ala* 
nos. A la mañana volvieron á toparse , y 
quedaron los Catalanes superiores habien- 
do muerto mas de trescientos Alanos ; y 
si no se temiera á los vecinos de Cizi* 
co , k quien por los msüo; tpatamientoj^ 
tenían irritados , que na tomasen las ar* 
mas , f se pusiesen de parte de los Ala- 
nos y los hubieran sin duda degollado to« 
dos. Por este caso se apartadla mayor 
parte de los Alanos del exercito. de Ro- 
ger ; solo quedaron con él hasta mil| 
que con promesas y ruegos los detuvie* 
ron. Roger quiso con dinero aplacar al 
padre por la muerte del hijo « pero Grc* 
gorio menospreció el dinero » y al agra« 
vio del hijo muerto se añadió (la afren* 
ta del ofrecimiento : con que el Bárbaro 
quedó irritado » aunque enKU^ió la ofeii« 
sa para mayor venganza. 

Este suceso alargó la partida hasta los 
primeros de Mayo , qu^ salieron de Cí« 
zicp seis mil con nombx.e de Catalanes» 

mil 
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inil Alanos , y las compañías de Romeos 
debaxo del gobierno de Marulli ; pero to« 
dos sujetos,. y á orden de Roger. Iva tam* 
bien Vastago gran Primiserio.. Llegaron 
con estas fuerzas á Anchirao » y de alli 
con gran valor y confianza » que asi lo di* 
ce Pachimerio^ fueron á sitiar á Germe: 
lugar fuerte donde los Turcos estaban , y 
entendida por ellos la resolución » con so* 
la la fama de su venida dexaron el lugar, 
y se retiraron. Pero no pudo ser esto tan 
á tiempo , que su retaguai'dia no fuese 
gravemente ofendida de los Catalanes. De 
tlli pasaron á otro lugar que la historia 
de Páchimerio no le nombra , solo dice 
que estaba dentro para su defensa Sausi% 
Crisapislao famoso soldado y Capitán de 
Búlgaros y á quien mandó ahorcar con do- 
ce de sus soldado^ los mas principales » sin 
d0c¡r con certeza la ocasión de este casti- 
go ; solo se presume , que habrían defen« 
dido mal algún lugar que ^staba á su car* 
go,ó entregado alguna fortaleza ^y que*- 
riendo Saúsi disculparse atravesó razones 
con Rpger , que le movieron á meter ma« 
no á la espada » y herirle , y después fue 
entregado á los que le habían de ahorcar. 
Los Capitanes Griegos detuvieíoa la ex^ 

cu- 
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cucion , y alcanzaron de Koger el pérúon; 
porque le advirtieron el disgusto que ten-* 
dria el Emperador Andronico si castigase 
un hombre de tanta calidad i y tan buen 
soldado ) sin habelledado razón. £ra Crir 
sanislao uno de los Capitanes Búlgaros que 
prendió Miguel padre de Andronico en U 
guerra de la Chana , y detenido gran tiem* 
po en prisión fu€í puesto en libertad por 
Andronico » y honrado en cargos militares, 
y ctí gobiernos de Pirovincias , y entoncet 
se hallaba en esta parte de Frigia ocupa* 
do en servicio del Emperador. Luego de 
alli pasó el exercito á Geliana camino d^ 
Philadelphia ^ donde le Uegó aviso á Ró? 

fer de algunos lugares fuertes que ocupa^ 
^n los Xurcos , significándola la violencia 
que pade(;ían , y por carta le suplicaban 
les ayudase » pues eran Romeos que se die« 
^on á la fuerza del tiempo , y que se que-* 
rian levantar contra los enemigos. Ro^ 
les/fespondió que estuviesen de buen ani« 
Tfíó 9 que él les^ socorrería. Con esto paso 
adelante á meter el socorrer en Philadeit 
phia f que era el principal intento que lle^ 
vahan. Caramano Alisurio que la tenia s¿^ 
tiada , cuyo gobierno se estendia por estn 
Provincia ^ con el aviso que tuVo de la veí 
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el sitio OM hi mayor porte' ^ sti ex^ciw» 
y caiBÍnó la Vaétu de ellM » oM áe^cthée 
vengar la roTá del aAo aaWs qüd les Cahh 
lañes diercíD' k m%^ eom^llefes» Mst^ {Mto* 
Cloque le cebveitia^^ ne^ t^^ráMós s6^ 
bre Pktladelpllki i cifida4 grandes y ceil 
geíte íarAiada , <]M^ «iinlida áA cMfcké 
amigo saldría á pfiAean Def ó aigunes Itie^s^ 
tes gifiMleeido^ , cofl qu& te pareció qué 
los M la.ciudí^ lio Hitentfiinail e( salir , p#» 
ro dos millas iew» al atMwtfciaF se recene^ 
cieroa de una y otra parlé , f se^ puderett 
efi ofdea para pelear. JSl^e^tercivo de los 
Turcos llegcd)a af eche mil! tsA^aíle» y dMé 
mil if^rnüBS^ Caramanes tiédos g I» ism "v** 
lientos; y tettifd4>$' ét toda lá aaoioii' , sópe^ 
riores ea mimera k los aaeilMa , pero tMf 
ínferioiea ea el vúot , ea ;1^ discrptiBa , eii 
la ordeaaaza aiSiti^ , y en í»^ a^mas ckt^ 
sivas y defensivas ; solo babia igualdad fñ 
el aniíii^ f defüí de pelear. Roger drvii 
dio» en tisa^ tMipai stf caMlforia , Alam^ 
Roaseos^.y Oicalaoes^y'Córlrjiííaa de Mét; 
k fuya oargo ^^siaba \á hifánveria , la d(^ 
aidió e» emto caniM esqi^diteaer, y Ke^ 
cha señal de acometer de* embistieron com 
gattatdío ranina y biaaiaia. Tüavóse k ba« 
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calla muy sangrienta para los Turcte^ pátt^ 
que los Catalanes mas praciioos ica herir , y 
lúas seguros por las armas 4t ser üfendi^s 
dos , hadan grande daño en ellos con mujr 
pQcp suya Junto k los condutps de la ciu^ 
dad fue donde. mas reciamente se-emSisfie? 
Ipon. Pero los Turjcos valientes y átcevidoi 
no dexaban ppr todos los rjcamtno&^que po* 
dian de ofender i los nuesf ros , y poner en 
duda la victoria , que ha^ta.ftl -medio día 
anduvo varia ; .pero el va^r racofCumbra» 
do de' los Caifúanes la J1Í90 dedafar por su 
parte con notable daño 'de los Turcos. £is- 
capáronle huyendo hasta mil.cavallos » do 
ocho mil que entraron enfria batalla » y so* 
los quinientos infantes , y Caramano Ali* 
surio se retirp Jierido. De los nuestros pe- 
recieron ochenta cavallof , y ciesi infantes* 
ISlehechos sus esq^adrones» {iasw>n^la vueU 
ta de Pbiladelphia , siguiendo lentamente 
al enemiffo , y cemienooralguba.gran em* 
l>oscada o^ sus <x>piosos eicercito^ Xm Tur? 
eos de los fuentes ,. sabida la rota , los des* 
ampar^on , y fuerw siguiendo .su.' Capi» 
tan vencido. Fué la presa y i^ que se. ga^ 
pá en esta batalla ', segua jdoataner » de 
mucha considi^cacion; > [. 

Con. estA jriotof la comenzaron k levan* 
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tar cabeza las ciudades de Asia » viendo que 
los nuestros habían dado.p«itícipÍQ á su li- 
bertad , que los Turcos tenían tan oprimí* 
da. Llegó e^ o]presion. á tilntb. jsjttreínd» 
qye les quitaban las mugeres yr los hijoi 
para instruilles en su secta. Profanaban jos 
templos y monasterios tan antiguos • don» 
de había df^posítadoi tantos cuerpos de San» 
tos y y girande memoria de nuestra primi* 
tiva Iglesia que tanto florecieren aqüellil 
Prpvincias » trocando el yerdadero culto en 
falsa y abominable ndoractoii do su profev 
ta. Pero como ipoit los justos juicios d« 
Dios estaba ya determinada la ocstruicioA 
y servidumbre de todo aquel Imperio y 
nación t fue de poco provecho para alean» 
zar entera libertad todo loqile los nues^ 
tros hicieron , antes paivce que se confir- 
mó con esto su perdición ; pues quand6 
los grandes renpedios no curan la< dolencia 
porque se dan, es casi cierta lajmuertex 
Nuestros Capitana ae detuvieron antes do 
entrar en Philadc^phiá , reoonodcndo algu» 
nos lugares vecin<^ adonde se pudie(ion W 
bea: retirado y rehej^ho; peraltado lo ha* 
liaron Ubre de los Tuecos, k quien el wic* 
do hizo alargar mudia^ leguas. 

CA- 
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CAPITULO XIV. 

ENTRA EN PHILADELPHIA 

ri ixercito vüt^iasa. Gstumsi algunos fuer^ 

US qui si snsmigo tsma nnads la^hs* 

dad , / dan ssganda r»sa d los 

Ttifii^ jumé d Tuia. 

• -■ • 

Libres las de Philadelj^hia del sitio, ^ue 
tain afretadios les tuvo por el valor 
de las armas de los Catalanjes > salieron k 
fecibir el. ejercito ios magistrados y elpue- 
bk> , C6I1 ^Teolepto sií Obispo , varón de 
yara santidad , y pof ctiyas oraciones se 
defendió Phíladelphm mas que por las ar<^ 
mas del ixercito que la guardaba. Entraron 
las tropas d^ noe^ra cavaUo^ primero^ 
con loi estandartes vencidos y^anados d^ 
los Turcos. Seguían despues^^ carruaje He* 
no 4e los ^despojos eneaúgos , y gran mi* 
iRer4> de uogeres y niños cautivos r y ^1* 
gunos mozos reservados para* el triuitro de 
esta entrada; Las compañías de infantería 
eran las ultimas , y en medie de ellas las 
vanderas «y los Gipitanes mas señalados^ 
con lucidisinus .armas y ^ca valles , que co* 
mo cosa nunca vista de los de Asia , les 

cau« 



"■N 



cansó grande admiración. No hobd en 
aquella ontrada soldado por mrticular ^uc 
fuese , que no vistiese seda yh grana , tuiw 
que en aquel tiempo los Tufcoi^ no usa* 
ban trabes costosos , pero entre los de$po^ 
jos de los Griegos habían alcanzado graif 
cantidad de ro|>a y vestido^ dé mucho pre* 
cío , que en esta victoria se cobraron. De« 
tuviéronse quince días en la dudad , entre- 
tenidos con las fiestas y regocijos que se Ie| 
hicieron ; porque fue cosa notatble el amor 
y el respeto con que les trataron los natu^ 
raleí , como qtñen reconocía de ellos la li^ 
bertad y la vida que tait aventuradas \u 
tuvieron. La necesidad siempre es agrade* 
cida f pero tomo con el beneficio que reci« 
be f se acaba. 

Roger salió de Philadelphia íl poner 
en libelad k algunos pueblos de que p^ 
tabaniapoderados los Torcos , y entre otro». 
íl Culla algunas le^tias mas adelante ázitf 
el Levante de la Ciudad ; pero sabida la 
retirada y huida de su exereitó , se retira^ 
ron Ips Turcos. Los naturaliaas los recibid^ 
ron abiertas las "puertas » cómit quien escar^ 
paban de tan dura servidumbre , parecieñ* 
doles que con esto alcanaariiti per«ion dd 
haberse entregado antes AcilQiente^á los 

Tur- 
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Turcos. Koger perdonó la multttua del 
piioblo , pero castigó gravem^ite ¿ mu- 
chos. Cortó la cabeza al Gobernador , y 
al pías principal viejo del- regimiento con* 
denó á la horca. £stuvo un rato pendien* 
(e de ella sin morir , y atribuyéndolo á 
milagro ccHtaron la soga k^ que estaban 
presentes , y le libraron. 

Volvió el ejercito á Philadelphia , y 
leguo Pacbimerio dice» Roger recogió mu- 
chos ducados ^ y se^ hizo contribuir mas 
délo qtie. debiera; por sentirse )ra en la 
Ciudad la falta de bastimentos , por ser 
iRuy populosa de siiyo , y tener dentro 
el exercito , después de haber padecido un 
largo sitio que fue tan apretado que una 
cabeza de jumento se vendió por un pre« 
4Ío iiKréiblel Nastogo Duque y Prímise* 
x|q del Imperio , que militaba en este 
exercito coa Roger , se aparto de ^1 , y 
se fue á Constantinopla , ^ porque no po? 
dia ver como Griego maltratar á los na<* 
turales » y las demasías que Roger hacia 
con ellos ; y asi llegado á Constantinopla 
quiso que el Emperador le oyese , y co-^ 
i^o ésto se le negó por los deudos y 
amigos de ;Ía muger del Megaduque , á 
lo que yo puedo entender » se fue al Pae 
• ..; tfiar- 



^ imtrá Turm f Griega. T^p 
trkrca , y por su medio e\ Emperador di6 
oídos á las quexas que trahia contra Ro« 
ger, de que se encendió en el Palacio una 
gran discordia entre los amigos y émulos 
del Megaduque. 

Pareció á los Capitanes del exercíto 
que convenia echar primero al enemigo 
de las Provincias maritimas , porque no 
qittdáse poder<>$o á las espaldas , y por* 
que la vecindad de su armada les diese 
mas fuerzas y seguridad. Con esta deter* 
minacion partieron luego de Philadelphia 
para Niza , Ciudad de Licia , y de alli 
á Magnc;sia*la que está en la ribera del 
rio Meandro , donde apenas llegó Roger 
.quando dos ciudadanos de Tiria vinieron k 
pedille socorro diciendo : que la Ciudad 
no estaba bastantemente fortificada que pu- 
diese defenderse de los terribles asaltos del 
eneniigo , y que si el socorro se tardaba, 
era cierto el perderse : que los Turcos con 
poco cuidado se podian toget á tiempo 
que estuviesen derrainados por aquellas ve* 
gas f y hacer alguna buena suerte , con 
grande honra del exercito y provecho su« 
ro: qué en llegando la noche se retiraban á 
os bosques , y salido el sol volvían a talar 
y destruir la: oampaaa. Roger^ coa la má- 
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or presteza y diligencia que pudo tomó 
a gente mas desembarazada y suelta , y 
fue la vuelta de Tiria para meterse den* 
tro de ella .antes del dia. Uegó á tan buen 
tiempo , que los Turcos ni le pudieron 
descubrir , ni sentir » habiendo caminado 
treinta y siete millas en diez y siete horas. 
Vino la mañana , y los Turcos comen* 
zaron á b^xar á la llanura , y llegarse á 
la Ciudad , y ya estaban cerca de las pper^ 
tas para bicer sus acostumbrados acometí* 
miei^tos « quando Corbaran de Alet Se- 
pescal salió á rebatiilos con doscientos ca- 
vallos y mil infantes. Cargó sobre ellos con 
tanta gallardia , que les rompió y dego*^ 
Uó la mayor parte » pero la que quedaba 
entera en reconociendo á los nuestros se 
fue retirando ázia la aspereza de la mon* 
tana. Ccnrbaran ks siguió con parte de 
\% cavalleria % , pero como los cavallos de 
los Turcos estaban desembarazados ^ y los 
nuestros cacgados con el peso de las armas^ 
llegaron á k falda del monte \ tiempo que 
los Turcos temerosos y cuidadosos solo de 
SUS vidas , habían dezado los cavallos , y 
mejoradose de puesto , porque tomaron los 
altos di donde mejor se podian guardar y 
ofender » impidiendo k subida á sus ete« 

tXúr 
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mtgps. £1 Senescal con mejor animo que 
consep^ mandó ^ue se apeasen los suyosg 
y él hizo Jo mismo » y acometió según* 
da vez á los Turcos ; pero como ellos es- 
taban en lo alto , y tenían algunos repa- 
ros con piedras « y flechazos defendían la 
subida^ y tiraban golpes mas seguros y 
ciertos k los que mas se señalaban. Cor<« 
baran, como v^aliente y esforzado. cavalleroi 
era de los que mas les apretaban por so 
peisona » y para subir con mas ligereza, 
y andar mas sueho , se quitó las armas, 
después el morrión , ocasión de.su muer<« 
le ; porque le dieron un flechazo en la 
cabeza , de que luego murió , con cuya 
pérdida los demás se reiiraion. 

Con la muerte de tal Capltauí tiotl 
cose la victoria de este dia en tristeza y 
' sentimiento ¿ .porque perder una. buena ca- 
beza sMle xaiasar . algunas voces inconv«^ 
flientes y daños de mayor .consideración,^ 
qoe np ^ es d provecho que restdta dé 
la victoria qttr se .adquiere con su muerteJ 
Sintiólo Roger.jpucba^.qiiff le^íenia con« 
certado de casar con una hija suya , y 
puesta en su persona su mayc^r esperan- 
za. Perdió la vida Corbaran con mas 
hoaroso fin , que los demás Capitanes, 
V ) . por- 
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porque cayó con la espada en la mano^ 
y en la misma viapria ^^ y no- por itíz- 
nos de traidores como otros compañeros 
suyos. Es corto el discurso de los hoiii* 
bres j que se tiene por gr^n desdicha lo 
que se pudiera contar entre los prospe* 
ros sucesos de la vida. Prevínole á Cor« 
baran una muerte honrada á otra cruel 
Y afrentosa » pues corriera , como es de 
creer , el mismo riesgo que los demás 
Capitanes. J&nterraronle en un templo dos 
leguas de Tir¡a> á donde dice Montaner^ 
qiie estaba el cuerpo de San Jorgé« Hi- 
cieronle icompañia diez Christianos » que 
solos murieron en aquel encuentro. Le- 
yantáronle íin sepulcro de .marmol , y. 
honráronle con grandes obsequias ^ pues 
solo para cumplir con su memoria se de-' 
tovieron ocho dias. De Tiria despacha* 
fon orden k su armada » ^ue estaba e& 
la Isk del Xio , para jque lo ikias pres^ 
to que pudiese pasase 4 Tierra-firme de 
la Asia , y que se detuviese en Afiia^ 
aguardando segundo. ordeo* 
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CAPITULO XV^ 
LLEGA BERENGUER DE 

ÍLoeafort ion su gente á Constantinojpla^ 

y for orden del Emperador se íuni0 

(on Roger en E^hesg^ 

LLego. de Sicilia Berenguer de !Roc|i« 
foit por este tiempo á Constantino» 
pía coq algunos vaxeles v dos galeras, 
y con doscientos ^hopibre$ de á caballo, 
Y mil Almugavareí , habiendo cobrado 
já del Rey Carlos el dinero que le de- 
bía , y restituido los castillos de Calabria 
que estaban en su poder. Mandóle luego 
Andronico, que navegando la vuelta do 
la Asia y procurase juntgr sus fuerzas con 
las de Ri^er \ y asi con mucha breve- 
dad llegó al Xio » adonde 4ialló á Fer^ 
nando Aones de partida , y juntos llega^ 
ron k Ania , de donde avisaron á Roger 
con dc^ cavallos ligeros de la venida dQ 
Rocafoft con los suyos. Llegó esta nue-t 
va antes de salir de Tiria y y causó ge^ 
neral mente en todo el campo grandisiino 
contento , asi por la gente que Rocafort 
traía , que era mucha y escena » cerno 

F por 
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por la opinión que tenia de muy valien- 
te y esforzado C^^pitan. Envió luego Ro- 
ger á visitarle (ion Ramón Mbntaner , j 
Cpn^prd^n de que se partiese luego de 
^;ua^/.y viniese á jEpheso i dicha por otro 
¿oipbre' Altoboscq, Partió Montaner con 
una tropa, de faai^a veinte cavalios , y 
icon alguna g¿nte platica , para que le 
gj^^f^n^.^of: caminos desviados , por m> 
encontrarse con Ips Turcos , que ordina* 
riamente corrian la tierra j y salteaban los 
caminos mas pasageros. Valióle á Mon* 
tañer po^o esta diligencia y ^ cuidado |^ 
porque mucha$ veces hubo de abrir ca« 
mino con la espada : liego al fin á la 
Ciudad de Ania libre de estos peligros. 
Dio k Rocafort la bien venida de parte 
de los suyos i y le dixo lo que Roger 
prdenaba aceres^ de su partida. Rocafort 
obedeció » y dexando para la guarnición 
de la armada quinientos Almugavares» 
con lo restante de la gente tomó el car 
mino de £phesa. , adonde llegó acompa-^ 
nado de Montaner dentro de dos dias. 
£sta ciudad es una de las mas señaladas 
de tpda^ el Asia ppr su famoso templo 
dedicado a la diosa Diana. Fue no sola- 
ipente reverenciada de los Romanáis ^ pe-. 

- / ro 
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ro de los Persas y Macedones , que tu^ 
TÍerod ames el Imperio ^ y tpdps copser^r 
Varón sus iqmvinidddcs y derechos , síñ 
que SQ mqd^si^n jamas mudatidose los 
Jmperios i tantq era el respeto con quQ 
iren^rgbaq \o% antiguos la^ cosáis qu^ se 
persuadían que tenida algo de' divimdad 
y religión. Pero el m^y^y titulo que es- 
ta Ciudad tieQé para ser l^ihpifl y cele* 
brada 1 e$ haber puesto ¿q ella el Apos^* 
tol y evangelista Sgn Juan los pfiítierósf 
fiínaameptos; d^ la F^t De éste Santo itíih 
riré 1q que Montaner escribe , qtíé por re¡* 
ferirlo 9p está Inisma historia ^ no pareCQ 
ageno de la riuestra, ^ 

iPicep que en est^ Ciudad ét Ephé^ 
50 está él sepijlcró donde San Juan s^ 
cücefró qüaqdo déSípíirÍ€ÍQ d? tós riiorta^- 
les , y ^í poctf después iltxint^ iéyáníat 
%m hube eíi seiíie|íl'itóá' di ftíí^flf í y qué 
^y^ón- que en e'Ua f»re ^ír^^SÉ^^ sü 

cuerpo ) pírqü? después no #a#?í6t í-* 
•*tífd^ de esto^^ne tiene éí*o futid^ltjéntó 
faiSyer que J^ tradición dé aqfe?tt4 gcn^ 
te, réíjfrfdía por Mort^íé^ gf '^ ántei 
tdc San Juatl , quando ^ dí?eí| bá vlspé- 
íías del 3^0/ sarle un maná por nuévb 
agujeros de un ma^pl que e^á^ sobf e él 

Fa se- 
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sepulcro , y dura hasta poner del sol det 
.otro día 9 y es en tanta cantidad , que 
sube un palmo sobre la piedra » que tie- 
ne doce de largo y cinco de ancho. Cu« 
j^ba este maná de muchas y graves do- 
Jencías • que con particularidad las refiere 
Montaner. ^ 

Después de quatro días que Rocafort 
y Montaner llegaron i Epheso , entró 
también Roeer con todo A exercito. Ale* 
litáronse todos de ver á Rocafort amigo 
y compañero en todas las gperras de Si« 
.cilia I por el socorro que les traía , que 
hallándose lesos y en tierras enemigas 
fiíe de grande importancia , y aumentó 
mucho las fuerzas de los Aragoneses. Dió« 
sele luego el oficio de Senescal que va- 
có por muerte de Corbaran , y para qup 
en todo le sucedi^e , le dio Roger su 
hija por muger , habiendo sido primero 
concertada con Corbaran ; porque con es- 
te nuevo parentesco aseguraba Roger la 
condición y aspereza de Rocafort , apare- 
jada para intentar cosas nuevas. Dióle 
cien cavallos para la gente que traía , coa 
armas de á cavailo , y quatro pagas. En 
£pheso , dice Pachimerio , que Roger . y 
(os Catalanes hicieron notables cruelda- 
des 
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éü para sacar dinero ■, cortando iniem* 
bros I atormentando , degollando los des* 
dichados Griegos , y que én MetelKn un 
hombre rico y principal llamado Maaa* 
jni fue degollado , porque prontamente 
no quiso dar cinco mil escudos que le' 
pidieron : Ucencia n^ilitar y atrevimien- 
to ordinario en gente ' de guerra mal dis- 
ctj^nada. 

Roger todo el dinero , cavallos , y ar« 
mas qu^ recoció ,de las contribuciones de 
las ciudades Vecinas / envío á Magnesia 
con uiia buemr escolta ; porque en esta 
ciudad como- la mas ' fuerte de aquellas 
provincias , determinó poner su asiento 
para invernar. Qe Epheso se fueron to«. 
dos juntos á la Ciudad de Ania , adon« 
dé estaba Fernando' Aones con la arma- 
da. ' Hicíetonles un grande recibimiento 
á Roger y á Rocafort Iqs soldados que sé 
hallaban en Ania ^ ' saliendoles i recibir 
€on grande alegría y regocijo ; porqué 
ya les pareeia que juntos eran bastan- 
Úá h recuperar el Asia » echando de ella 
i los Turcos. Roger agradeció y áatis- 
fia(> este buen recibimiento , dando una 
j¿^a á todos los soldados dé la arma* 
da 2 y porqu<9 X4ria quedd^a^ desarmada 



y sin d^ensa ^ detprmiflarojai que se en^, 
viáse «Iguh^ geftte pjar4 $u seguridad* 
fí'ue ipieg<5t 4e O Jróí .hidalgo Aragonés^ 
buen saI4ldQ.> 6óQ tititttá cavallos y deq 
infantas ; p6rquc con esto les ¡parecía qu« 
^ue4áriá en deféttia U Ciuda4 y su co- 
marca j,, fi^bda icria$ e^ la^ xe^utácíoq de 
sus armjjs i. qué en el bWpvp d# ía gen-^ 
te : que tnüchás Veces akabza U ^ep«|U^ 
cion lo íqué to ^u4d*!ft"la^ fií«t¿«. 

CAí>ltüió KVl; 

< 

illatrcvimunío de Sa^i^amTufcú^. Llegan 
nuestras vahdeifaj^ ú' hs etnjinet de la , 

Natolia y MefM de^ ^mtmá. 

> 

Cordarórv M« e^ ^^ VsqlMeiPJV;^» veí 
aciales 5roVincií|f..Orvi»irAle!|.> y pasa- 
dos los topnteS-, éi*tráfiíi|.^.]Píilíl|>hila^ 
gdonde ^s..parecíq. qij*., éfü^iKMi; U» ni*r 
yores i^^^^ ie los T|ir€©i>- , y Ubm 
ocasipn.dQ venir xoa ellof 4^ hatpUá, ^u* 
este íiie siempre el \mm Iwíociptl ^ft 
se lleysjtp ¿: porque ^sieirda ¡ctuesíro expecíf 
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j^énra i . lo largo » y ocupar Ciudades y 
lugares , habiefido de dexar en ellas ^xM- 
nieioQ 9 porque era diVidhr y deshacél 
sus fiíertas ; y asi parecía dempre zcetr 
tado cafaumar la vuelta de los 1* úrcos^ 
y pdiear con ellosw Feto tñ tatitl» quft 
se tratabaí de pónér ¿n execucion la sd^ 
lída , Sarcane Turró coo saber que él 
exerclto <k; Jos Cataláhei: t^hX é&títtb 
de la Ciudad^ se atrevió ^ correr su Vé« 

Í\z. Uei^aiido 4 sangre y íwgo quafttó sé 
e pfaso delante. Fago prestó su atreví^ 
miento y locura .; , porqfue saliert)n los 
nuestros sin aguardar ordé)n , ul ésperat 
l¿s Capitanes : tanto les oíéfidi^ la o^íft 
de ^te fiaibarb V y ¿idroff- eotí tái^a pr¿#- 
teza^ sobre ^ y los suyos ^ qué aioii^ 
que lluego quiso retirarse, no pudo sm 
BHichp^ du|e > fbrifiiíB se halló^ t^n é^w 
pdía¿]¿ 9 ^qm hiibor ide' pisléaff pnra ^vkt. 
Sigu¿¿rooí:£os iiradtM^ el t^darice tíaftá 
n6cUe,y voWieirQn jk^^sr GSudad c6n nutf- 
vds brifXK 9 . dexaÉdiv maerbc)^ eh ^ lá dm^ 
ña de los enemigos mil cavalW y^^^ 
mil infantes ; cosa apenas creída de los 
que quedaroá dentro de la ciudad , por- 
que la salida fue muy tarde , y con mu- 
áxo desorden. 
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Roger y los demás Capitanes coosícb* 
Dimdo quan dañosa les pudiera ser la A^ 
Cencion » si los soldados advirtieran el pelí» 
gro de la jornada y caiñino que intentaban^ 
con. ^\ gusto de la victoria pasada , qui^* 
fieron que dentro de seis dias mardiáse d. 
campo. Partieron . de Ania , y atravesaron 
la Provincia de Caria ^ y todo .aquel iñ^ 
menso espacio de Provincias que están en« 
tr« la Armenia, y el mar Egeo » sin que 
hubiese enemigo que se les opusiese* Mar«* 
chaba.el campo.segon la comodidad de loi 
lugares muy de espacio ^ consdando loa 
pueblos Chíistianos ^ y animándoles i sa 
defensa » y con universal admiración dé 
todos los fieles erau recebidos los nuestros» 
alegrándose de ver aritaias Cbristianas tan á 
dentro , las qu^les los que entonces viviaa 
jamas yieron en sus Provincias > aunque su 
deseo siempre 1^ U^unaba y «perába ; pe^ ' 
to la floxedad de ios Griegos^ nunca les di6 
lugar a que las ríeiám ^ hasta que el va^ 
lor^ d^ Igs Catalanes y Aragoneses se las 
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PULBAV CON TODO JtL PODEIt 

de los Turcos los Catalanes y Aragmesis 

en las faldas del monte Tauro , / 

aiumtan de ellos señaladUi^ 

nía victoria* 

POco ante$ que llegaren á las faldas del 
monte Tauro , que divide la Provin* 
cia de Cilicia de Armenia la menor » fai* 
cieroQ altO) y crats^oii de que primero se 
reconocían las mitradas y pasos peligroi- 
sos, sospechando siempre , como sucedió» 
qfié el memigo no les aguardase. En tan- 
to que esto se consultara , nuestra cava« 
Ueria que reconpcia la campaña , descubrid 
el eteecito enemigo que aguardaba el núes- 
tro entre los vall^ de las ^Idas del monte. 
Tocóse arma ea ambos ezercitos , y los 
Turóos yiiendose descubiertos , y que sil 
traza habia salido vana y sin n-uto ^ se 
resolvieron luego de salir a lo llano , y 
acometer íl los nuestros que venían- algo 
£ttigados del camino , "antes qi^e pudiesen 
descansar ni mejorar de puesto. Habia en 
ú campo de ^los Xufcois veinte mil infan* 

tes, 
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tes , y diez mil cavs^Uos , y la mayor 
te de ellos eran dé ios qiie hlbiañ éácaiipado 
de las rotas pasadas. Tendióse su cavalle- 
ría por tí Itáo ízquieixloí^ y lá íñfañtérít 
por el derecho la vuelta del campo Chri$« 
tiafto, Opúsose Roger con su cair'ailerk á 
la del -^lemígd ^ que por la ñ^nte y obs- 
tado cerró con ia uiídstra. Kocafort con su 
infantería ^ y Marulli hizo lo mismo , ha- 
foiendé primero los Alliii^l^ares hecKcfsfi 
señal acoftumbrada ea los eiKue&tros xíoas 
arduos ^^ue era dar ^n las putítas de las 
esp«dia$ y picas por el suelo > y decir t dcsr 
fierta hitrf^; y fo€^ cosa cíocab}e.lo j^e 
hicieron aquel día^^úe ^ntes de ireacer^ 
st daban. unos á otros ht norabuena!, y so 
animaban coa cierta; confianza dek buen 
suceso^ \ : , 

Ttayóie la batalla en pueMo igual {>á« 
xa todos! j con grandes^ y varias yk)ces- , • pe4 
leandose valerosamente , porque peaáia lá 
vida y libertad de entrambas pávtesrde.lá 
victoria de aqu^ dk. Si los nué^tr&s tpief 
darán v!$ncidQi$ por ser> pooo plattoos én k 
tierra:, y tener tai» lexos Jo' ifetiradsa ,iue^ 
jra cierta su muerte, d lo qub^ se áunríerá 
por p^or quedar cautivos en poder dfi:aque< 
¡los Barbaros ofendidos» Jm¿ Xurcosfisepian 

tam- 
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también igual peligro ; porque los natura^ 
les de aquellas Provincias Christianas adoar 
de estaban ^ viéndolos rotos y Vencidc»^ 
les acabaran $in duda > $atis%ieAdo en ellof 
una justa Vettgáüza. £n el prilDér epcuen* 
tro» por la multitud y nuiíiero infinito de 
los Barbaron > t>e Corrió gran riesgo » y et^ 
tuvo la victoria imuy dodQ$a ^ pero xxix^ 

ron hü<?ya aníi»o y vigor ; porque los Ctr 
pitares r^pitietf^ segunda vn el nombre^ 
de AragOb ) y de(do entod^^ podrece qu# 
esta Voz infundio en lo^ enefoigost tenK>r» 
y en los kmestioi Utt «t^erao nunca vistor 
Y coflio ya de Una y oitra parte $e Ibabia 
llegado a U)$ golpes d^^ alfanjjss y espadas; 
en que W nue&iros tenían tanta ventaja por 
las armas defensivas, luQgo se i^omenzó ^ 
inclinar la vktoria poe iMuf^ra^ p^té« Los 
Catalanes . e^tecutxibw tiu Ws vencidos su 
ngot y littia a60$ti»mk«dft en lai gu^errat 
contri lo^ infiel^), que aq^el dia. en los 
Turco* todo fu9 d«lK»t>0rácüPh > ofr:eciendo* 
se k la muorto co^ t^nt% depeilninacion jr 
gallardía I que no^ se. c^n^ip en alguno 
de eUo$^ nm^tías. de ^v^m99 rendir ^ d 
fuese no; estar ];«suelr9& d# vmix conid 
gente de yaloi: , ó porque: desesp^arpn do 
Mlai: ealps vfnc^doíM |tied^4* J5n tamoi 
. . * * que 
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que sus brazos pudieron herir siempre- Iii« 
cieron lo que debian , y quando desfalle^ 
cian 9 con el semblante y los -ojos mostra • 
ban que el cuerpo era yencído / no el 
aniího. Los nuestros no contentos de ha- 
berlos hecho desamparar el campo, les si« 
guieron con el mismo rigor que pelearon 
-en la^batalla. La noche y el cansancio de 
matar dio fin al alcance. Estuvieron hasta 
ia mañana con las armas en la mano. Sali- 
do el So| I descubrieron la grandeza de la 
victoria » grande silencio en todas aquellas 
campanas , tetíida la tierra en sangre , pet 
todas partes montones de hombres y cava- 
Uos muerto^ , que afirma Montaner, que lle^ 
gaton á munéro de ^eis mil cavállos , y 
doce mil infantas , y que aquel ' dia se hi- 
cieron tantos y tan señalados hechos en ar* 
tBÍas ^ que apenas se pudieran ver mayo* 
res ; y con encarecer esto no refiere algu<- 
Ho en particular, con grande injuria y agra- 
vio de nuestros tiempos ,■ pues tales^haza* 
fias merecieran perpetua memoria. 
' Quedó con canto brio nuestra gente 
después de está victoria ^ y tan perdido el 
miedo á la^ mayores dificultades > qué pe* 
dian á voces que pasasen los iñontes , y 
tmrasén ea k Aríaenia , porque querían 
.^ lie- 
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llegar basta los últimos fices del Imperio 
Komano , y recuperar en poco tiempo' lo 
que eo muchos siglos perdieron sus £m* 
peradores ; pero los Capitanes templaron 
esta determinación tan temeraria , midien* 
do , como era justo , sus fuerzas con la difi» 
cuitad de la empresa. 

CAPITULO XVIII. 

CON LA ENTRADA DEL 
invierno nnuhtn los nuestros d las Provine 
rías maritimas. Rcbclansc los ds Magne- 
sia ^poneles sitio Rogsr , fsro llamado de 
Andronico , // levanta , / lUga d 
la boca del estrecho con todo 
el exercito. 

DEtuvieronse ocho diasen el lugar de 
la victoria » y fueron pocos para re* 
coger la presa. Prosiguieron su cahiino has* 
ta un lugar que Montaner llama Pu^erta 
del hierro; término , y raya de la .Na-' 
tolia y Armenia. Detúvose tres dias Ro- 
ger dudoso del camino que tomarian , pe* 
ro ál fin viendo cerca el Otoño » y ha* 
liándose tan á dentro de las Provincias que 
aun no estaban bien aseguradas á su de^ 

VO-i 
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tocion , se resolvió con el parecer de sus 
Capitanes y de volver á la Ciudad de Ania, 
y pasar en ella el invierpo « hasta que fue- 
se tiempo de salir en campaña ; pues aquel 
año se habia roto quatro veces al eqemí* 
¿o , y recuperado tantas Provincias, t^u 
ceforo dice , que por faltar las espías y 
gente platica en la fierra de^s^ron de pa- 
sar addante ; porque sin elia fuera cosa 
inuy peligrosa , y Roger era tan diestro 
Capitán , que no se aventuraba temeraria* 
mente, ^Haciaase las jornadas muy cortas, 
porque no pareciese que la retirada era por 
algún temor , caminando por los puertos 
que tenían ya reconocidos ^ la ida. En 
esta retirada cargaA los Historiadores Grie- 
gos á los nuestros de insolentes y crqeles, 
que biderpn mas daño en las Ciudades de 
Asia que los Tprcos enemigos del nom« 
bre Chtistiano i y aunque creo que fue-* 
fon algunos los daños , pero no (antos co«' 
mo ellos lo encarecen, Porque el tiempo 
que los nuestros estuvieron en Asia , fud 
muy poco , y éste le ocu|>aton^ siémprcf 
tn vencer y alcaas^r seffiakcfas viftcfrias de 
sus enemigos , de donde les resultaba iniS^: 
nita ganancia de las presas qué hacian» 
que erau- tantas , que algunas veces las de-^ 

xa- 
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xabañ , ó por no poderlas llevar , 6 por 
estimarlas ea poco; pero yo doy por ver- 
dadero lo que dicen los Griegos , mas no 
por eso se les puede quitar la gloria d« 
sus viaorias. ¿Qué exercito se ba visto que 
diese exemplo de moderación y templan* 
za , y mas el que alcanza muy á tarde 
sus pagas ? No hay duda que un es;ercito 
amigo mal disciplinado , es- tan dañoso en 
una Provincia como el del enemigo ; y 
asi los Griegos la mayor parte de sus his« 
torias entretienen en las quexas de estos 
tlaños , encareciéndolos mas de lo que de* 
be un Historiador. 

Veníase el exercito retirando acia Mag- 
nesia , donde Roger tenia la mayor parte 
de sus riquezas y tesoro , quando le lie- 
eo aviso de los de Magnesia » como Ata<» 
Bote su Capitán se babia rebelado ; y de-* 
gollado la guarnición de lo» Catalanes que 
Roger había dexado , y alzadose con sus 
tesorps que habia recogido dentro de la 
Ciudad, £1 caso pasó de esta manera. 

Magnesia ^a una Ciudad fuerte y gran* 
deiyVpor entrambas cosas dificil de ganar si 
los ánimos de los naturales estaban unidos. 
Sucedió que Roger mal advertido les en^^^ 
tro á pedir , que paca quando él volviese 

le 






t 



3 



$6 ExpediHon ii hs CataL f Arag. 
le tuviesen á punto cavallos y dinero para 
socorrer su gente. Ellos valiéndose del abor< 
lecimiento que los Alanosi que estaban dei>« 
tro 9 tenían á los Catalán^ , y movidos de 
la codicia de hacerse dueños de los tesoros 
ue Roger habia recogido , se resolvieron 
e tomar las armas , y rebelarse. Comu* 
nicado su Consejo con Ataliote » y apro- 
bado por él , les pareció ponelle en es^e- 
cucion ; porque como antes vivian k oío* 
do de Ciudad libre , temian venir en su* 
jecion. JLos Ciudadanos eran muchos y ar« 
mados ^ los Alanos también » y los grane^ 
ros con abundancia de trigo \ armas , di* 
ñeros , y otros pertrechos militares ; final- 
mente recibiendo fe y juramento entre sí^ 
de valerse unos i otros , pasaron á cuchi* 
lio parte de los Catalanes que estaban den- 
tro , parte prendieron » y los pusieron en 
cárceles muy seguras. Con esto se con* 
iirmaron eo su rebelión ; porque no hay 
cosa que n^as la asegure que un hecho 
semejante » qunndo la atrocidad quita la 
^peranza del perdón. Este hecho no le 
parece al Griego Píicbimerio que lo refiere 
digno de vituperio , antes lo aprueba y 
alaba ; con que claramente ^e d^s tener 
por apología nias que por historia la .suya*. 

Sa* 
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Sabida la rebelión de los'de^Magne- 
sia por Roger , quiso cástigalla luego ; y 
así con parte de los* Alanos que le se- 
guían , de Ips Romeos ,'y con todos lo^ 
Catalanes fue á poner sitio a la ciudad 
para cástigalla , como merecía tan fe^ 
maldad. Hizo v^nir con notable diligen- 
cia maquinas y artificios para batiUa , y 
á pocos días dio un asaltó general , e^ 
^ue fueron rebatidos los nuestros con 
grande mofa y escarnio de lo$ Cercados, 
y á Roger con palabrqs injuriosas le 
afrentaban. Quiso Roger rorapelles los 
Conductos , perp ejlos advertidps hicieron 
tina salida cpft (jue impídiproii ^l efec- 
to. El cerco se continuaba , y en ese 
mismo tiempo les vjiio un despacho de 
Andronico en que les mandaba , que de- 
xadp el sitio de Magnesia , vinie$e á jun-; 
tarse con Miguel su hijo , para socorrer 
d Principe oe Bulgaria cuñado de Ro- 
ger > porque un (io suyo §p le habia Je-r 
vantado con parte del estado , y estaba 
cíi punto dé perderse si no se le ^cudi^ 
presto coij socorro. Tengo jíof muy cier-j 
to , que este levantamiento fue^ fingido 
por Andronicp , por dar algupa razón 
aparéate para $acar lp$ nuestros de 1^ 

Q Asia^ 
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Asía 9 de qtiieá temió siempre , que ocre* 
ditados'con tantas victorias se alzarian 
con ella , negándole la obediencia ; y pa- 
ra obligar mas á Roger , le puso delante 
el peligro de su cuñado. A estos daños 
vive sujeto el Capitán que s^irve á Prin- 
cipes tiranos , ó pequeños , en quien siem* 
pre la sospecha y recelos tienen el pri- 
mer lugar en sus consejos. Dichoso el 
que obedece y sirve á grande y po- 
deroso Monarca • en cuya grandeza no 
puede caber oJFensa nacida del aumento 
de su vasallo. Para tener por ciertos es- 
tos movimientos , me hace gran dificul- 
tad el ver que no trata Niceforo de 
ellos , antes bien da diferente causa por* 
que los nuestros no pasaron adelante con 
sus victorias , que fue el miedo grande 
dé Andronico , y sin duda este fue el 
que detuvo la buena dicha de los núes* 
tros , y el que impidió que no se res- 
taurasen todas las Ciudades y Provincias 
del antiguo Imperio de los Romanos. Es- 
tas son las mismas palabras de Nicefo<- 
ro : „ Roger y después de haberse juntado 
„en consejo , resolvió de replicar al Em- 
„ perador , y en tanto ver si podia ga- 
ji nar á Magnesia « pero la resistencia de 

„los 



contra Turcos y Griegos. 99 

,, los de dentro fue de manera , que Ro- 
„ ger se hubo de retirar con pérdida de 
„ reputación y gente , y aunque llegó á 
„ tratar de concierto con ellos | ^on solo 
,^quq ]e volviesen el dinero /no lo pu- 
„do alcanzar, Por esto , y porque los 
,, Alanos se despidieron » trató Roger de 
jj levatltarse del sitio ^ dando por discuU 
^ypa que el En^perador se lo mandaba; 
,, pero muchos no dexaron de tener un 
,, oculto sentimiento de salir de aquellas 
II Provincias sin castigar los Magne^ÍQtftSi 
,^ y dc:^ar lo que habian ganado k l^ lu<* 
j^ ria y rigor de los Barbaros ^ que lua* 
51 go las habian de ocupar viéndolas sia 
„ defensa. No faltaban efttre los sold^dpsi 
iy ordinarios algunos ^ que con secretas 
,1 platicas alteraban los ánimos para nuevos 
,, movimientos , diciendo : ¿Qué nos im« 
I, porta haber vencido tantas veces , si se 
,, nos quita el premio de las manos? 
y, ¿Para esto calimos de nuestra tierrg,y 
„ del regalo de la patria , parg tener por 
„ recompensa del peligro d© la yida tan- 
,, tas veces aventurada upa pequelía paga? 
^^ ¿Después de ganada una Provincia sacar- 
„ nos de ella, y darnos por galardón de tan- 
91 tos servicios una nueva y peligrosa guer- 
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i^ra? Los Capitanes y la demás gente de 
,^ lustre y aunque disiniulaban , y en lo ex- 
91 terior se dexaban engañar , sentían mal 
y y de esta partida , y creyeron que mas 
yyhabia nacido de los recelos dé Andra- 
jo nlco y que de los movimientos de Bul* 
,, garia. ¿legaron los nuestros á la Ciu< 
,^ dad de Ania , y de alli tomaron el ca* 
9, mino hasta la boca del estrecho por to- 
,y das aquellas Provincias maritimas , na*^ 
^1 vegando siempre la armada al paso que 
91 ellos marchaban por tierra. Con esta 
„ orden llegaron al ,Cflbo que está en el 
„ estrecho , en frente de Galipoli , que 
91 Montaner llama Boca de Aner, Avisa* 
9, ron de alli al Emperador como estaban 
9, á punto para embarcarle , aguardando 
9, nueva orden para partirse. Quedó con- 
9, tentisimo Andronico de que los Cata- 
9, lañes le hubiesen obedecido , y alaban- 
9, doles por cartas su puntualidad en cum- 
9, plir sus ordenes , les hizo saber como 
9, los movimientos de Bulgaria con solo 
„ la fama de que venia el exercito de 
„ lüs Catalanes se sosegaron/' Esto es 
1q que dice Montaner j pero Pachimerio 
parece que refiere con mas verdad la oca- 
siua que tuvo Aiidroaico en este segun- 

^ do 



iantra Ttítcús jt Griigcr: ^ xcí 
do despacho de decir que ya estaba to*- 
do sosegado ; porque Miguel Paleólogo 
su hijo á persuasioB.de los Griegos ofen- 
didos,' y de los soldados de otias nacio- 
nes que tenia en su servicio , que como 
inferiores en numero ^ valor temían 4 
los Catalanes ^v escribió á su padre Andro« 
nico que no qüeria que Roger se junta* 
se con su. exercito , porque temía guerras 
civiles , y que laí insolencia de los Cata- 
lanes no la pudier(i:sufrir , si con la mis- 
ma libertaxl, qub- en Asia habían de pro- 
ceder y vivir , y - que . Gregorio cabezt 
de los Alanos estaba con él ofendido por 
la muerte -de' siChijó , y que viendo k 
Roger y á los suyos , seria ocasión de 
Algún gran rompütoientó. Con' esto An- 
dronico le palrei:id que seria conveniente 
buscar algún medio par^ que esto se 
compusiese ; y asi mandó a su hermana 
Irene , y á su sd3rina María , que se fue^* 
sen luego a .Galipoli , y tratasen con Ro- 
ger , que dexando la mayor parte de su 
exercito en Asia y con solos mil hombres 
escogidos pasase, á juntarse con Miguel. 
Consultó el caso Roger con los mas prin- 
cipales .Capitanes » y á todos les pareció 
cosa peligrosa el dividir sus fuerzas , y 

S05* 
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sospecharon luego :t[ue' esto no fuese prin*^ 
cipio de 9lgui)a hiu)^ granda traición ; y 
asi Rogtr respondió á su suegra , que él 
no se hsilUbá con cmiiho bastante de per* 
suadir á los Catalanes quí^ $0 dividiesen, 
pasando mil dé ellos á Grecia ^ y que los 
demás quédáséíl en Asia. . La suegra VoI« 
vio al Emperador ^ y le dio razón de lo 
que habiá pasado ton su hierno. Con e$« 
to se acabó la guerra .dé: Asia en poco 
siias de dos años; corto espácioi de tiem^ 
pQ para tan Señalados hechíqs |i bastantes 4 
ilustrar un siglo éntetov i 
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ALOJARE \Él E^^{RCITO JSZST 

I0 Thracia. Chersonesip^ ^^yR^cr faru 

d CQHstaHtittqpla. 

EMbarcósé el e:^ército en las galeras 
y navios de su armada , y siguien* 
do el orden que lenUñ del Emperador 
Andronico , atravesaron el estrecho , y des- 
embarcaron toda la gente én la Thracia 
Chersoneso , tomando por plaza de armas 
y principal cabeza de sus alojamientos k 
Galipoli , ^ Ciudad en aquel jtlempo tenida 

por 



iontra Turcos y Griegos. 103 
por la mas principal de la Provincia, 
puesta casi á la boca del estrecho que 
mira al Norte. Estíendese este Isthmo ó 
Chersoneso de Thracia setenta millas á lo 
largo , y seis en ancho , y en algunas 
partes menos de tres. Por la parte del 
Oriente le baña el mar del estrecho , llá- 
mado de los antiguos Helesponto , que 
divide la Europa del Asia. Ciñele el mar 
Egeo por la parte del ocaso y medio 
dia , y por el Setentrion el mar del Pro- 
pontide , llamado en nuestros tiempos de 
Marmora. Fue en lo pasado este Isth? 
mo. morada de los Cruseos , y hubo en 
la parte que se continua con la Tierra* 
firme Lisimachia , celebre por su fiíndasr 
dor Lisimacho , que le dio el nombre, 
y Sexto , lugar conocido por los amo- 
res de dos infelices amantes. Pero 9I 
tiempo que los Catalanes y Aragoneses 
llegaron á esta Provincia apenas parecian 
5us ruinas ; solo en las de la antigua 
Lisimachia habia un castillo llamado £xa« 
mille , y muchas aldeas y poblaciones pe- 
queñas á donde los nuestros se alojarori 
en tanto que pasaba el rigor del invier- 
no , tomando , 'como tengo dicho , á Ga- 
lipoli , Ciudad Qe mediana población , por 
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principal fuerza y presidio para la defen- 
sa común. Guardóse el mismo orden en 
los alojamientos que el año antes se tu- 
vo en el cabo de Artacio , qüedaiidb al 
parecer todos satisfechos y sosegados» , se 
fue Roger á Constantihopla con qiíatro 
galeras , y con parte de la infantería mas 
escogidia á verse con el Eínperador Añ- 
dronico , y darle lá norabuena de la re$- 
tautacion de tantas Provincias del Asia , y 
i-ecíbiV juntamente mercedes y honras de- 
bidas á ladras victorias. Llegaron á la Ciu- 
dad los nuestros acompañando sü Gent;- 
ral , y con universal admiración de todos 

^ Ie& Recibieron y acompañaron hasta el Pa- 
lacio , donde el Emperador con demons- 
traciOíie^ y palabras ñuñcá antes usadas lé 
honró , y Róger después de habellé di^- 
do entera relación del estado de las Pro- 
vincias que puso en libertad , le pidió di- 
nero para háceir pagáhienío general. Res- 
pondió el Empei-ador con mucho cumplí* 
miento , diciertdó , qü6 era muy debido 9 ^ 
su valor no dilatar piagas tan bien gpna- 
das i y que él sé las mandaría librar lue- 
go. Pero aunque ésta Respuesta én lo ex- 
terior fue la que Ro^eR podía desear , que- 
dó el Emperador muy desabrido de esta 

de- 
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demanda , porque después de tan grandes 
presas ^ y despojos riquísimos de las Pro- 
vincias ¿onquistadas , pedidle luego una 
pequeña paga , era señal de una codicia 
Insaciable , y que difícilmente todo el po- 
der del Itnpério Griego la pudiera sa- 
tisfacer, J^Q que alcanza el soldado en 
premió de la victoria sirve itias para el 
gusto que para la necesidad , y asi se 
distribuye con mucha largueza én jue- 
gos , en camaradas , y en banquetes ; pe- 
ro la paga se estima siempre como co- 
sa ^ue se da en precio de su trabajo, 
y de su sangre ,^ y acude con ella á su 
necesidad , y siente mucho que ésta se 
le niegue , o s€j dilate , y mas quando 
íl Principe gasta con gran largueza en 
Una vana ostentación de su Magestad , y 
¿exa de acudir á esta obligación , en la 
qiial se funda y apoya la verdadera gran- 
deza d^ los Jueyes, 
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CAPITULO XX. 
BERENGUER DE ENTENZA 

eon nuevo socorro llega d Constantinofla, 

donde se le dio el cargo de Mega-' 

duqfie , / d Roger le ofrecieron el 

de Cesar. 

ROger quedó en h Ciudad algunos 
días solicitando al Emperador para 
su despacho , y a los ministros de su jia- 
denda que maliciosamente ocultaban el 
dinero , y ponian dificultades y estorbos 
en los medios y arbitrios que se daban 
para su cobranza : artes usadas siempre 
de los que manejan hacienda de Princi- 
pes , aunque en esta detención concurría 
el Emperador. 

£n este medio llegó k Galipoli Beren- 
guer de Entenza , hombre conocido por su 
sangre y valor , llamado con grande ins- 
tancia del Emperador Andronico ^ que aun- 
que fierenguer tenia ya ofrecido que le 
vendría á servir , envió segunda vez por 
él con embaxada particular , ofreciendo ha- 
cerle muy aventajadas mercedes. Partió de 
Mesina Berenguer solicitado de este segun- 
do 
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do llamamiento , y llegó á Grecia con al-' 
gunas galeras , y cinco vaxeles armados, 
y en ellos mil Almugavares , y trescientos 
hombres de acavallo , toda gente muy lu- 
cida. Detúvose en GalipoÜ diez dias, don*> 
de fue recibido con notable gusto de toda 
la nacit>ti , hasta saber lo que Roger orde-* 
naba, á quien envió dos cavallos para que 
le diesed aviso de su llegada. Holgóse mu-* 
cho ftoger de tener á Bérenguer de Enten* 
za en su tompañia , porque había entre los 
dos estréchisima amistad , y grandes obli« 
gaciones para conservalla. £scrivióle que 
viniese luego a Constánt inopia , porque el 
Empeíadoí quería honrar su persona como 
se contenia en dos tartas del mismo Empe- 
rador > ton sellos pendientes de oro , que 
g' ntaménte con la suya le enviaba. Con esto 
erenguer de Entenza Se fue a Constanti* 
nopla , y lljego acompañado no solamen- 
te de Roger , y de lodos los de nuestra na- 
ción j pero también de muchos Griegos 
principales, que en publico profesaban núes» 
tra amistad , entró en el Palacio Imperial. 
Recibióle And tónico con semblante alegre, 
pero con ocultos temores y sospechas , por- 
que los Catalanes se aumentaban , no solo 
en reputación j pero con nuevos suplemen- 
tos 
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tos de gente. Y aunque Andronico procu- 
ró con particular instancia , que Berenguer 
viniese ¿ servirle , fue antes que los Cata- 
lanes alcanzasen cantas victorias de los Tur* 
COS. Pero después que por ellos creció su 
estimación , tuvo por sospechosa compañía 
tan poderosa dentro de su casa , y Pachi- 
merio dice , que el Emperador no le quiso 
recibir á su sueldo , porque venia con mas 
compañías de gente que él pedia. 

Roger de Flor entre las muchas, par- 
tes que le hicieron famoso , fue el ser agra- 
decido^ y reconocer en publico sus obliga- 
ciones á Berenguer de Entenza , que en los 
tiempos que pobre y desvalido llegó á Si- 
cilia , le amparó y ayudó h, levantar su 
fortuna. Pidió licencia al Emperador pars^ 
renunciar el oficio de Megaduque en Be- 
renguer , dando por motivo su valor y no- 
bleza igual á la de los Reyes , y que ca va- 
llero de tan alta sangre era justo que tu- 
viese el primer lugar en el exercito, Beren- 
guer de Entenza con igual correspondencia 
suplicó al Emperador , que el titulo de Ce- 
sar que le ofrecia fuese servido de dalle, á 
Roger ; persona de. tantos servicios , y por 
el casamiento de su nieta adoptado en la 
casa Real y que él quedaría honrado $i Ro* 

ger 
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^üt lo quedaba : competencia pocas veces 
usada , no solo en los tiempos presentes^ 
pero ni en los antiguos , donde la modera- 
ción y templanza parece que tuvieron al- 
guna estimación. Roger poderoso en rique- 
zas , acreditado con victorias , estimado por 
el nuevo parentesco , Berenguer por sangre 
y por valor ilustre , parece que entrambos 
pudieran tener razón de pretender el supre- 
mo lugar ; pero las mismas calidades que 
les debieran incitar á la emulación , fue- 
ron las que les moderaron , juzgando por 
muy aventajadas las agenas , y por muy 
inferiores las proprias. 

£1 siguiente dia después de la llegada 
de Berenguer , asistiendo toda la noblezíi 
de la Corte , asi estrangeros como natura- 
les , Roger de Flor habida Ucencia de An* 
dronico , se quitó el bonete , insignia de su 
dignidad de Megaduque y y juntamente con 
el sello , bastón , y estandarte de su oficio^ 
le entregó á Berenguer : rehusólo , y sin 
duda no lo admitiera , si el emperador re- 
sueltamente no se lo mandara. Causó en los 
Griegos gran admiración la cortesia de Ro- 
ger , y Andronlco la celebró , y honró 
con otra mas señalada merced , ofreciendo 
á Roger titulo de Cesar y uno de los mayo* 

res 
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res de su Imperio j CQn que entrambos que- 
daron obligados , y los Griegos ofendidos 
de ver que Andronico diese el titulo de Ce- 
sar desusado ya en aquel Imperio por sos- 
pechoso k Iqs Principes, En los tiempos gti* 
tiguQs , quando floreció el Imperio Rottia*' 
no y llamar á uno Cesar , xra $eíialarle por 
su sucesor , como lo es entre los Empera- 
dores occidentales el Rey de Romanos , en 
Francia el Delphin , y en nuestra Españsi 
el Principe, Pero declinado ya el poder dc 
los Romanos , después d^ dividido el Im^ 
perio , los Emperadores Griegos daban so^ 
lamente el titulo de Cesar , sin algún de- 
recho de sucesión ; pero siempre quedó es- 
timado este oficio I puesto que solo som- 
bra de lo que fue. Túvose después por el 
primero , hasta que la dignidad de Sebasto- 
crator fu0 preferida , quando Alejos Com- 
neno dio su segundo lugar en el Imperio 
á Isacio, Esta también perdió después su 
precedencia y autoridad » quando el mismo 
Alejos , por quedar sin hijo varón , casó 
su hija primogénita Irene , con Alejos Pa- 
leólogo , dándole titulo de Déspota , que 
fcs lo mismo que llamarle á uno señor ^ y 
fuera sin duda Emperador si no muriera 
antes que su suegro ; de suerte que la dig" 

ni- 
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nídad de Cesar en aquel Imperio es la ter- 
cera , por ser la primera la de Despota , y 
la segunda la de Sebastocrator. Dice Cu- 
ropalates que estas tres dignidades no tie* 
nen particular ocupación á que acudir , y. 
que al Cesar le llaman señor ; palabra te- 
nida por soberbia , y debida solo k Dios en 
los tiempos antiguos aun de los mismos 
Emperadores , pues leemos de Augusto^ de 
Tiberio , y dé algunos otros que jamas con» 
sintieron que les llamasen señores. Trata* 
banle de Magestad al Cesar , el bonete que 
llevaba era de oro y grana , y su remate 
casi como el del* Emperador , la capa de 

ffrana , las medias y zapatos de color ce- 
este , y la silla como la del mismo Em- 
perador , pero sin águilas , iba junto al 
Emperador en las publicas entradas y acom« 
pañamientos , y vive dentro de su Palacio. 
Todo este suceso que se ha referido es con- 
forme se saca de lo que Montaner en su 
historia , y Berengu^r en sus relaciones nos 
dexó escrito. Pero George Pachimerio en 
el cap. II. del libro 12. , refiere con algu- 
na variedad este suceso ; y asi me ha pa- 
recido no confundillo con lo de arriba , ya 
que no los podiai conciliar , para que el 
que lo leyere pueda con claridad hacer jui* 

cío 
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cío de lo que le pareciere mas verdadero. 
Determinado ya el Emperador de reci-r 
bir k Berenguer de* Entenza , le envió ^ 
llamar muchas vec6$ , que se decía estaba 
en Galipoli , y para asegurarle 1q envió sus 
patentes con sellos pendientes de oro j¡ ea 
que le propietia con juramento , que quc-f 
riéndose quedar le trataría con buena vo- 
luntad , y animo amigable , y que quan^ 
do se quisiese ir no Ib impediría. Beren- 
guer recibidos los despachos , con )a fe y 
palabra del Emperador y se fue á Coi)staii« 
tínopla con dos navios , pero llegado , no 
quiso s^lir fuera de ello?, y envió el ayi- 
so al Emperador de su llegada. Mandple 
luego ej Emperador llamar , y le envip 
coches ) y ca val los para que entrase con 
mucha autoridad, y honra , pero Berenguer 
ni quiso salir de los navios , ni obedecer» ^ 
pidiendo que el Emperador le enviase en 
reenes á su hijo el Déspota Juan. Pareció 
esto ^al así al Emperador , como á todos, 
pues no se fiaba de su palabra y juramen- 
to ; y asi le dexó muchos días ep los na« 
vios. Finalmente llegándose el día de Na- 
vidad le envió .a llamar , diciendole que 
estuviese dq buei) animo f>ues le ha^ía ase^ 
gurado con su fe , y palabra. Estuvo du« 

do- 
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dosó mucho tiempo , hasta que se desen- 
gañó , y se fue ai Emperador , de qi|¡ea 
ñie magniíicameiite recibido y pero siem^ 
pre se retiraba ¿ los navios , á donde el 
Emperador tuvo siempre cuenta de regala* 
lie. £1 dia de Navidad le tomó el Empe- 
rador el juramento de fidelidad ^ y con es« 
to le dio la dignidad de Megáduque del 
Senado , y le dio la vara dorada » invención 
nueva del Emperador , y le vistieron al mo^ 
do y usp de Senador , con que dexó s\is 
navios» y se fue á posar á Cosmidio don- 
de estaban sus Catalanes ^ que algunos de 
ellos JFueron también honrados con títulos 
y mercedes grandes ; y desde entonces Be* 
renguer tuvo grande autoridad con los pri- 
vados , y en los consejos de Andronico. En 
el )arameqtp de fidelidad que hizo Beren* 
guer disimuló su engaño , dando muestras 
¿p verdad y llaneza ; pues habiendo de ju- 
rar que seria amigo de los amigos del £m^ 
perador , y enemigo de sus enemigos , ex- 
ceptó á Fadrique de los enemigos , porque 
decig que le habia jurado antes amistad.i 
£sto pareció k los inteligentes que acerra- 
ba en sí algún gran secreto » mas de^ lo que 
ulteriormente parecia ; otros lo tomaron 
bien I diciendo que como fue fiel á.Fadri- 
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^oe , asi lo seiía al Emperador , coli ^|[a# 
ganó opinión y gloria , siguiendo la seifi^ 
tiencia de Platón , d^ <]iHíma importancid 
tea el parecer bueno y juMd paifa gafiw 
^iaion f y poder engafiar¿ 

CAPITULO XXL 

LOS OENOVBSES PERSUADEN 

di' Emperador la guerra ^úüfta h$ Cats* 

bmes , f Miguel PaMt^if haee k t^is^ 

$910, y alborotase en Gali^i la 

genie de guerta. 

ItOS Genoveses de Pera ^ <{u6 pocft in- 
I tes fortificaióo y engrandecielod Cúú 
fosos y murallas » fueron los primeros qué 
hicieron sospechosas nuestras arma» , y pU;^ 
fieron duda en nuestra fidelíd^td , diciendo 
al Eiiiperador Androiiico , que tenian tíue^ 
yrea^ de Poniente , que se preparat^a út^ 
grande y poderosa airmada para acomete! 
fas Pr^incias del Imperio k la priUiaTérdi 
y que esto lo tenian por cierto por mani^ 
fiestas iK}d)eturas ; y que los Catalanes qué 
totes estaban en su servicio , y los que áes^ 
pues con Berenguer de Eiltenza vinieron^ 
•iiabau unido» para lu d^e^ ^ y m parn 
' su 







€ÍIHÍM Jarees y Úrít^s. íx^ 
sis defettsa » jpot^ue se correspondían secre- 
kamíeMte con los de Sicilia ; y que ^1 her« 
ínano bastardo de Don Fadrique Rey de 
Sicilia sb entefidia qué venia con doce na« 
vios para juntarse con ellos » y que para 
entonce^ aj^uardában el declararse , y po- 
fier eta éxecucion sus intentos. Estos nierod 
k>§ embustes con que los Genovesés quisie* 
Ibri destrüiir los Catalanes » v ellos introdu- 
cirse , y hacerse muy confiaentes , y celo*- 
tos del bien comün del liátípeúo. Acóhse- 
)ait>n á Andronico , según dice Pacbimerio, 
^ue aeoníetiele desde luego á los Cátala* 
hes coii guerra descubierta ; que ellos te^^ 
nian cincuenta navios en orden , y que con 
etros tantos que sé armasen por el Empera* 
dor , ó $t les diese dinero á ellos , aunque 
fbese eñ largos platos , los pondrian elloi 
tsn la mar ; y que á esto solo les movía 
Ver á los Griegos maltratados , la tierra 
qué ya tenían por patria maltratada y des* 
traída de tos que vinieron para defendella. 
No dio el Emperador por entonces crédito 
á los Genovesés , creyendo que eran qui« 
fiíeras fingidas de su maldad y envidia i nar 
cida desde que pusieron los Caialanes el 
pie en Grecia. La fe y juramento presta* 
4o de los Catalanes también b asegur^bát 
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pero respondióles que agradecía su cuida- 
do , y lo que se dolían de los trabajos de 
los Griegos. Mandóles que callasen , y que 
él consultaría lo que se debía hacer» y que 
consultado lo executaria. 

En este mismo tiempo la honra y mer* 
ced que Andronico hizo á Bereqguer , ir- 
ritó el animo de Miguel Paleólogo para 
nuestra ruina , y persuadido de los. Grie- 
gos comenzó luego á tratar de ella , in- 
tentando para esto todos los medios mas 
eficaces que pudo , ^tropellando leyes di- 
vinas y y humanas. EstabaJti los Griegos 
tan envidiosos y soberbios , que con rabia 
y furor increible , aunque con algún se- 
creto , andaban maquinando traiciones y 
alevosías ; con lengua, y manos solicitaban 
á Miguel ya mal afecto contr| nosotros, 
encareciendo la gran reputación de Igs ar- 
mas de los Catalanes , y que ocupaban los 
supremos cargos de su Imperio , ten gran* 
de mengua de su Magestad. , y deshonor' 
^uyo. Creyeron sieífípre lo§ ©riegos que 
nuestros Catalanes fueran como los Alanos 
y Turcoples , que no se les levantaban 
los pensamientos á, mas que vivir con una 
triste y miserable paga ; peiiQ quando vie- 
coa provehid^^^ en, ellos los p%ios ^de Ge* 

sar. 
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sar , Megaduque » Senescal , y Almiras^e^ 
y qué tenian bríos para aspirar á los que 
quedaban , advfrtieroh su daño , y comen- 
zaron á sentirse de que las fuerzas y hon« 
ras del Imperio se pusiesen en manos de 
cstrangeros. Al tiempo que entre los Grie« 
gos corrian estas platicas y sentimientos, 
los yeldados de4os presidios por parecfer- 
les que la paga se dilataba , maltrataron 
i losv Griegos de los pueblos donde esta- 
ban alojados : mal forzoso de la guerra, 
y que difícilmente el rigor militar de los 
mas insignes Capitanes lo ha podido ata- 
jar. Miguel Paleólogo atento á todas las 
ocasiones de calumniad toda nuestra nación, 
se va^ó de esta , para persuadir á su pa- 
dre, diciendo : que si no se atajaba luego 
la insolencia de los Catalanes , sería la to<» 
tal perdición del Imperio , y de su casa, 
íporque no contentos coiv la paga y suel- 
dos tan excesivos , y con los despojos tU 
quisimos del Asia , oprimían los pueblos- 
amigos para satisfacer $u codicia : que np 
por haber vencido á los Turcos quedaba^ 
el Imperio libr^ de servidumbre , si se es- 
peraba mas insufrible y'cruel de los Ca- 
talanes , ea cuya mano estaba puesta la 
libertad común : que ^n vano la habia re* 

cu- 
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cuperado su abuelo Miguel Paleí»log0^ 
echando á los Latinos del Imperio, si sé* 
gunda vez se les habia de entregar vo- 
luntariamente : que esto estaba muy cer-t 
ca de suceder si -no se atajaba su insolen-? 
cia : que les quedaban aun fuerzas a loi 
Griegos si sus trazas saliesen vanas » par j| 
que da qualquier manera se qprimiese.á loa 
Catalanes ; que la obligación en que le ha*^ 
bián puesto con librar sus Provincias dn 
los Turcos , ya s,u arrogancia y mala cor-* 
Ifespondencia lo habia borrado , y sus vic^ 
torias merecian nombre de agravios , no do 
^rvicio^ , pues* en vez de establecer so^ 
armas f^n una segura paz el Imperio , ha.^ 
ciao nueva guerra ¿.los pueblos amigos 
^on intolerables contribuciones , y m^os 
tratamientos. 

^ ^ Andrdnico apretado de la perisuasion 
del hijo y y de sus privados , qué conti^ 
¿uamente con quexas y sentimientos Uo^ 
raban la miseria de los Griegos en tanto 
deshonor suyo « niostró luego contra los 
Catalanes el . efecto de^ sus platicas , res^ 
' pondiendp á Roger /y a Berenguer que 
le pedian dinero para la guerra , que no 
^s queria pagar hasta que hubieses pa<t 
sjkIo i la Asia 9 y diesen pri^icipia á la 

guer- 



gnerri : lenguaje nunca antes usado de 
Andronlco , que hasta entonces fue mas 
largo en hacerles merced , y darles <line^ 
ro y que solicitos ellos^en pediile. La rev 
puesta de Andronlco llegó á los oidos de 
los de Galipoli , y fue tan grande el.ai« 
bototo y tnotín ique causó en todo el cam* 
po j que forzaron á los Capitanes k tomar 
las armas para acometer los lugares del 
Imperio , y apoderarse de algunas fuerzas 

L presidios. Éñ tanto que Andronico di* 
aba el darles satisfacipn , mostraron gran 
sentimiento de sus dos Capitanes Roger , y 
Berenguer , por parecerles que con su pe* 
ligro y sangre se querian engrandecer , y 
que por no disgiBtar al Empeíador de quien 
esperaban sus mayores acrecentamientos, 
no le apretaban como^ debieran , para que 
se les diese & ellos pagas tan bien m^recfr 
das. Estas sospechas llegaron á tanto , que 
resolvieron de enviar Embaxadores al Em- 
perador , pidiendo que les pagasen /y que 
continuarían su servicio con mucha fideli- 
dad , castigando los excesos de los qtle se 
atreviesen á ofender y inaltratar los pue- 
blos amigos. Esta embaxada tan cortés » di- 
ce Pachimerio ; que fue por el miedo que 
tuvieron del exercito de Miguel Paleólogo, 
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g>ie se había juntado para reprimir su atre- 
vimiento y osadia. Recibida del Empera^ 
dor esta embaxada , luego le pareció im« 
posible el satisfacer por las grandes pagas 
que «le pedian , pero por no llegar á rom* 
pimiento , y á una guerra declarada , les 
remitió á Berenguer de Enten^a , para que 
ppr su medio se quietasen con dalles parte 
del dinero que le pedian. Contentáronse 
por entonces con él dinero que se les dió^ 

Í Con él se fueron á Galipoli donde ya 
abia llegado Roger cob^su muger ^ sue^ 
gra 9 y cuñado , que quisieron acompa^ 
¿arle , y también , á lo que yo sospecho, 
por tener Roger cerca de sí á Irene su 
suegra y hermana, del Emperador , como 
en reenes , por si acaso contra él se qui- 
siese proceder como rebelde » quando el aU 
agioto y motin pasara mgs ^d^lapt^t 
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CAPITULO XXIL 

PAGASE LA GENTE DE GUERRA 

£or ordiH d^ Andronico con moneda 

corta f de donde nacieron nuevos 

alborotos^ 

ANdronlco , forzado de la necesidad» 
con astucia y fraude Griega , man-^ 
do librar la moneda de plata que se dio 
a los Embajadores para hacer el pagamen- 
to- , muy menoscabada , y falta en itias 
.del tercio de su antiguo valor ^ y quiso 
q[ue la recibiesen los soldados como si fue- 
ra muy entera. Los Capitanes poco adver- 
tidos del engaño , fácilmente se dexaroh ^ 
persuadir , y solicitados de los soldados que 
casi amotinados pedian sus pagas y toma- 
ron el dinero , y le traxeron á Galipoli, 
donde se tomó muestra , y repartió coa 
quexas y sentimientos ; pero ál fin con so-^ 
lo el nombre de que los pagaban , aunque 
conocieron la falta , se sosegaron.^ Diferen- 
temente lo hicieron los Genoveses^co desr 
pues »'que concertados con el Emperador 
por cierta cantidad de diner^ de enyiar su 
arcada contra los . Catalanes » pagándoles^ 
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^on esta misma moneda se la volvieron & 
enviar., y deshicieron la armada. Quando 
los Aragoneses y Catalanes contentos con 
ti dinero de las pagas quisieron pagar loi 
huespedes Griegos , y dalles entera sa(is<* 
facioa, rehusaron recibir la.moo^a al pre- 
cio que se les daba , y como la comida 
y sustento necesario no sufre dilaciones, 
forjaban k los Griego» á que se las die- 
sen j y recibiesen la moneda. Con esto se 
fueron alterando Iqs Griegos , y los Cata^ 
Un^s á buscar la comida con las armas, coa 
que todos los pueblos de aquella comarca 
quedaban desiertos* Andronico con infinitas 
quexas de los dosordénes y demasías de lot 
soldados , se inclinó á seguir el parecer de 
$11 hijo I y poner remedio eficaz y violento 
k lamos daños* Pudieranse atajar , si la di* 
versidad de cabezas que habia en nuestro 
exercito , tuvieran entera autoridad con los 
!iubditos y y ellos estuvieran unidos ; por** 
que siempre , que un Principe usa de tra* 
^las tan indignas de su obligación , como 
fue dar á los Catalanes moneda tan íáxsl 
fOT in antiguo precio , y no mandar <oft 
universal edicto que la recibiesen todos loe 
subditos de su Imperio al mismo precio,» 
^ dar ocasipa cierta de venir á ro mp i micn» 
i ^ to 
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te el puebla y 1^ milicia. Tionese por cier^ 
ta^i^^ estf medio fue trazado pox entraos 
fcos £niperadaref Ao4fCttiico,y Miguel « po^ 
la que los Catalanes maltratasen á loa Grie» 
gos , y ell<H ofendidos tomasen las armaa 
para su Yf pgan^^a , con que les preció que 
ios Catalanes: quedarían perdidos , y ellos 
libres de si^ obligación. Salió bien la tra» 
2a 9 porque loa muestros faltos de dinero, 
le entraban por Ids aldeas y puehlps gran^ 
des f y se ha(:iaa contribuir , y en hallan* 
do Insistencia , a^ la acostumbrada liGea* 
cía militar maltrataban de manos y de leiv 
gua á qi^ien se les oponia, Nioeforo Au^ 
ti^ Gmgo 9 como de la parte ofeqdida, 
cuenta largamente los e^esos de aquella 
mt^a , y n^chot mas Jorge {^chimerio, 
quedando lugar á su pasión , muerde coa 
nayor malignidad $ pero Montañer nieg» 
i|u^ los Catalanes . se mostraren iinplacables 
y crueles cpn los Grieros ; antes dice qué 
íes ayudaban y socorrían , porque coq la 
ftiria de lofi Turcos ^ los $eles de las Provin« 
tías de la Asia , bi^yendo de tan cruel ser^ 
vidumbre \ so lecógiaa á Conát^tinopia , y 
perecían en loa. muladares do hanobre y do 
misetia , «in que h los Griegos les moTie^* 
m k látfima la dttdicba df loa que-tenian^ 

por 
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por compañeros y amigos ; y que los Ca* 
talanes con mucha liberalidad y largueza 
socorrían á muchos que padecían en este 
común trabajo. £1 crédito que se debe dar 
á. estos Historiadores el que leyere estare* 
lacion puede fácilmente ser juez, precedien- 
do primero la noticia de sus calidades. Ní^ 
ceforo , y Pachimerio Griegos , y en mu- 
chas partes poco cuidadosos d^ escribir la 
verdad , ofendidos por comunes y particu- 
lares agravios de los nuestros ^Jexos de las 
ocasiones. Montaner español , testigo de 
vista de todos estos sucesos , y que la lla- 
neza de su estilo, y del tiempo que escri- 
bió , parece que aseguran la verdad de los 
acontecimientos que refiere. 

£1 £mperador Andronico temiendo que 
Roger descubiertamente no tomase las ar- 
mas contra él , y siguiese la voluntad de 
los .Catalanes , ofendidos del engaño que 
hubo en las monedas de sus pagas, qui- 
so que el Principe Marulli general de los 
Romeos que militaban con Roger en el 
Oriente , fuese de su parte á traherle á 
Constantinopla , y le asegurase de su vo- 
luntad , que siempre habia sidp de ^ace* 
Ue merced , y engrandecelle , y juntamen-^ 
te le ordenó que dixese á su hermana 

Iré- 
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Irene que se viniese con él , ^por parece* 
lle que tendría autoridad con el yerno 
para persuadille lo que importase. Llegó 
con esta embaxada MaruUi á Galipoli , y 
Koger claramente le respondió, que no 
pensaba salir de Galipoli sin hacerse mas 
sospechoso á ,los suyos con asistir en Cons* 
tantinopla. Irene. también se escusó pof 
la falta de salud , que no le daba lugar de 
ponerse en camino. Con esto Marulli voU 
vio á Constantinopla , y desengañó al 
Emperador , que si no pagaba el exerci^ 
to por entero no habia tratar de conéie^ 
tos. Con todo este desengaño porfió s&* 
gunda vez por medio de su hermana , k 
persuadille que pasase al Oriente con al- 
gún socorro que le enviarla ^ porque Phi« 
ladelphia estaba en mayor aprieto que el 
año antes , y que la necesidad que pade- 
cían no perdonaba aun á los muertos. Bien 
quiera Roger obedecer al Emperador , pe- 
rp.los soldados estaban mas irritados que 
l^unca , y si Roger entonces mostrara gus* 
' to'de dádsele al ErpperadoCí peligrara su 
j^ütoridad , y su vida. 
..En este mismo tiempo Berenguer de 
^ntenza , viendo, que todo estaba Heno 
de sospechas, y miedos^ y que los Grie- 
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gos le miraban como Catalán » y los Oi^ 
talanés entrabad en desconéanza dt su Sé^ 
pon}ue . estaba cabe el Emperador en li^ 
ar tan supremo ^ y ique ac[uello Do pd^ 
ia ser sino estando de su parte , apre* 
bando lo mal que el JEmperador lo ha- 
cia á)n ellos i finalmente estando ya Iti 
cosas de los Catalanes , y Aádronico i ek 
terminoé qué no se podía estar neutrali 
iti ser medianero entre estas dífere&ciát 
tí^ gran rieágo de perdellos k todos , Be- 
rdnguer se resolvió de acudir k su pri- 
mera pbli^cion i y preferir k su partíctt-^ 
br acrecentamiento el publico honor y 
estimación de la nación 4 que estaba cet^ 
ca de perderse^ Pidió licencia á Andro-^ 
oicd para Tolverse k Galipoii i y auiüiuo 
él Emperador con ruegos y dadivas lé 
procuró deéeníer I no dexó de embarcarse 
en dos galeras que tenia al puerto dé 
Blanquernas por la puerta del Empero^ 
dor , y dice Pacbimerio ^ que se embarcó 
con el semblante triste, f que mostrabd 
el combate de pensamientos qu^ llevabai 
Pe la galera volvió á enviar ál £mpeP 
f^dor treinta vasto» de Oro y plata que 
le había dado » y añ^de el mismo autor» 
fue ks insignias 4^ la digiiidad de Me^ 

ga- 
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gftdtiqtte las arrojó en el mar j mostran* 
éb qtie desde entonces renunciaba la 
«E&i$cad del Imperio. £sta acción qui 
en los Griegos se condena por ftiuy in^ 
fame y yü ^ fue la mas digna de ala- 
banza que esie gran caballero hizo en el 
Oriente , porque ni las honras ni los car- 
gos 00 le pudieron apartar de lo |ustot 
ezetnpk) grande para los qué quieren in- 
trodueirse con daño del bien publico , y 
reputación de la patria V como á, muchos 
acontece , que olvidados de lo que deben 
á' su sangre y i su naturaleza ^ la dexan 
sMlffatftf por pequeños intereses , que 
las mas veces de ellcrs no les queda si^ 
no sdlo la infamia per premio de sil 
fttindad. 

Estando ya para partirse Berenguer^ 
él Emperador le envió á Uatnar muchas 
iréces, siü que pudiese creer que Beren« 
|ií6r le dentaria. Ofreciéronle al Empera^- 
ébt ciertos hombres de Malvasia de acó* 
Aieter las dos galeras de Berenguer , y 
tensar lá poca estimación que hacia- de 
toi amistad , y jutítameiite cobrar ellos 
tma galera , que tenian k partido en ser« 
vicio de Berenguer , pero el Emperadot 
tQ permitió q^ue se ezecutáse ^ porquo 

pea- 
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pensó reducille. Aquella noche Berenguer 
se hizo á la vela , y se vino á Galipo- 
11 , donde halló todas las cosas llenas de 
mil sospechas y recelos. 

CAPITULO XXIII. 

¿>A EL EMPERADOR ANDRÓ- 

nico enfeudo a los Capitanes Catalor 

. nesjf Aragoneses las Provincias 

del Asia. 

EL Emperador deseaba dividir los Ga^- 
talanes entre sí , para después pode- 
lies castigar .mas á su salvo. Volvió á 
persuadir á Roger lo que antes por me- 
dio de Cjapavurio familiar ministro de 
Irene su suegra , el qual después de ir 
y venir muchas veces de Constantinopla 
á Galipoli »' cpncertó el mayor negocio 
para los Catalanes , que ^ pudo desear 
para su. grandeza y» aumento , si como 
se les (preció se les cumpliera ; pero la 
insolencia de los soldados » la envidia de 
los Griegio^, la infancia del hijo trocó 
el amor y afición que Andronico ienia k 
nuestras cosas en mortal aborrecimiento; 
y así se determinó en(re el emperador x 

sa 



mrh^o.,dsíá apaírame: y: honrosa satísfacíoo 
á:los Caial^nes y.y ocubtkmence trazar su 
per^ktfmr-y riiisar y.. aunque esto no lo 
cQcea losf Histcnriádores , dexase fácilmente 
entend^frpor/ kij qtm después se h\2¡o. 
Andromcá vpQD nvediajde éste Canavurio^ 
y forzador: «bdi ¿tiemoriide las armas de los 
Catakdcfyy j:(iifl SQcdírro .^ue la.famg.fag'* 
bia jpuBlÍG¿do quercvesia de .Sicilia , y 
que. cimfiáit largas pi^^ eslaba el fisca 
y .cambra imperial destruida , y que h$ 
reocas deUIoipeno^ tío ^eran .suficientes pa-; 
ra; losL gastos; ordinai'Éo&i^ y forzosos , y 
que cómowá Principe ik». tocaba prevenir 
el teanedia» y dios como Capitanes obli-i 
gados y amigos" . debían . ayudallé á po- 
nec.ep jsxscucjon lo .que á todos les im- 
postaba r iígualmente. Al fin . se concertá 
entre. él. -emperador y Eoger^ después de 
krgasr. y L pesadas consultas: /lo siguiente. 
Quedesd^ luego diese Androníco las Pro- 
^inaias. de la A^ia e& feudo á los- Ricos 
lK»nbtés » y cavillejcoa: Cttalanes y Aragón 
Ilesas >L con ohlig9<^ q^e siempre que 
fuesen llamados y requeridos por . él , ó 
fS^, (US sucesores ,.a^^Í69en k serville k 
m (?psw 1^ y que eV JEmperador no estu- 
. Fi$f¿ J>bUgadp..4 . i^:: (i|^$]¡iwf . de jü gQon<5 
. t I clu- 



dusion de esce Irata sueldo^ á la genes 
de guerra j solo hisiJialMa de.^ocoiref <a^ 
dá un wo; con tre^t^ mik «sendos ^ y 
cdn cieotd y v¿nte']mt:iaoddi>$.:der trU 
gQr.»:dafidok» eldiniro dcí laa epatáis:. cor^ 
unidas hasta el día deieste oonrciartí». Coa 
CSX& trato qnedaróa ^nuestras icosas > rai; pa- 
recer, en siuim granéczak; por^qo incí Ca^ 
taUnss se viáróa senoreí de i^oéas>lttr'PfD<« 
TÍnciai de ÜSsta ^ a^{p€nr dárselas ^dl %tth» 
perador en paga de \sus secTscíos , com^ 
porqise las ganaron con kas ar»asl^ y Übra« 
ion de la servídnmbredelos Twcoa^l ú^ 
tnlos qne qtialiqméra de ellosi* ec» kastaof 
te á darles el derecho s^aria de todas 
ellas. £sta fue una de las cosas m^ seoi^la- 
das de esta expedición, y ^^ ^^ poede 
üustrar^la nación Catalana y Aragonesa; 
pues quando los Romanos , yenci^í) Mi» 
thi'idates , ganaron el Asia , alcaiizaroii isna 
de sus mayores glorias , y lo que el va^ 
lor de tantos ¿írnosos Capitanes y ex6r> 
citos conquistó en* muchos anos ^ lo'' adU 
quirieron los nuestros -en menos de dos, 
y si con engaños y trakio&es no 1^%. 
ita|aran iu fortuna , quedaran absoluttif 
se&ores y Principes de la Asia ^ y quita 
úr se coasepmitfi ^ dct«vieJ:aft ios Xu^rcos 

- en 
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en sus principios , y no les djeran lugar 
á dilatar ni engrandecer los límites in- 
mensos del Imperio que hoy poseen. 

Estos conciertos se juraron «delante de 
ht imagen de la Virgen , costumbre an- 
tigua de aquel Imperio. £n esta dona* 
cion concuerdan ^achimerio y Montaner^ 
solo el Griego difiere en una circunstan- 
cia 9 porque dice , que Andronico excep* 
tó algunas ciudades , que no quiso que 
se incluyesen ea* la donación. 

CAPITÜL® XXIV. 

LA GENTE DE GUERRA^ 
&m mayor furia que antes se aibofpta, 
. forquc tiene alguna ' desconjianza 

de Roger. 1 

EL Emperador Andronico para cum- 
plimiento del juramento hecho > en^ 
vio á Teodoro Chuno que llevase k Ro- 
ger los conciertos firmados y sellados con 
sellos de oro , y treinta mil escudos , j^ 
]fts insignias de Cesar , y que el trigo es* 
tBbz ya recogido para entregarle k quien 
Roger ordenase. Caminaba la vuelta de 
Ripi l^Qc4cMr^ , y como cuerdo y> platká 

..la jun* 
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Ento á Ripi 5e detuvo , porque supo que 
$ cosas de Galipoli , y de los Catalanes 
se iban, empeorando. Resolvió de no pa* 
sar adelante hasta saber de cierto el esta* 
do de 19$ cosas , - a mas de que temia *á 
Roger por estar ofendido de un herma- 
no suyo que estaba en Cancilio , de don* 
de muchas veces habia salido con gen-> 
te armada en su daño. Asi parece que 
^r cierta providencia envió, á Canavurio 
qué fuese antes á la hermana del Empe* 
rador , para que primero á ella le diese 
aviso de lo que pasaba » y juntamente 
volviese i significalle la disiposicion y es* 
tudo del nuevi) motin , porque su perso- 
xia y el dinero no' lo. queria aventurar, 
sin m^ seguridad de la que tenia. Pasó 
adelante , caminando siempre muy despa- 
cio , para dar tiempo á Canavtyrio que se 
pudiese informar , y volvelle.i encontrar 
antes del peligro. Jun(o ¿ Brachialio tu<- 
vo nuevas llenas de sospechas , porque tu* 
vo aviso que Roger no recibiera las in* 
signias de Cesar por no hacerse mas sos», 
pecboso á los suyos , de quien ya comen- 
zaban ¿ tener alguna desconfianza , por 
Velle rico y honrado > y ellos defrauda- 
dos de su sueldo. Temió Xwdj()m»-y.x^''> 
. sol- 
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solvió de asegurarse , retirándose al fuer* 
te de Ripi donde estuvo algunos días. 
Como vio que no se sosegaba la gente» 
temió que si los Catalanes . entendieran 
que él estaba en Ripi con treinta mil 
escudos I no le acometiesen para quitalle 
el dinero; y asi una noche con gran se- 
creto con todos los recaudos que traía se 
fue á Constantinopla , y dio 'razón al 
JEmperador de lo que le habia detenido^ 
y forzado á volver atrás sin executar su 
orden. Roger juzgó que convenia para 
su reputación , y seguridad satisfacer al 
exercito de las sospechas viles de su fe, 
y así ordenó á las principales cabezas del 
exercito que se viniesen á Galipoli , de* 
. xando aseguradas las plazas que tenian á 
su cargo. Juntos todos les dixo , que los 
trabajos y peligros que habia padecido 
j>or el aumento y bien de la nación Ca-^ 
talana y Aragonesa , no merecian tan ma* 
la correspondencia como tener duda de 
su fidelidad : que el había probado su \n* 
tención en la guerra de Sicilia , sirvien- 
do al Rey^, y gobernando siempre gen- 
te Catalana , y con ser aquellos tiempos 
tan sospechosos , nadie se atrevió á ofen- 
dióle ; que en las guerras del Asia habia 

acu- 
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acudido a la obligación que fue llama* 
do , y que el Emperador aun^e le .ha* 
bia hecho muchas honras , no las tenia 
él por iguales á sus servicios , y quan* 
do lo fueran , que él no era hombre que 
por corresponder á ellas olvidaría las obli* 
gaciones que tenia en primer lugar : que 
el Emperador le quería hacer Cesara, y 
que él no quería mas recibir honras sin 
que á ellos se les diese entera satisíiaciont 
y que por solo venirles á socsorrer ^y ani- 
mar había ss^ido de Constantinopla i y 
dexado al Emperador que le quería dete- 
ner y acrecentar : que él estaba resuelto 
de correr la fortuna que ellos y y que si 
el Emperador con su exercito les acorné» 
tiere » procuraría por el juramento hecho 
ceder si pudiese k su rigor , pero que 
quando conviniese , forzosamente habían 
de venir á las armas , y las suyas siem- 
pre se habían de emplear en la defensa 
común contra los Griegos. Con esta pía* 
tica JRoger aseguró $u crédito: , y los Ca^ 
talanes satisfechos de sus sospechas , y así 
con el reconocimiento que siempre » le 
dieron disculpa de los recelos mal funda- 
dos de algunos. 

. .£n. eiCe^ j&ísflQO.I%mpb »icedió para 
- . .i ma- 
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mayor descrédito de nuestras armas , que 
los Tuc^s. ^acometierQn .ja IsJa del Xio^ 
^ue estaba k cargo de Roger y los W 
y<W* i y. casi tiJda tti» la .&jp»raa, $ia# 
foejroo ftlfUAO» que fi^ puaiicfon retirarla 
la fort9Í«94 en ^u^^onta Jorcos que pu<* 
dieron juntar » y estos también se perdie* 
rcfa lastimosajn^nM i^os y deshechos de 
wia furkxia líorlMBta juiít^ k la Isla, de 
Scúpp* Coa Dfta perdida los ánimos de 
l«is imofi y de les otros 6e fucroif> irrs* 
ton^o. Los Griegos y i^ocique les paneció 
^e ios Catalanes*, ya iq[toe:íe$ molestaban* 
tant^ con las ordinarias^ >:ofítr¡buciontt » no 
fuQsea bastantes para defeodeUes del ri- 
gor y s$LJ)ecioii ác los inlieles ; los Cata- 
lanes también atribuyeron esta perdida k 
la dilación de Ándronko., ein: jm> ciímp¿¿- 
Ues lo que tantas ve^m. se les habia o£nc¥ 
cido ^ y que sí se l^s pagarla con tiepopo» 
pqdieran ellos acudir á su obligación , y 
defender lo que estaba k su ¡cargo ; la fal^ 
ta de dinero les obligó ¿!que con -mar 
yor desorden le fuesen á triscar por to^ 
dos los lugares de Xfaracia. 
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CONCLUrÉSE EL TRATO 

' dt pasar ai Ofiente , / ÍLoger retibe las '■ 

insignias ie Cesar ,y dituro. 

Legó á 1(5^ <ÁAo% de los Empcnídprc* 
Androñicto y Migiüel Ib ^qué Roger 
^publicamente <l¡ico i y ofendidos gravémea- 
•te i quisieron con el ^cxcrcito que tenían 
'junto en Andjinopoli acometer el de loi 
Catalanes , pc^o -Andrónico á persuasión <ie 
Azan cunado de Roger , á quien poco ai^ 
•ees había' dado la dignidad de Pan^fse«- 
«bastor , mandó ¿ su hijo que no leí exe- 
¿ucáse y esperando siempre por medio de 
^sujsobrino reducir 4^ Roger, á quien Azan 
eick'ibió la [usta- indignación del Etñpera- 
dor i y que la mayor disculpa, que po^ 
dria> dar sería pasar el exercito en Asia» 
y cdnenzar la guerra. Respondió Roger 
¿ : SU' cuñado , y al Emperador en la mis- 
ma conformidad escribió ; qbe la necesi- 
dad le habia. obligado á darlde palabra 
satisfacion á todo el exercito , porque «si 
no lo hiciera , se acabaran de confirmar 
en sus sospechas^ y que sin duda le ma- 
'J tá- 
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taran : -que él siempre sería fiel y recono-» 
cidq á las muchas honras y mercedes que 
de su mano había recibido , y que si.de 
lengua le había ofendido fue , porque los 
Catalanes no le ofendieran con efecto ^ to- 
mando por cabeza, otro Capitán que libre* 
mente les dexára executar su ímpetu : que 
se .sirviese, de sócorrelles con algo , porque 
de otra manera no se atrevía a rediicíUos^ 
porque él apenas tenia mil- hombres que 
le obedeciesen.. Con esta carta eL Emped- 
rador yo^vió á mandar á su hijo que no 
les ofendiese > pero que impidiese sus co^ 
rerias; '^ „ - 

Azañ que deseaba conserTar4 su cuña^ 
do Roger , persuadió al Emperador que le 
volviese á enviar lo que Teodoro Chuno 
poco ant^ le llevaba^ y que con esto pa* 
saría á la Asía , y asi el Emperador le 
envió las insignias de Cesar ,.y el día de 
la resurrección de Lázaro , fue vestido y 
aclaStaiio por Cesar, y se le dieron treinta 
y tres mil escudos , y cien mil modtos de 
trigo , pero resueltamente le^mando el Em- 
perador que despidiese toda la gente 1 solo 
se quedase con mil hombres. Róger moa* 
troceen aparentes demostraciones que obe- 
decía y.pero xu)a secreto, disponía, sias, cóo? 
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se|os para qualquier acontecimieota £fnri6 
á Bercnguer de £ntenza parte de su gea« 
te , que ya estaba declarado por rebelde y 
enemigo del Imperio ; la otra envió á\C¿- 
zko jj^ellin , donde ya habia guarmícióa 
de Cáuianes. Recogió » á mas del tf igo 
que :ei: £jnperador le daba « otra o^or 
caatidsid de la que los Caulanes lecogi^ 
ion d^ las contribacioaes. 

CAPITULO XX VI. 

\ ■ 

PÁRTESE ROGÉ R A VERSE CON 

Miguel Paleólogo , '.cóntradicelo Mory^ : 

- 1» muger , / ¿x demás 

Capitanes, 

EN este tiempo (pie íos Gatalanet 'ao- 
daban llenos de tantos temores y es- 
peranzas, ya Andronko » y Miguel tran^ 
ban de que manera podían hacer un- c^- 
tigo señalado en ellos , y castigar con su-» 
mo rigor su atrevimiento ; que aunque es- 
to darameiite no lo dicen los Historiadores 
Griegos , el efecto lo publicó , y descu** 
brio su ákvosia. La desdichada suefte de 
Roger abrió d camino f^ra que esfio S9 
execuiáteY coi} guao^sepiridad jde |o$ Gri^ 
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gos , y'notable perdida nuestra. Uegése el 
tiempo de la partida de Grecia para prese* 
guir la guerra , j S4>ger decermíoó de ir 4 
verse con Miguel Palec^ogo para darle ra^ 
zon de lo que se había trabado coa su pa^ 
dré ea materia de ia guerra , y pedirle di-v 
ñero , como Niceforo dice. Pero María mo^ 
ger de Roger^ y su madre y hernaanos , quo 
como ladrones de caisa conocían bien U ONb 
dicion de los suyos , sentían muy mal de 
esta ida 9 y Maria , como á quien maa le 
importaba , advirtió á»€u marido ea secre- 
to que no se fcese , ni sé pusiese volan*^ 
tariamente en las manos de Miguel » y que 
no ofreciese la ocásum á quien con l:a&to 
, cuidado la buscaba ; que advirtiese quan 
huérfana quedaba ella , quan desamparados 
los suyos si &ltáse su gobierno ; que no 
se fiase taiMX) de su animo ; que no diese 
crédito á sus palabras , nacidas no solo de^ 
su cuidado 9 pero de ciertas y seguras se« 
nales que tenia de que Miguel Paleólogo 
procmraba su ruina. Todas estas razones 
acompañadas c^n lagrimas y ruegos dÍ3U> 
Maria á su mari4o Roger > porque como 
Griega , y persona tan intima de la casa 
del Principe , aunque se récel^an de ella 
porque no descubriese sus trazas 1 con ton 

do 
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do este recato llegaban á su noticia mU'- 
chas y que como muger cuerda y cuida-» 
dosa dfi la vida del marido pudo advertir^ 
y descubrir algo de lo que se maquinaba 
contra él. Hizo poco caso Roger de sus 
consejos ,«y ella quantó menos recelo des- 
cubría en el marido , tanto mas crecia su 
Cuidado ) y procuraba iptentar algunos me- 
dios para persuadirle ; y el que debiera ser 
mas eficaz , fue llamar á los Capitanes mas 
principales del exercito » y descubrióles sus 
justas sospechas , para que pidiesen á Ro- 
ger que suspendiese su ida de Andrinopolí 
para visitar á Miguel Paleólogo. Al fin to- 
dos los Capitanes juntos á instancia de Ma- 
ria , cuyas sospechas no les parecían vanas, 
fueron á Roger , y le pidieron que desa- 
se y ó siquiera difiriese la jornada Jtasta es- 
tar mas asegurado y satisfecho del animo 
de Miguel. Respondióles resueltamente que 
por njngun temor que le pusiesen delante 
dexaria de hacer su viage , y cumplir con 
obligación tan forzosa como visitar á Mí« 
guel y á quien debía ^1 mismo respeto que 
al £mperador su padte ; que sí antes de 
partir de Grecia para la jomada de. Asia no 
seie daba razón, de todos sus consejos ^y 
determinaciones • era darle ocasión de des- 

ave- 
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«Venirse con ellos , cosa de grande ínconve^ 
nieiite para la conservación de todos ellos; 
que los recelos de María su muger nacían 
de amor y temor de perdelle , y que pues 
•ran sin otro fundamento no era justo que 
le detuviesen. • 

Llamado Roger de su fatal destino , tn 
advirtió sn peligro » ni advertido lo temió. 
.Muchas veces por mas avisos que un hom* 
bre tenga no puede escapar de la muert^ 
y fines desastrados > y aunque Dios nos 
advierte con señales manifiestos y claros, 
puede tanto una loca confianza que nos qui* 
ta.^el discurso para que no veamos los peli-- 
gros donde está determinado nuestro fiii y 
castigo. £n este caso de Rogér , ni su buen 
discurso I ni el conocimiento grande de la 
naturaleza de los Griegos , ni los avisos de 
su muger , ni los ruegos de los suyos , pn* 
dieron detenerle para que voluntariamente 
no se entregase á la muerte. Resuelto ya 
de partirse » María su muger con todos los 
de su casa no quiso quedarse en Galipoli, 
porque como tenía por cierta nuestra per- 
dición , no lé pareció aventurarse ^ pues la 
oUigacion de asistir en Galípoli faltaba con 
ausentarse su marido. Maiuló Koger que 
Fernando Aones con quatro galeras la U&< 
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vise k OMistandiiapUi , y él con trescientos 
cavadlos , y mil indares' , dexando en su 
lugar á Berenguer át%úttíázz , caminó la 
vudta de Andrioopoli ; dicba por otro nom« 
bre Orestiade , Cmdad principal de Thra* 
cia f Y Corte de muchos £mperadóres y Re< 
yes, y qne entonces lo era de Mi^ueL Zu- 
rita quiere que Ándrinopoli y Orestiade 
sean lagares dirersos , porque do llegó k su 
noticia que esta Ciudad tenia entrambos 
sombres» Nicefero k llamó Orestiade con 
el nombra mas aneigtao^ y Montaner Andri- 
oopoli , que 6a& el mas moderno, y el que 
entonces le daban Ips Griegos , y el que 
koy conserva con poca dif^encia. 

Supo el £mpefador Miguel á 22» de 
Abril como el Cesar Roger venía , porque 
Azan su cunada se lo bizo saber. Alteró* 
se estraiíamente Migiael de esta venida , y 
con un cavallero de su casa le envió á 
preguntar , una jornada antes que llegase, 
tí el Emperador su padre se lo había man* 
dado f ó él movido de su sola voluntad. 
Respondió el Cesar con palabras llenas de 
humildad , que solo iba para d«rle obe^ 
diencia , y mostrar la servitud que le de* 
bia f y juntamente paca conferir com él el 
viage que habi* de bacec al Ocíeme* Con 
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esta jrespuesta se sosegó Miguiel y y mos* 
tro ifue gustaba de su venida* £alrió lúe» 
go á recibirla con la benignidad y oorte» 
tía que co|iveDÍa« Era Miércoles de la sd» 
gtmda semana de. la Pasqoa qae .llamao 
á» santo Tomas. Víase aquella misma, «o^ 
cfae con el Emi^eradcHr ^ de qtímiae re** 
pfaódo y acaricisulo 4¡úii grandes demostrar 
«iones díe amon 

CAPITULO XXVIL 

MATAN A ROOER CON GRAN 

cnuhdad loí Alanos^ tsumdú comümiU Cán 
lús Empivadónts Mig^^l y María; * 
j d t(kios los que fueron en su^ 
comfañiéL 

C^N el buen acogimiento que Miguel 
hizo á Roger y á los suyos , creyé* 
ron qué las sospechas de Maria fueron sin 
fundamento , y vivian tan sin cuidado ni 
recelo del daño que tan vecino teiuah, 
que divididos y sin armas discurrían por 
la Ciiidad como entre amigos y confede* 
radof. Estaban dentro de ella los Alanos 
con George su General , cuyo hijo ma* 
saron en ^sia los Qicalanes. £stabaa.4amT 
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bien los. Xurcoples , parte debaxo dd go* 
. bieroo tdel Búlgaro Basila , la og'a obede-» 
cía k Meleco. Los Romeos estaban debaxo 
del gran Primiserío Casiano , y del Du*; 
qae y gran Principe de Compañias lla^ 
mado Etriarca. Todo» estoi^ tuvieron poc 
sospechosa la venida de Roger , y «que so» 
lo venia k reconocerlas fuerzas de Miguel, 
con pretexto de dalle la obediencia y.y sú^ 
gun ellas disponer ius consejos. £1 que mas 
alteraba! y movía los ánimos contra) Rogef 
y los Catalanes , era George cabeiza de los 
Ahn&s 9 que con deseo de tomar satisfacjba 
infieataba todos los m^ios que pedia ; fit 
nalpoente » ó fuese por -solo su^ mt^i vo ^ ó 
con permübáon.y orden del Emperador M> 
guel , el dia antes, de 1^ partida de Ro-* 
ger , estando comiendo con el Emperador 
^igiiet f y 4a Emperatriz María , gozafiáf 
de la ' honra que sus Principes; le hadan; 
entraron en la pieza dónde se cotnia Geor^?-^ 
ge Alano , Meleco Xurcople con muchos 
de los suyos , y Gregorio j el primero cer? 
ró coa Roger , y después de muchas, heri* 
das con ayuda de los suyos le corto \i ca? 
beaca > y quedó el cuerpo despedazado ent 
tre las viandas y mesa del Principe , que se 
psesiuBÚa liabiaLde^A» fspeiukjegiimímaie 
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amistad , y no lugar donde se (]|uíráse la 
vida á un Capitán amigo , y de tantos y 
tan señalados servicios , huésped suyo , pa* 
tiente suyo, y como tal , honrado en su ca- 
sa f en su mesa , y en presencia de su mu- 
ger y suya. No se pudieron juntar , á mi 
parecer , mayores circunstancias para acre- 
centar la infamia de este caso : hecho por 
cierto indigno de lo que tiene nombre y 
obligaciones de Principe , que las mas prin» 
cipales son las que mas se apartan de pare- 
cer ingrato y cruel , aunque es verdad que 
los Principes raras veces se^ reconocen por 
obligados , y quando se^ tienen por tales, 
aborrecen la persona de quien les tiene obli« 
gados y pero esto no llega á tanto que per* 
diendo de tqdo punto el *miedo á la fam^, 
descubiertamente le acaben y destruyan. Lo 
cierto es que comunmente puede mas en un 
Principe un pequeño disgusto para castigar» 
qjue grandes y señalados servicios para per* 
donar , ó disimular algunas ofensas de po-* 
ca , ó ninguna consideración. ¿Pero qué 
maldad hay que no acometa un Principe 
injusto si se le antoja que importa para su 
conservación? Porque el juicio y castigo 
de Dios ¿ quien solo se sujetan y temen, 
le miran tan. de . lexos , qyp apenas le. de¿> 
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cubren » no acordándose por quan flabos 
. medios vienen también á ser castigados, 
pues la mano>de un hombire resuelto suelan 
quitar Reynos y vidas, 

£ste desastrado fin tuvo Roger^e Flor; 
de edad, de 37. años , hombre de gran va- 
lor y y de mayor fortuna , ' dichoso coa 
sus enemigos , y desdichado con sus 9mi« 
gps I porque los unos le hicieron señalado 
y famoso Capitán , y los. otros le quita* 
ron la vida. Fue deseD:d>lante áspero , de 
corazón ardiente , y diligentisimo en exo^ 
cutar lo que determinaba , ma^ifico , li- 
beral , y esto le hizo General , y cabeza 
de nuestra gente , pues con las dadivas 
grangeó amigos que le pusieron en este 
puesto j que me uno de los mayores , fuera 
de ser Emperador , ó Rey » que hubo 

^ en aquellos tiempos. Dexó á su müges^ 
preñada , y después parió un hijo que 
Montaner refiere que vivía en el tiempo 
que él comenzó su historia. Niceforo so*^ 
lo dice , que junto al palacio del £mpe*» 
rador Miguel le mataron ^ sin decir po« 
cuyo orden fue , ni quien lo hizo ; pero 
Pachimerio concuerda con Montaner en lo 

_ mas esencial ,• porque refiere , que salien* 

da el Cesar fuera de la Canuura Jmperiali 
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después de haber comido con los £mpersi« 
dores y le embistieron los Alanos de Geor* 
ge », y que Roger viéndose acometido se re- 
tiró acia donde estaba la £m{«eratri2 Au« 
gusta y y cayó muerto junto á ella , atrave* 
sado de una estocada por las espaldas , y 
que quandó le llegó la nueva k Miguel^ 
que estaba en otro quarto de sü palacio, 
del suceso de Roger ^ y que todo estaba 
alborotado por las muertes que los Alanos 
executabaa en los Catalanes descuidados^ 
perdió casi el sentido , y pr^untó si la 
£iiiper^riz había recibido algún daSo , y 
si estaba segura ; pero luego supo la oca« 
sien de la muerte de Roger , y mandó quo 
George viniese á su presencia , y le pre*' 
guntó la ocasión ^qüe habia tenido para ha* 
cer la muerte de Roger , y que le respoi^« 
dió y que porque el Imperio tuviese un 
enemigo menos. Asi disailpa Pachimerio 
esta maldad*; pero ya que Miguel expre^ 
sámente no fue Autor de esta muerte , pe« 
To por lo menos la consintió , y dexó de 
castigalla , con que se hizo participante del 
deliro. 

No se sdtisfacieron los Alanos con solo 
}á muerte de Roger , porque al mismo 
tiempo acomeÁiecoa) todos los Catatanes y 
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Aragoneses que estaban en su compañía, 
y con atroces muertes los despedazaron , y 
dice Pachimefio j que Miguel mandó á su 
tío Teodoro que detuviese á los Alanos y 
¿ las demás naciones , que encarnizadas con 
nuestra sangre salieron de Andrinopoli á 
degollar todos los <^ué topasen de nuestra 
nación , que habia muchos alojados por 
aquellas aldeas , y que esto lo hizo Mi- 
guel porque temió que los suyos no fue- 
sen vencidos , y que sü ímpetu no les per- 
diese. Con esto me parece que claramente 
se descubre el animo de Miguel , que fiíe 
sin duda de acaballes á todos. Toda la gen- 
te de acavallo que -estaba junta acometie- 
ron á todos los Catalanes y Aragoneses 
dentro la Ciudad , y fuera de ella ; pefo 
algunos heridos y maltratados tomaron^ las 
armas , y perdieron la vida que les que- 
daba con igual daño del enemigo. £sca- 
paron solo tres cavalleros de esta lastimosa 
tragedia , puesto que Nicefcjo dice ,"que 
escapó la mayor parte. £1 vano se llamaba 
Kamon Alquer , hijo de Gílabert Alquer 
natural de Castellón de Ampurias , los otros 
dos eran Guillem de Tous , y Berfenguer 
de Roudor de Llobregat y los demás apn- 
^ue 00 murieron luego .^ fueron entonces 
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puestos en hierros , y después con mayor 
crueldad. quemados , como después se refe- 
rirá por relación dePachimerio. Estos tres 
cavalleros defendiéndose -yalero$isimamente 
ganaron una Iglesia ^ y apretándoles mu- 
cho en ella , se hubieron de retirar a una 
torre de ella , peleando con tanta desespe- 
ración desde lo alto , que no fue posible, 
por mas que se procuró , matarles ni rendir- 
les. Miguel después de haber executado sü 
crueldad , quiso ganar faqia de piadoso y 
clemente , y asi mandó que nadie les ofen- 
diese , y dióles salvo conducto para volver 
a Galipoli. Nieeforo difiere algo de Mon- 
taner en este hecho , porque dice j que Ro* 
ger fue co^ s^los doscientos cavallos á An^ 
drinopoli , y no para solo verse con Mi- 
guel f y darle cuenta de io que se habia 
determinado en materia de la guerra , como 
Motttaner escribe , sino para pedirle dine- 
ro , y quando lo rehusase hacérselo dar 
por. fuerza. Estas son palabras de Nicefo- 
ro , y á. lo que yo puedo entender dichas 
con poco aci^erdo de lo que antes habia re- 
ferido , que Miguel estaba en Andrinopoli 
con un poderoso exercito » y no parece que: 
yn Capitán tan prudente como Roger , k 
qqien lo^ mt^px)S; Griegos . lUmn , siem-i 

pre 
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pre que se ofrece oca$ion , hombre de graq 
prudencia , hiciese tan gran desatino , co^ 
ino lo fuera ir con solos trescientos de aca« 
Tallo á amenazar tm Emperador , que se 
hallaba dentro de una Ciudad gráide , y 
con un exercito poderoso. 

CAPITULO iXVIIL 

LA GENTE IDE GUERRA 

tofna desíubiertamenPe las armas contra 

ios Griegos , / en diferentes f artes del 

Imjperio se matan ¡os Catalanes 

y Aragoneses. 

LA gente de guerra que estaba coa 
Berenguer de Entenza y Rocafort, 
les pareció tentar el ultimo. medK> para 
que AndroQÍco les pagase. Enviaron al 
Emperador tres Embaxadores , para que re* 
sueltamente le dixesen , que si dentro de 
qumce dias no se les acudía coa parte de 
lo mucho que se les debía , les era for* 
zoso apartarse de su servicio , y dar lugar 
á que sus armas alcanzasen lo que su ra- 
zón y justicia nunco^ pudo. Redbió el 
Emperador estos tres Embdzsadores , ^que 
fueron Rodrigo Peitz-de Santa Gniz^^Ar- 
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naldo de Moncortes , y Ferrer de Torre* 
lias , y en presencia de la mayor parto 
^e sus Consejeros y Ministros , y cón mu^ 
cha aspereza les dixo: que el Imperio, de 
los Griegos no estaba tan acabado y des- 
truido , que no pudiese juntar exercitos 
fx>derosos para castigar su atrevimiento y 
«rebeldia y y aunque eran muchos los sers* 
vicios qoe le habían hecho en >la guerra 
de Oriente, ya los habian bprrado con. sus 
^excesos y demasms , y con la poca obe« 
"díencia y respeto que tenían á su corona: 
^ue él hariá lo que tocaba y fuese ra^ 
«on : en lo demás les aconsejaba-, que no 
«e precipitasen con desesperación á lo que 
kan^mal les estaba , y quemo pidiesen con 
riolencia lo que con la misma ^e les pa- 
4dia negar ; que la fidelidad de que ellos 
tanto ^e preoisá>an se perdia , si las mer- 
<edes se pedían porfuerza á su Príncipe. 
Sin querer oír su respuesta , ni dar luga^ 
4 mas sath&K:íon , les mandó el Empers^ 
;dor , que con mas acuerdo se resolviesen 
y le hablasen. Después dentro de pocc3^ 
días llegó la nueva á Ccmstantinopla de 
-la muerte de Rc^er , y de algunas crue^ 
-dades ^ue los nuestros hicieron en Galipd- 
ii , y d pueblo se levantó 4oixtra \<» Ca- 
ta- 
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talanes , -según dice Pachimerio; pero'Mon* 
táoer refiere ^ que^ en un mismo tiempo en 
todas las Ciudades del Imperio se degoUa- 
ron los Catalanes por orden de Andronico^ 
y Miguel. Puede ser que en esto Montaner 
ande ^Igo apasionado ^ atribuyendo toda la 
culpa á los Emperadores í pero lo que yo 
tengo por cierto , que el pueblo irritado 
executó esta maldad , y ellos no la ata- 
jaron. 

£n Coñstantinopla se levantó el pue- 
blo , y acometió los quarteles á- do esta-^ 
ban los Ca^lanes , y como si fueran, á ca- 
za de fieras les ibaii degollando y matan- 
do por la Ciudad. Despucs.de haber de* 
goUado muchos , . fueron á casa, de Kaul 
Paqueo , pariente de Androntco , y ^suegro 
de Fertíando Aones el Almirante , y pidió 
el pueblo que luego se les entregasen los 
Catalanes que había dentro ; y porque . es* 
to no se hizo . tan presto comió ellos «juisie- 
ron y pegaron fuego á la casa.coQ: que se 
abrasó todo quanto habia. dentro , y aquí 
tengo por cierto que los tres Enibaxadores . 
y el Almirante perecieran. El Patriarca de 
'Gonstantinopla-salió á reprimir, la/ multi- 
tud amotinada , y $i¿ hacer efecto pcm mu- 
cho péjigrg se isiúiq^IIa mayor^ ddficul^ad 
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tjne se ofreció para no. poder oprimir íl los 
Catalanes todos k un tiempo , fiíe por es- 
tar Galipoli bien defendido, y los que es- 
taban alojados en las aldeas con las armas 
en la mano , y mas advertidos que los otros 
que listaban en diferentes partes. 

^Miguel temiendo que los de Galipoli 
sabida la muerte de Roger no le acome- 
tiesen, mandó que el gran Pirimiserio fue* 
se con todo lo grueso del exercito sobre 
Galipoli. Ezecutóse luego , y con la ca- 
valleria mas ligera se enviaron algunos Ca* 
pitanes , para que les acometiesen antes que 
pudiesen ser avisados. Cogieron á la ma- 
yor parte divididos por sus alojamientos, 
^n sus lechos , y en sumo descanso $ por- 
que entre los que tenian por amigos les 
parecia inútil el cuidado de guardarse/ En- 
tró «sta cavalleria por algunos casales , par 
sandopor el rigor de la espada todos los 
Aragoneses y Catalanes que toparon. Las 
voces' y genudos de los que cruelmente se 
herían : y mataban , avisaron k muchos que 
se pudieron- poner en seguro, y la codi- 
cia, dé los vencedores , que ocupados en el 
robo descabajÉr de matar , también dio lu- 
gar a que muchos se escapasen* En Gali* 
pdi^. aunque. lesos 9 se ..sintió eL ruido y 
< * vo- 



ivoces confusas , con que los nuestros ^xmet* 
jfon las ^rmas , y quisieron salir á recono^ 
cer la campaña , y certificarse del daño que 
temian ; pero Berenguer de Entenza y los 
4emas Capitanes detuvieron el impetU de 
los soldados , que en todo caso querían quf 
ise les diese franca la salida ;yxon)o la obe- 
diencia :de aquella gente no estaba en ti 
•punto que ddbiera , no se atrevió Beren«> 
guer á enviar algunas tropas k batir los 
camiqos ^ y tomar lengua ^ porque teimié 
^uie tras de ellas seguiria el resto de la gen* 
te, y quedaría Galipoli sin defensa ^ée at 
ya conservación pettidia la salud xomon. 

DisCurriase Variamente entre los nues^ 
uros la causa de tanto alboroto en las canh 
fiañas y caserias vecinas de Galipoli. De* 
«ian unos que los Griegos Oprimidos de la 
frente militar se habrian conjurado ^ y ro- 
ciado las armas para alcanzar su l^rtach 
Otros que atravesaádo aquel angosto espa- 
cio de mar los Turcos , acometimí sin da* 
é^ k nuestíros quarteles.; pero en esta va- 
riedad de discursos jamas ' pudieron atínaar 
la verdad de caso tan inhumano. Con la 
Aoche y confiísidn del caso aftgunos de kn 
auestros llegaron ji Galipoli libres j y so- 
lo dieron «oticia de que deutaso de «us ca- 



st$ j.ea sos sk)j«iniaKoi ^^^kui ticb wo^ 
metidos de gente militar y armada* 

CAPITULO XKIX. 

BJSR£N<ÍU£R HE ENTENZj^ 

y lüs ^c estd^an éetUra de i^mlip^H , sabt' 

da la muerU de M^eger , d^tédlan taá$a 

hs vecüats de Galifli^ j el amh 

f9 9$umí^0 he skia^ 

EStaodo >ea jcsta turbación tavosira uHr 
so cierto de la muerte dt JKoger, j 
de la xmiitrersal msttanza de lús Cataéttei 
y Aragoneses en Andrinopoli , y juntameli»' 
te de la aue ea la canfiaiecsí de Galipoli 
se executaba por orden de Miguel. Fue 
tuita la rabia y cor^e de los Catalanes^ 
que dke N¡ce£oro , y ccmcuerda con ú 
PadüimersQ y aunque Montancr lo caUa, 
que matamn todos los vecinos de Galipo^ 
It , no perdonando á sexo ni edad , y 
Pacliimerio encarece mas k inliiimanidaa 
' del caso diciendo , que basta los niños em«» 
palaban : fierexa y maldad abominable si 
fue verdad , aunque se puede dudar por 
ser Grkgo y enemigo este Autor. Peno 
si ea algún exceso tiene lugar la dlscul^ 

pa 



/ 



156 Exfeái^ün de hs Catal. y Arag. 
pa fue en éste >. pues con el ímpetu de 
la colera la executarón contra los Griegos 
que tuvieron delante , en satisfacion. de 
otr^ mayor crueldad hecha por. ellos con 
mucho acuerdo y sin causa. Desde este 
punto todo fue crpeldad , rabia , y furor 
de entrambas partes , que parece que la 
guerra no se hacia entre hombres sino en- 
tre fieras. Pero sin duda que las cruelda- 
des de los Griego& excedieran sin compa- 
ración á las que hicieron los Catalánes» 
jorque nunca violaron el derecho de las 
-gentes , ni ofendieron á sus enemigos de- 
baxo de; palabra , ni seguro ; aunque en 
otras cosas los nuestros . anduvieron vaxx^ 
sobrados , y no guardaron las leyes de 
una guerra justa; pero la ocasión d^ esto 
fue no quererlas guardar los' Griegos , con 
que quedan bastantemente disculpados los 
Catalanes y Aragmieses en esta parte , pues 
forzosamente la guerra se hubo de hacer 
i^on igualdad. Juntáronse los^^Capitanes con 
harta conñasion y sentimiento^ á: tratar de 
su remedio* Esteban en un estado tan las- 
timoso , :que aun los mismos enemigos se 
podian compadecer de ki miseria. . Perdidos 
todos sus servicios , cgn que. algún tiem- 
po pensaban alcacszar qui¿mi y descanso; 
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peidida la reputación por el castigo, por« 
que con él se habia dado ocasión para 
que todo el mundo les tuviese en poco, 
pues tras tantas victorias merecian tal pre- 
mio ; muertos gran parte de sus amigos , y 
su muerte á los ojos. 

Hallábase á la sazón Galipoli sin bas- 
timentos , y sin fortificación alguna , quan- 
do los enemigos que allegaban al nume- 
ro de treinta mil infantes , y catorce mil 
cavallos ^ entre las tres naciones de Tur* 
copies , Alanos , y Griegos se pusieron 
casi sobre sus murallas , amenazando á los 
nuestrx)s un lastimoso fin ; porque el Em-. 
perador Miguel juntó, las fuerzas que. pu- 
do de Thracia y Macedonia j á mas de 
la gente que ordinariamente llevaba suel- 
do del Imperio ; y para dar mas calor 
se salió de Andrinopoli , y se fue á Pan* 
philo 9 y de alli envió al gran Duque 
Eteriarca á Basila , y al gran fiausi Um- 
berto Palor á Brachialo cerca de Galipo-. 
li , para apretar mas los cercados. La pri-. 
mera resolución que se tomó fue fortifi-. 
car ^1 arrabal , porque el enemigo no le 
ocupase » y no llegase sin perder gente y. 
tiempo 9 cubierto da ks casas y a nuestros 
fosos y murallas ,. aunque en esto no de^ 
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xuia de haber dificuliauL por ser grande fk 
espacio de los acrabalics ^ y desigual p¡ú:a 
sn defensa ei pequeob oiínierQ de nuestra 
gente* Hec^ esto ^ determinaron de en- 
iriar EmhaxadoKes. al Emperador Androni- 
00 » que en nombre de toda «inestra na« 
cmo sse apartasea de w servicio , y le re- 
tve» » para ^e cienfio ^ ciento ^ o diez á 
diez » conforme el usa de aquellos tiem- 
pos, combatiesen en satisfadon do su agrá* 
▼io ,y de la nuierte afrentosa de Roger ^ f 
de: los suyos , hecha tan alevosamente por 
MigneL su:hijo^ y par lo» demás Griego^. 
Enviáronse: un cavsálero que Moataner lia* 
ana. Sisear ^ y á Pedra López Adalid , y dos 
Alntugavares., y qtros tantos marineros» que 
eran d& todas las di&f encias de milicia que 
habia en nuestro exercito ; y esto fue an- 
tes que se supiese en Galipoli la muerta 
de los tres Embajadores primeros , que fíi^ 
fon por orden de fierenguer de Éitenza* 
£n tanto que se esperaba la ultima reso* 
kicion de. Androoico » por ipedío de estos 
Embajadores, el enemigo poderoso en la 
campana apretó el sitio de Galipoli , y los 
auestros con su. valor acostumbrado » coa 
salidas y escaramuzas ardinarias le £ttiga-' 
ban V detenian. 

- CA- 
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CAPITULO XXX. 
TIENEN LOS NUESTROS ' 

ímuja , sigúese el de Berenguer de Enteth 

za I tH^jpür el mejor , pero j}or ser del 

mas foderoso» 

HAbix entre los Capitanes de Galipo- 
li diversas opiniones sobre el modo 
de hacer la guerra ; y asi convino que las 
principales cabezas se juntasen en consejo 
para resolverse. Berenguer de Entenza dí-t 
xo : si el valpr y. esfuerzo de hombres que 
nacieron como nosotros , amigos y compa« 
Seros 9 en algún trabajo y desdicha pudie* 
ra. faltar , pienso sin' duda que fuera en la 
que boy padecemos , por ser la mayor yi 
mas cruel con que la variedad humana 
melé afligir los mortales , el ser persegui* 
dos j maltratados , y muertos y por los que 
debiéramos ser amparados, y defendidos, 
I De qué sirvieron las victoria^s , tanta san* 
gre derramada, tantas Provincias adquirí* 
das , si al tiempo que se esperaba justa re* 
compensa debida á tantos servicios , con bar* 
bara crueldad se executa contra nosotros lo 
que vemo»^ y* sienas- damos crédito? Por 

ma- 
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mayor suerte juzgo la de nuestros com- 
pañeros que murieron sin sentir el agra- 
vio y que la nuestra que habernos de pe* 
recer<:on tan vivo sentimiento; porque dé- 
zar de tomar satisfacion de tantas ofensas» 
y retirarnos á la patria , fuera indigno de 
nuestro nombré , y de la fama que por 
largos años habemo; conservado , ni los 
deudos y ni amigos nos recibieran en la 
patria , ni ella nos conociera por hijos » si 
muertos nuestros compañeros alevosamente 
no se intentara la venganza y y se borrara 
con sangre enemiga nuestra afrenta. Xas 
pocas fuerzas que fos quedan, avivadas con 
el iigravio , al mayor poder se podian opo- 
ner y y mas favorecidas de la razpn que tan 
claramente está de nuestra parte. Vuestra 
animo invencible en la dificultad cobra va* 
lor » y en el mayor peligro , mayor esfuer- 
zo. £1 Asia quedó libre de la sujeción de 
los Turcos por nuestras armas , nuestra re- 
putación y fama también lo ha de quedar 
por ellas ; y si Grecia se admira de tan-* 
tas victorias , hoy sentirá el rigor de vues« 
tras espadas que no supo conservar en su 
£avor y defensa. Todos nos deben de tener 
por perdidos , ó por lo menos navegando 
la vuelta de Sicilia con los navios y gale« 

ra( 
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ras que nos quedan ; pero su daño les des- 
engañará I que ni él animo les acobardó, 
ni el agravio antes de su venganza permi-^ 
tió nuestra vuelta. Defender á Galipoli 
es lo que ahora nos importa , por estar á la 
entrada del estrecho , de donde se puede 
impedir la navegación y trato de estos ma« 
res ^ siempre que no corrieren por ellos ar- 
madas si^periores á la nuestra , y asi es for* 
zoso buscar bastimentos y diaero para sus^* 
tentalle. Los socorros tenemos lexos , tar- 
dos , y quizá dudosos > porque á nuestros 
Reyes ocupan otros cuidados mas vecinos. 
Todos los Principes y naciones que nos ro- 
déan son de enemigos, no hay que espe- 
rar otro socorro sino el que estos navios y 
galeras que nos quedan podran alcanzar de 
nuestros contrarios. Con esto haremos dos 
cosas importantes , buscar el sustento que 
nos va ya faltando , y divertir al enemi« 
go del sitio que tanto nos aprieta , y pues- 
to que la guerra se deba hacer como ya 
está determhiado , es bien que sea en par- 
te' donde los enemigos no estén tan supe- 
riores , y se pueda nias fácilmente alcanzar 
alguna victoria , para que el crédito y re-, 
putadon de nuestras armas vuelva á su de- 
bido lugar y ^stin^cion. Las costas de es- 

L tas 
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tas Provincias vecinas viven sin recelo , pa- 
reciéndoles qne DuestrA fuerzas no son bas- 
tantes k defendernos en Galipolí , y en tan* 
to que el sitio durare no dexaremos estas 
murallas. Este descuido parece que nos 
ofrece una ocasión cierta de bacelles mucho 
daño , si con nuestras galeras y navios acó- 
metemos estas islas y costas de su Impe- 
rio ; y pues soy autor del consejo , lo se* 
re de U/execucion. A las ultimas palabras 
de Berenguer de £ntenza Rocafort se le- 
vantó coa semblante y voz alterada , seña- 
les de su animo ocupado de la ira y ven* 
ganza ^ dixo : £1 sentimiento y pasión con 
que me hallo por la muerte de Roger ^ y 
de nuestros Capitanes y amigos , no es 
mucho qué turbe la voz y el semblante, 
pues enciende el animo para una honra* 
da y justa satisfacion. Por el rigor de 
nuestro agravio , mas que por la razón, 
ddneramos hoy de tomar resolución ; por* 
que en casos semejantes la presteza y po- 
c^ consideración suelen ser miles , quando 
de las consultas salen dificultades. Retirar- 
nos i la patria mengua y afrenta de nues- 
tro noqubre sería ^ hasta que nuestra ven- 
ganza fuese tan señalada y atroz coíbo lo 

&e la atevosia y traiciosi de Ips- Griegos^ 
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y-^H eto este punto siento con Berenguer 
ee Eátenza ; pero en lo que toca al modo 
éb hacer lá guerra opuestamente debo con- 
tradecillé , porque pareceitie yerro nota- 
ble 'dividir nuestras fuerzas , que jun* 
tas son pequeñas y desiguales al poder del 
enemigo que nos sitia. Yo doy por cierto 
y constante qué Berenguer robe , destruya, 
y abk^ase Us costas vecinas como él ofrece} 
2 pero quién úcs asegura que al tiempo 
que él estuviere corriendo los mares , los 
pocos que qtiedareti en Galipoli no sean 
plírdido^? Y entonces Berenguer á dónde 
pondrá su arniada , dónde los despojos da 
su victoria? No le queda puerto ni lu- 
gar seguro basta Sicilia ; pues yo por mal 
cierto tengo el perderse Galipoli si él sa- 
care la gente que esta en su defensa para 
guarnecer la armada , que seguro da su vic- 
toria. Todos los Capitanes famosos poiien 
su mayor cuidado en socorrer una plaza 
que el enemigo tiene sitiada , y para estd 
aventuran no solo lo mejor y mas entero 
de su campo , pero todas sus fuerzas : ¿y 
Berenguer estando dentro se ha de salir ^ 
¿Quién asegura al soldado que su ida ha 
de ser para volver ? el miedo y recelo co- 
mim po se puede quitar» aunque su sati- 
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gre y hechos claros son seguras prendas 
para ios que nacieron conio él. jNuestra 
venganza ya no pide remedios tan cautos 
y dudosos, ni á nosotros nos conviene el 
dilatar la guerra por ser poca antes de ser 
menos ; executemos la ira^ , aventúrese en 
un trance y peligro nuestra vida ; y así 
mi ultimo parecer es , de que salgamos en 
campaña , y demos la batalla a los que te- 
nemos delante. Y aunque por la muche* 
dumbre del exercito enemigo se puede te* 
ner la muerte por mas cierta que la victo-* 
ria , la causa justa que mueve nuestras ar* 
mas » y el mismo valor que. venció á los 
Turcos vencedores de los Griegos , también 
puiede darnos confianza de romper sus co- 
piosos esquadrones , y abatir sus águilas 
como se abatieron sus lunas ; y quando en 
esta batalla estuviere determinado nuestro 
fin, será digno de nuestra gloria que. el 
ultimo término de la vida nos halle con la 
espada en la mano , y ocupados en la rui- 
na y daños de tan pérfida gente. Prevalió 
éste ultimo parecer en los votos de los que 
se consultaban por ser el mas pronto , au&* 
que de mas peligró , y de mas gallardia; 
pero el poder de £erénguer de Entenza, 
mayor entonces que el de lUcafort , 00 diq 
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lugar k que la exécucion fuese la que de* 
terminó U mayor parte. ' Y Ramón Mon- 
taner dice ^ que las razones y ruegos de 
muchos no le pudieron hacer mudar de 
parecer. 

£0 este medio tuvieron avíjo , que el 
Infante Don Sancho de Aragón habia^lle* 
gado con diez' galeras del Key de Sicilia 
á Metellin, isla del Archipiélago , yjde las 
mais vecinas k Galipoli. JSerenguer de'En- 
tenza , y los demás Capitanes enviaron lue- 
go, á suplicalle viniese k Galipoli ,á to-' 
malíes los homenages y juramento de fide* 
lidad por el Rey de Sicilia. Encarecieron 
su peligro y y el descrédito del hombre de 
Aragón sí no los socorrió ; subditos que le 
habian hecho tün ilustre y gradde. Don 
Sancho mostró lu^go con su presta reso^ 
lucion el deseo de su bien y conservación. 
Partió de Metellin con sus diez galeras ; y 
vino á GalipoU » dc^de fue recibido coa 
universal aplauso , creyendo que les ayu- 
daría para tomar entera satisfacion de sus 
agravios , sirviéndole con parte de los po- 
cos, bastimentos y dinero ^ue tenian , y sin. 
precisa obligación de obedecelle , todos le 
rtcooocieron por cabeza. 
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CAPITULO XXXI. 

LOS EMBAX ADORES DE NUESf 

tro exercito d la vuelta de ConsténftmH 

fia par oirden del Empera^dor fuewn 

fresoí y muertos cruelmente tu b§ 

Ciscad de Rodéete. 

LOS Embanadores de nuestra suicimí 
enviados 9 fin de romper 1m coa» 
ciertos, que tenian coa el Emperador , jr 
hecho esto desafialle , con ka^to peligro 
llegaron á Comtantinopla , y puestos aii«i 
te el Baylio de Veoecía / y la Potestad 
de Genova » y dp los CcHisule» do los Am 
conitános, y Písanos ^ Magistrados^ y cabe^ 
2as de estas naciones qué tenia n trato y 
comunicación en las Provincias del Impeí 
río y dieron las maniíiestas siguientes. 'Que 
habiendo entendido que por orden del £nv 
perador Andronico, y su hijo Miguel en 
Andrinopoli , y en los demás lugares de 
su Imperio , se habian degollado todos los 
Aragoneses y Catalanes que se hallanon ea> 
ellos» taDt;o soldados coma mercaderes ,: ví^ 
viendo ellos debaxp de su protecctfm. y 
amparo ■, por cuya satisfacion los Cátala* 

nes 
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ms y Aragoneses de Galipoli estaban r&- 
euekos de morir y y que estimaban en tan- 
to su fé y palabra p que querian antes de 
romper la guerra » que constase » como 
ellos en nombre de todos los.de su na* 
cien se apartaban de los colidertos y alian- 
zas hechas con el Emperador ; y que asi 
lios públicos instrumentos de alli adelan^ 
te fuesen inválidos y de niii{;un valor »- y 
que le retaban de traidor » y ofrecian de 
defender lo dicho en conpo , ciento á cien- 
to, ó diez k di»^ y qup esperaban en 
Dios que sus espadas serian el ínstrumen^ 
to. con que su justicia castigaría caso taon 
feo; pues k inas de violar la £é publics, 
matando los. estrangeros » que pacíficos y 
descuidados tiracaban en sus • tierras , ha- 
bian dado cruel y afrentosa muerte ji quien 
les había liWado de día ^ defendido sus 
Provincias ^ abatido^ sus enemigos , y en^ 
grmdecldo su Imperio. Que la insolencia 
de los soldados no era bastante causa pa<» 
m que contra . eHoe se e3;ecutára tan in« 
humana resolución. Castigáranse los sol^ 
dados culpados á medida de ssas delitos^ 
sin que sus servicios les sirvieran de mo« 
derar la pena. Dieranles navios , y con 
que volver k^ la patria ^qtíe bascante ca$<* 
^ ti- 
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tigoi fiíera enviarles sin premio ; pero sin 
perdonar á sexo ni edad llevando por un 
pare|o inocentes y culpados , oíalos y bue- 
nos , habia sido suma' crueldad.^ Dado el 
manifiesto , el Baylio de Venecia con los 
demás dieron razón al £mperador de es- 
ta embalsada , y queriendo tratar de al- 
^un acuerdo , no se pudo ¿oncluir , estan- 
do los ánimos tan ofendidos , y qualquier 
palabra y fe tan dudosa ; y asi se tuvo 
por mas conveniente para entrambas par^ 
tes una guerra declarada , que uúa paa 
mal segura , que adonde faka la fe , el 
nombre- de paz es pretexta y materia de 
mayores traiciones. Respondió el Empera* 
dor que lo sucedido contra los Catalanes y 
Aragoneses no habia sido hecho por su 
orden ; y que asi no trataba de dar sa^ 
tisfacion , siendo verdad que poco antes 
mapdó matar á Fernando Aones el AU 
mirante , y á todo$ los Catalanes y Ara^* 
goneses que se hallaron en Constantino- 
pla y que habian venido con quatro gale^ 
ras acompañando íl Maria muger del Ce»* 
sar , á su madre y hermanos , y aun 
iMontaner aprieta mas el hecho » pues di« 
ce que el proprio dia se executaron es- 
tas muertes. Pidieron los . fimbaxadores, 

que 
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se les diese seguridad para su vxxeU 
ta á Galipoli ; nieles luego concedido, 
dándoles un comisario , con tanto se par- 
tieron á Rodesto , treinta millas lexos de 
Constantinopla i y por orden del comisa* 
rio. que les acompañaba ííieron presos, y 
hasta veinte y siete con los criados y 
marineros , y en las carnicerias públicas 
del lugar les hicieron quartós vivos. Es*^ 
ta maldad me parece que puede discuU 
par todas las crueldades que se hicieron 
en su satisfacion , porque ninguna pudo 
llegar á ser mayor que violar con tan 
fiera demostración el derecho universal do 
las gentes , defendido por leyes humanas 
y. divinas , por inviolable costumbre do 
naciones politicas » y barbaras. Este desdi* 
chado fin tuvieron las^ finezas de un Ca- 
pitán poco advertido. Dignas de alaban* 
za'son quando hay seguridad en la fe y 
palabra del Principe enemigo , pero qüan* 
do está dudosa , por yerro tengo el aven« 
turatse. Nuestro Rey el Emperador Car- 
los V. pasó por París y se puso en las 
manos de su mayor emulo , fiíe su con- 
fianza tan alabada como la fé de Fr^n<- 
cisco ; pero sí la Reyna Leonor no avisa- 
n k Carlos su hermano de lo que se pía* 

- tí- 
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tícaba , fuera la confianza juzgada por te^» 
ineridad , y la fe por engaño , con que cla- 
ramente se muestra » que alabamos , ó vi- 
tuperamos por los sucesos , no por 1a ra- 
zón. Berenguer de Entenza hizo aotable 
yerro en évnviar £mbaxadores á Principe 
ce cuya fe y palabra se podía dudar, 
porque quien con tanta alevosía y cruel- 
dad quito U vida k Roger , y i los su* 
yos , de cree« es que en todo lo demás no 
guardara íé , ni diera por legitimos Em' 
baxadores k los que venian de parte de 
Jos que él tenia por traidores i k mas da 
que habiendo cft los vecinos de Galipo^ 
lí ejecutado tan gran crueldad , se habia 
de temer otra mayor siempre que la oca* 
sion se la jofreciera. 
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CAPITULO XXXII. 

4 SidUa^yi tahBpretigwr €on $u arfHan 

da, gana Ja Cmdai de RecrM » y w$mi 

m türrs ¿ CV¿i Juan hijo 

ir Andrimico. 

LUego. qoe se fupo eft, GaltpoU la 
muerte d^ iu$ fimbaic^dor^ » no s# 
piede con palabras encarece lo que aU 
tero los ánimos , y «nceadió los corazones 
4 la venganaea » «1 verse maltr^^tar tan m^ 
kiimanamente de los que d;ebieran ser 
amparados y defendidos. Cargaba todos los 
dias sobre Galipoli gente de refresco , y 
apretaban i los de deo^o , mas con el 
impedirlea que oo entrasea bastimentos 
por tiisrca , que con las armas. Berenguec 
de Entenza , y todos los Capitanes , eos 
k. resolución que babian tomado de^ no 
salir de Grecia sin bfiberse vengado » pre«^ 
venian socorros , y asi les pareció que hi- 
ciesea dueño de sus armas al Rey Doa 
Padrique , y que le jurasen fidelidad pa-» 
^ ebligalle mas k su defrasa. Este fue 
«1 prinfipaL motivo^ aunque al Rey coa 

ra- 
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razones de mayor consideración , y de ma* 
yor atiiidad le persuadían. Recibió el ju* 
r^mento de fidelidad en nombre del Rey 
Don Fadrique un cavallero de su casa, 

3ue se llamaba Gárcilopez de Lobera ,.sol« 
adp qué seguia las vanderas de fieten^ 
guer , y Juntamente le eligieron por su 
En^baxador al Rey con Ramoií Marqueta 
ciudadano de Barcelona , hijo de Ramón 
Marquet ilustre Capitán de mar, á lo que 
yo presumo , d^l gran Rey Don Pedro, 
y Ramón de Copons , para que fitesea 
testigos del juramento de fidelidad que 
babian prestado en manos de Gárcilopez 
de Lobera , y le diesen larga relación del 
estado en que se hallaban : que ^sí eít su 
memoria tenia sus servicios , se acordase 
de dalles favor, pues en ello no solamen^ 
te interesaban ellos , pero su aumento y 
grandeza : que advirtiese la puerta que le 
abrian ellos para ocupar el Imperio de 
HDriente ; y que se valiese de su vengan^ 
a^ y desesperación , pues ellos ya estaban 
aventurados. Partiéronse^ los tres Embaxa- 
dores á Sicilia , con que la gente quedó 
con algunas esperanzas de que. Don Fa- 
drique les socorrería ; porque sielnpreí 
aunque seap muy flacas > aaimao y alien- 

tan 
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tan k los muy necesitados. £1 Infante 
Don Sancho á la partida de estos mensa- 
jeros ofreció , no splo de seguir y acom* . 
pañar á- Berenguer en la jornada que te* 
nia dispuesta , pero asistilles con sus diez 
galeras, hasta que se supiese el animo. y 
voluntad del Rey. Entenza en nombre 
de todos aceptó el ofrecimiento , y agra^^ 
deció al Infante el haber tomado tan hoq* 
rada resolución , digna 4^ un hijo de la 
casa de Aragón. Con esto apresuró Be* 
renguer su partida , y embavó la gentei 
pero al tiempo que quiso salir ^ Don San* 
cho mudó de parecer » olvidado de la pa« 
labra que poco antes habia dado , y fal- 
tando á su mismo honor , y reputación^ 
cosa que causó en todos novedad , ver en 
tan poca distancia tomar tan üiversas y 
encontradas resoluciones» sin haberse po» 
dido ofrecer por la cortedad del tiempo 
nuevos accidentes , que le pudieran obli* 
gar^ Y si los pudiera haber de tal cali* 
dad que obligaran á romper palabras da- 
das con tanto fundamento y razón , no 
se puede averiguar, por lo. que los .anti* 
guos no dexaron escrito la causa que pU'^ 
do mover al Infante á tomar resolución 
tan en d«9Cie4itQ rayp >j^ero ppr lo. que. 

res- 
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respondió ¿ BerengUM ^baiido le i^iéíA 
^ue cumpliese su palabrft , i)üe fue decir 
solamente » que asi cumplía al siirvicid de 
M hei mano i se puede presumir qutí ad. 
irirció el luíame , que habia paces entre 
Andronito y Don F^rique , y que sia 
«atpreso orden suyo no habia de octi'paif 
sus galeras en daño de ün Principe ami^ 
go/£st6 bien me parece que pudiera dis^ 
culpar al Infante para nb quedarse ^ quan^ 
do no lo hubiera ofrecido > perO empeña-^ 
da su palabA , y viendo maltratar los me^ 
jores vasallos y subditos del Rey su her- 
mano y grande desconocimiento y méhgua 
fue el no asistilles y ayudalles ; porque ya 
Andronico » degollando á los Catalanes y 
Aragoneses que se hallaban en su Imperio, 
rompió las paces primero. 

fierenguer con el sentimiento que de*» 
bia , según él refiere en su relación que 
envió al Rey Don Jayme II. de Ara- 
gón , dixo al tiempo que se partía , quan- 
do sus ruegos y razones no le pudieron de- 
tener , que el Infante fue como le plu- 
go , y no como hijo de su padrei No 
perdieron los nuestros animo con la par- 
tida de Don Sancho , ni verse desampa- 
rados do ia mayot fueíza iés hizo mu« 

dar 



\ 



€oníra Turfes y Griegos. 17J 
¿knr parecer. Berenguer de Entenza em* 
barco ^n cinco galeras , dos leños coli 
remos , y diez y seis barcos ^ ochocientos 
infantes , cincuenta cavallos , y salió do 
Galipoli la vuelta de la isla de Marmo^ 
rt llamada de los antiguos Propontide, 
Llegó á ella , echó su gente en tierra» 
y saqueó la ma)'or parte de sus pue- 
blos t degollando sus moradores , sin per- 
donar edad ni sqxó 1 destruyendo y abra- 
sando lo que les pudiera ser de algún 
provecho y comodidad ; porque como fue 
esta empresa la primera que executaron 
después de tantos agravios , mas se dio 
á la venganza que á la codicia* Con la* 
misma presteza y rigor volvió Berenguer 
á las costas de Thracia , y continuando 
los buenos sucesos , después de algunas 
presas de navios , acometió á Kecrea Ciu« 
dad grande y rica , y con poca pérdida 
de Jios suyos la entró á viva fuerza. £te* 
curóse en los vencidos el rigor acostum- 
brado » y recogido, á los navios y galeras 
lo mas lucido y rico de la presa , entre- 
garon á la violencia del fuego los edifi-^ 
GÍos ; porque hasta las cosas insensibles y. 
mudas quisieron que fuesen testigos y 
memoria de tu venganza, Andronicotm 
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vo aviso de la perdida de Recrea , en 
tiempo que juzgaba á los pocos Catala- 
nes huyendo la vuelta dé Sicilia, y pa« 
ra atajar los daños que Berenguer hacia 
de toda aquella ribera de mar , que los 
Griegos llamaban de Natura , mandó k 
Cala Juan Despota su hijo , que con 
Cuatrocientos cavallos , y la infantería que 
p^diese recoger se opusiese á Berenguer, 
y id impidiese el echar gente en tierra* 
Junto á Puente Regia supo Berenguer 
que Calo Juan venia » y el numeró y 
calidad de sus fuerzas , y aunque en lo 
primero se juzgó por muy interior , en 
«lo segundo le pareció que aventajaba á 
su enemigo I y asi resolvió de echar su 
gente en* tierra, y recibir á Calo Juan, 
que avisado también por sus corredores, 
como Berenguer con su gente habiaa 
puesto el pie en tierra , apresuró «1 ca« 
mino, temiendo que no se retirasen , por* 
que nadie pudiera creer , que ricos y lle- 
nos de despojas quisieran los nuestros 
aventurarse sino forzados. X4egaron coa 
igual animo á embestirse los esquadrones, 
y en breve espacio se mostró claramente, 
que el valor es el que da las victorias, 
y no la multitud , po;[que los nuestros. 
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quedaron vencedores siendo pocos , y los 
Griegos rotos y degollados siendo mu- 
chos; Calo Juan escapó coii la vida , y 
llegó á Constantinopla destrozado. An» 
\lronico hizo tomar las armas al pueblo, 
porque toda la gente de guerra estaba 
sobre Galipoli , y temió que Berenguer 
no le acometiese la Ciudad. Esta rota se 
dio el ultimo dia de Mayo del año 
2304. Fueron tan prontas estas victorias, 
y alcanzadas en tan diversas partes , y tan 
á tiempo , que los Griegos juzgaron por 
mayores nuestras fuerzas , y que no era 
uno sólo Berenguer el que les hacia el 
daño f sino muchos, 

CAPITULO XXXIII. 

PRISIÓN DE BERENGUEK 

de Entenza fon notable: pérdida 

de Jos suyos, 

CON tan dichoso principio como tuvie- 
ron nuestras armas contra los Griegos 
gobernadas por 3erenguer de Emenza , pa- 
reció pasar adelanta , y- valerse de la fdr-^ 
tuna y tiempo favorable , Mendoel ñn y 
remate de una victoria el principio^ de otira^ 

M Re- 
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Eesoivieroa los nuestros acometer los na* 
vk» que estaban surgidos en los puertos j 
riberas ele Constantínopla , y quemar sus 
atarazanas ; empresa de mayor nombre que 
dificultad. Navegaron para executar su de^ 
terminación por la playa entre Paccia y ei 
cabo de Gano , con buen tiempo ; pero al 
amanecer « descubriendo velas de la parte 
de Galipoli , tomáronse pareceres sobre lo 
que se debia hacer , viéndose cortados pa* 
ra volver k Galipoli , y todos conformes 
se metieron en tierra » y puestas en eUa las 
proas k) mas cerca que pudieron , las popts 
il mar ^ porque en aquellas que las proas 
no iban guarnecidas de artillería , la ma-» 
yor defensa era lo alto de las popas. Toma- 
ron las ^xaas , y bien apercebados aguarda- 
ron lo que las diez y ocho galeras intenta- 
rían , que ya venían á dar sobre las nues- 
tras. £sta5.diez y ocho galeras eran de Ge- 
noveses , que ordinariamente navegaban 
aquellos mares , porque su valor , ó codi- 
cia les llevaba por lo mas remoto de su pa- 
tria , como á los Catalanes de aquel tiem- 
po. Reconocidos de una y otra parte los 
Genoveses fueron los primeros que les sa^ 
ludaron , con que los nuestros dexaron las 
9i»as» y como amigo&.y aliaidos se c^ 
-. . > . mu* 
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mullicaron y hablaron. Advirtieron luego 
los Genoveses , por lo que oyeron platicar 
de los sucesos que Bereoguer había teni- 
do , la mucha ganancia que les resultaría , y. 
el gusto que darían al Emperador Andró* 
nico y á los Griegos , si prendiesen á Be- 
reoguer , y le tomasen sus galeras. Y juz- 
gando por menor inconveniente romper su 
fé y palabra , que dexar de las manos tan * 
importante y rica presa , enviaron á con- 
vidar á Berenguer de Entenza , dándole pa* 
labra de parte de la Señoría que no se les 
baria agravio, ni ultraje alguno, que vi- 
niese á honrar su Capitana , donde tratarian 
algunos negocios importantes i todos. Con 
esto Berenguer sin advertir en lo pasado, 
y en los daños en que su confianza le ha- 
bía puesto , se fue á la Capitana , donde 
Eduardo de Oria con otros muchos cavi- 
lleros le recibió y acarició. Comieron y 
cenaron juntos con mucho gusto y amis- 
tad , tanto que Berenguer se quedó 4 dor- 
mir en la Capitana , prosiguiendo hasta 
muy tarde algunas platicas^ en razón de su 
conservación* A la mañana quando quiso 
volverse k su galera , EduardíO de Oria lé 
prendió y desarmó , y otros Genoveses hi- 
i^teron Ip mismo con los demás que le acom-. 

M at pa« 



1 8o Expedición de los Caí al. y Arag. 
pañabaa , y las diez y ocho galeras die- 
ron sobre las nuestras desapercebidás y des- 
cuidadas. Ganáronse luego las quatro con 
pérdida de 2oo. Genoveses; pero la galera 
de Berenguer de Villamarin que tuvo al- 
gun poco de tiempo para ponerse en de- 
fensa , la hizo de manera , que con tener 
sobre sí diez y ocho proas , no *la -pudie- 
ron entrar hasta que todos los que la de- 
fendian fueron muertos , sin escaparse un 
hombre solo : tanta fue la obstinación con 
que pelearon. Murieron én el combate de 
esta sqla galera 300. Genoveses , y fueron 
muchos mas los heridos. Pachimerio dice, 
que los Genoveses aquella ' noche que lle- 
garon á juntarse con las galeras Catalanas 
despacharon secretamente una de sus gale- 
ras á Pera, dándoles aviso que estaban con 
los Catalanes, los quales les decían que An- 
dronico estaba indignado contra ellos , y 
que les quería castigar , y que les persua- 
dían que juntos acometiesen á Constanti- 
nopla. Llegado el aviso á Pera , los Geno- 
veses dieron razón al Emperador / y que él 
les ordenó que les acometiesen , ofreciendo 
de hacelles muchas mercedes , y asi al otro 
día executaron lo referido. £ste lastimoso 
fin tuvo la jornada de Berenguer mal de- 

ter- 
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terminada ^^íen execucada > digna de ma^ 
yor fortuna , ¡pero que dificilmente los 
consejos humanos pueden prevenir casos se- 
mejantes! Discurrióse en la determinación 
de esta jornada entre los Capitanes de los 
peligros que pudieran sobrevcnille , y con 
ser tantos y tan varios los que se propusie- 
ron 'y fue ^ste accidente ni imaginado , ni 
previsto ; con que claramente se muestra, 
que los juicios de los hombres aunque fun- 
dados en razón no pueden prevenir los de 
Dios. Al Infante Don Sancho se debe c^l- 
par \ porque fue la mas cercana causa de 
esta pérdida*. Si como debiera acompaña-* 
ra á BerengAier , fueran las viaorias que se 
alcanzaron mayores , los Genoveses no se 
atrevieran , y las fuerzas de Galipoli se 
aumentaran ; con que la guerra se hiciera 
con maypres ventajas y reputación. Be- 
renguer con serviles prisiones fue llevado 
con algunos cavalleros de su compañía k 
Pera ; y porque temieron que Andronico 
no se les quitase para satisfacer en su per* 
soná los daños recibidos , le pasaron á la 
Ciudad de Trapisonda , puesta en la ribe* 
ra del mar de Ponto , donde los Genoveses 
tenían factoria , y le tuvieron en ella has« 
ta que las galeras volvieron. Los Genove- 
> ^ ses 
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scs hicieron una cosa bien hecha ; porque 
luego que tomaron las galeras Catalanas se 
vinieron á Pera ; sin querer entregar nin- 
gún prisionero ^ los Griegos , ni vender co- 
sa de la presa , aunque el Emperador les 
licarició y honró. •. 

Con este buen suceso trato el Empe* 
r^dor con los mismos Genoveses , que em- 
prendiesen de echar á los Catalanes que es- 
taban en Galipoli , y ellos se lo ofrecieron 
con que les diese seis mil csaidos. Fue 
contento Andronico de dallos » y asi se los 
envió; pero ellos como gente atenta a la 
ganancia , pesaron el dinero , y hallándo- 
le falto se lo Volvieron á enviar. Andro- 
nico replicó qud les ' satisfaria el daño, y 
entonces ya no quisieron , porque infor- 
mados mejor de lo que emprendían no les 
pareció igual paga. Supo el Emperador 
que trahian á Berenguer preso , procuró 
con amenaaas y ruegos que se le entre* 
gasen , y últimamente ofreció por su per* 
sona veinte y cinco mil escudos. Todo se 
le negó , temiendo *, i lo que yo sospe^ 
cho 9 que el Rey dé Aragón no hicte^ 
gran sentimiento , si Berengu^ tan grande 
y principal vasallo suyo /padeciera afiren-» 
tosa muerte en podcc del Emperador An* 

dro- 
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drpnico y el qual tentó el medio fi9Z% efi^ 
caz que podo, ofreciendo á ciertos patro^ 
nes de estaí galeras , para que con algún 
engaño se le entregasen , ocho mil escu* 
dos 9 y diez' y seis pares de ropas de bro- 
cado ; pero descubierto el trato , no qu¡« 
sieron qué Afidronico tentase alguna vio 
lencía , y así se partieron , dexando muy 
desabrido al Emperador. A la entrada del 
estrecho » Ramón Montaner de parte de los 
que quedaban en Gálipoli llegó c<m nná 
fragata á pedir á Eduardo de Oria le die* 
sen la per^na de Berenguer , y ofreció el 
dinero que pudieron recoger por su resca- 
te , que frieron hasta cisco mil escudóst 
pero los Genoveses no quisieron ^ ó por* 
parecelles poca la cantidad , ¿ lo que ten« 
go por mas cierto ^ ó por no irritar el 
animo de Andri^co si poniatf en libertad 
un enemigo suyo , en puesto que se te« 
oia por sus mayores enemigos , de donde 
con maybr daño pudiese segunda Tez des^ 
trair sus Provincias , y asolar susf Ciuda^ 
des. Desesperado Mootaner de alcanzar su 
libertad , dióle parte del dinero que trahia» 
y le ofreció que en nombre dü^ exercito 
se enviarían Embajadores al ftey deAra^ 
gon y y al de Skikb^ ^ara ^ue se satisfo^ 
t " cié- 
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cíese agravio tan notable., como prender 
debaxo de seguro un Capitw de un Rey 
amigo. 

CAPITULO XXXIV. 

LOS POCOS QUE QUEDARON 

en Gaíiffili dan barreno d todos ios 
navios de su armada. 

PReso Berenguer de Entenza , y muer^ 
tos los mejores cavaileros y soldados 
que le siguieron , quedaron solos en Ga^ 
' lipolí conRocafort su. Senescal mil y dos^ 
cientos infantes , y doscientos cavallos ., y 
quatro cavaileros buenos soldados , Guí* 
Úen Sisear ^ y. Juan Pérez de Caldés Ca** 
talanes , y «Fernando Gori , y Ximeno de 
Albaro Aragoneses , y. con! ellos Ramón 
Montaner Capitán dé Galipoli. Este tan 
poco numero de gente defendió aquella 
plaza y y quando supieron qué Berenguer 
con su armada se había perdido , y que 
el socorro que esperaban* babia de venii; 
por su mano ya no tenia lugar , y auii- 
que / reconocieron elrpeligro cierto , no 
perdierpí^ o] Animo , aotés oobrandó de la 
adversidad ^ayor ^sfuÉ(z£i i dieron exeait 
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pío raro á los venideros de lo que se 
debe hacer en casos , donde el honor 
corre riesgo de que alguna mal adrerti^ 
da resolución manche su limpieza » con^ 
servada largor años sin nota de infaimia* 
Tuvieron consejo , y en él hubo difereó^ 
tes pareceres^ Hubo algunos que les pareció 
forzoso el desamparar á Galipoli , y que 
tratar de defcndella era desatino. Que se 
embarcasen en sus navios^ y fuesea la vud- 
ta de la isla de Metellin , porque con £a« 
eilidad la podrían ganar , y con la mis* 
¿la dej^endella , de donde correrían aque- 
llos mares con mas seguridad suya , y da- 
no del enemigo , y que sus poca^ fuerzas 
no daban lugar á mayor satisfacion. Fue 
tan mal recibido este consejo ae los mas, 
que con palabras llenas de amenazas le 
contradixeron , y determinaron que Galí*- 
poli se defendiese , y que fuese tenido 
por infame y traidor el que lo rehusa- 
se. Estimaron en tanto su determinación, 
que p<Mr quitarse el poder de mudalla/ 
barrenaron los navios , con que perdieron 
la esperanza 'de la retirada por mar , que^ 
dándoles k que abriesen sus espadas en 
los esquadrones enemigos. Siguieron el 
exempló de, Agatocles en África , y le 
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dieroa á Hernando Cortés en el noevo 
arando , entrambos celebrados en la mt^ 
moría de los hombres por los mas ilus"- 
tres que el Talor humano pudo emprea* 
der. Agaiocles Rey de Sicilia pasó a»t 
una armada & la África contra' los Car- 
tagineses. Echada su gente en ti^ra , echo 
á fondo sos navio» / con que forzosamente 
buho de rencer , ó morir ; pero éste tenis 
fnas confianza y razón de vencer » porque 
llevaba consigo treinta mil hombres , y\z 
guerra solamente contra Cartago» Los Ca* 
talanes.se hallaron pocos , lexos de so pa- 
tria i y la guerra contra todas las nack>Bes 
del Oriente. Superior k la mayor alaban*- 
zafue la determinación de Cortés; porque 
¿quién pudo en ignotas Provincias , distan- 
do inmenso espacio át su patria , ^^ar i 
fondo sus navios , y escoger una muerte ca- 
si cierta porcuna victoria imposible» sino 
un varón á quien Dios con admirable pro* 
videncia permitió que fuese el que á su 
verdadero culto reduxese la mayor parte 
de la tierra? No quiero hacer juicio si és- 
te , ó el de los Catalanes fue mayor hecha, 
porque pienso que son entrambos tan gran- 
des^ que fuera h^celles notable injuria y'si 
para preferir al uno > buscáramos en el oteo 
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alguna parte menos ilustre » pbr dcoée le 
pudiéramos juzgar por inferí». £spañoles 
fueron todos ios que- lo emprendieron, sea 
común la gloria. 

CAPITUtO XXXV. 

SALEN LOS NUESTROS DE 
GalipoU a fiiear tom loa Grkgos y j al^ 
ianzan di eU$s seúaladisima 
: visoria. 

DiEspues áe barrenados ^los navios , oon- 
. tentos de verse fuera de peligro de 
perder la reputadon con la retirada ^ dis- 
pusieron su gobierna Diercm á Rocaíbrt 
doce' Consejeros por cuyo parecer se go« 
bernase. Esta elección se hacia pe»: los itjo* 
tos de la mayor paite del exercítq , y sa 
poder en los consejos era igual al de Ro* 
cdbrt , y él executaba lo que por parecer 
de los. demás se resoivia. Hicieron sello 
para sus despachos y y patentes , con la ima* 
gen de San George , y escritas ea su or-» 
k esta!^ letras i Sello de la HmesU di los 
Framos que reyndn m Thracim j Mace* 
donia. Prudentemente á mi jukio pusie- 
ron en lugar áq Cajtalanes Francos r p^ 

ser 
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ser nombre mas universal , y menos aborre- 
cido , y quisieron mostrar que aquel exer- 
cito era compuesto de casi todas las na* 
ciones de Europa contra los Griegos , y 
que era, causa común de todos «el socor* 
relies. Por . grandeza, de animo . tengo no 
estrecharse los. hombres al nombre de su 
patria i porque con este nombre no se es- 
trañasen los Españoles, dé otras Provincias^ 
Italianos , y Franceses , sino dilatalle por 
todo el orbe de . la tierra ; patria conma 
de todos los vivientes. 

£1 enemigo se venia llegando k las 
murallas de Gal ¡poli > y estrechaba á los 
sitiados , y como en las ordinarias esca- 
ramuzas , aunque con mayor daño de los 
Griegos , se perdia gente de nuestra parte, 
resolvieron de salir á pelear con todas sus 
feerzas , y aventurar en un trance de una 
batalla su vida , y libertad : consejo que 
le deben seguir los que no pueden lar« 
go tiempo conservar la guerra. No se 
hallaron en.Galipoli para salir á pelear 
entre infantes y cavalieros mil y quí« 
nientos , puesto que Niceforo dice , que 
fueron tres mil ^ ' pero el autor escribió 
por. relación de los Griegos á quien el 
temox pudo engañar , y parecer doblado 

el 
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el numero de los enemigos. Levantaron 
un estandarte antes de salir á pelear con 
la imagen de San Pedro ; pusiéronle so^ 
bre la torre ' principal de Galipoli con 
grandes demostraciones de piedad , pues- 
tos de rodillas , después de haber hecho 
una breve oración al santo , invocaron á 
la Virgen. Al tiempo que empezaron la 
Salve ¿on devotas aunque confusas voces^ 
estando el cielo aereno les cubrió una 
nube , Y llovió sobre ellos , hasta que 
acabaron , y luego de improviso se des- 
vaneció. Quedaron admirados de tan gran 
prodigio , y sintieron en sus corazones 
grandes afectos de piedad y religión , con 
que les creció el animo , y tuvieron por 
cierta la victoria , pues con tan claras se* 
nales el cielo les favorecia. Reposaron 
aquella noche , no con poco cuidado de 
que fuese la ultima de su vida. Sábado 
por la mañanas que fue el siguiente ^ á 
los 21. de Junio salieron de ^us mura- 
llas y reparos. £1 enemigo dexando por 
guarda de sus Reales que estaban en Bra- 
chialo , dos millas de Galipoli , parte de 
su exercito , con ocho mil cavadlos y ma- 
yor numero de infantes se adelantó ¿ 
pelear. Los nuestros echaron su cavalle- 
' ria 
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m por el lado izquierdo de su inñtnté'* 
ria y abrigándose por el derecho del ter- 
reno algo quebrado. Guillen Pérez de 
Caldés y cavallero anciano de Cataluña, 
llevaba el estandarte del Rey de Aragón. 
Fernán Gori el de Don Fadrique Kejr 
de Sicilia » que olvidados de sus Princi- 
pes , jamás olvidaron su memoria. £1 de 
San George dieron á Ximeno de Alba- 
ro , y Rocafort encomendó el suyo á Gui* 
Uen de TouS. Las centinelas que estaban 
en lo alto de las torres de Galipoli die- 
ron la señal de acometer , porque descu- 
farian mejori al ^emigo que venia me« 
jorandose por los collados. Cerraron de 
una y^ otra parte con gállardia , y fue 
tanta la furia del primer encuentro , que 
afirma Montaner que los que quedaron 
dentro de Galipoli lei pareció que todo el 
lugar venia al suelo , a semejanza de ter- 
remoto. No pudieron los Griegos contra 
soldados tan platicos y valientes ^ aunque 
con tanta desigualdad , salir con victoria. 
Dieron luego la vuelta acia sus Reales^ 
donde pensaron rehacerse* Lo&Njue quedsu 
ron ei» su defensa » viendo su gente rotaj 
salieron á detener al enemigo que- con fuf 
ria y rigor increíble veaia execatandoJí} 
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iricCofíar £1 naevo socorro de gente des* 
caosada detuvo algo á los vencedores , por* 
que era la mejor del exercito ; pero re* 
pecido el nombre de San George cerraron 
coa. igual animo , y segunda vez vencie^ 
ion á los Griegos , ganándoles sus aloja- 
mieatos. Volvieron las espaldas Umberto 
Polo Basila , y el grande Etriarca. Si* 
gijiióse el akance veinte y quatro millas 
liasta Monocastano ^ degollando siempre sin 
resistencia alguna ^ porque la huida les hi- 
20 dexar las armas con que apretados pu« 
dieran defenderse de los nuestros , que es* 
parcidos , cansados , y pocos , les seguian; 
pero la. vileza de los Griegos era tanta, 
ue refiere un Autor , que por las heri* 
en el rostro no osaban volvelle , aun- 
que con solo este riesgo se pudieran de- 
fender; ultima miseria á que puede lle- 
gar un hombre quando teme las heridas 
mas que la infamia. La mayor parte de 
los Griegos vencidos murieron ahogados, 
porque seguidos de los Catalanes , de quien 
no esperaban buena guerra sino afrenta y 
muerte , |se arrojaban en los barcos y leños 
de la ribera , cargando en ellos mas gen* 
te de la que pudieran llevar , con cuyo 
peso p coa la. priesa de los £ue entraban ve* 
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oían al fondo y se abrían , ayJSando i 
esta pérdida los prdpríos Catalanes , que 
metidos en el agua á cuchilladas » y asidos 
de los bordes de los barcos , les forzaban á 
echarse en el agua ó morir. Con la no- 
che 4exaron el alcance , y 'cerda de la me- 
dia volvieron á Gálipoli , sin haber reco- 
nocido los despojos que el enemigo les de- 
hipaba , juzgando por mayor ganancia qui- 
tar vidas , y derramar sangre de los que 
con tanta impiedad quitaron las de sus com- 
pañeros y amigos. A la mañana salieron a 
lecoger la presa , y fue de manera ^ que 
tardaron ocho dias en retiralla dentro de 
Gálipoli y vestidos de seda y oro , en aquel 
tiempo mas estimados por no s»er tan co- 
munes , en graq cantidad , armas lucidas» 
Ír joyas de mucho precio , tres mil cava» 
los de servicio , y bastimentos en tanta 
abundancia , que en muchos dias no se pu- 
diera temer en Gálipoli falta de ellos. Mu» 
rieron de los vencidos veinte mil infantes y 
seis mil cavallos , y de los nuestros un ca* 
vallo y y dos infantes; no me atreviera á 
referillo por parecermó caso imposible » si 
Autores de mucho crédito no refirieran se* 
mejantes acontecimientos, Paulo Orosio , e&« 
critor antiguo y Christiano , cuenta de 
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Agatocles , que degolló con dos mil hom* 
bres treinta mil Cartagineses con su Gene- 
rad Annon , y él jperdió solos dos hombres. 

^ CAPITULO XXXVÍ. 

PREVIBNESE MIGUEL 

Paleólogo para venir sobre Galifoli ^ los 

nuestros salen d pelear con él tres joma-- 

das lexos ^ y entre los lugares de Aprosy 

•' y dpsela se da la batalla , sale 

de ella Miguel vencido^ 

y herido. 

LA buena > dicha de nuestras armas pu* 
so en cuidado al Emperador Andró- 
meo , y á Miguel su hijo , porque nun« 
ca creyeron que gente tan poca se les pu- 
diera dar j y for zalles á poner todas las 
fuerzas del Imperio para su ruina. Con el 
suceso de Galipoli , resolvieron los Empe- 
radores de juntar sus gentes , y dar sobre 
los nuestrps , antes que pudiesen de Cata* 
luna, ó de Sicilia llegar socorros. De es- 
tas prevenciones y aparatos de guerra fue'** 
ron los nucfstros avisados por una espia 
Griega , qtie Montaner envió con harto r e* 
c^od^ qi9 volviese , porque otras de la 
. . ' N mis- 
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misma nación ^ que á diversas partes so 
enviaron , no volvieron. Catalanes no po* 
dian servir en esta ocupación , porque sieñi« 
pre eran conocidos ^; aunque con traje y 
lenguage griego se procuraban encubrir. 
Con este aviso se resolvieron todos de sa- 
lir k buscar al enemigo la tierra adentro; 
reisolucion tan gallarda^fcomo qualquiera de 
las otras que tomaron. No pienso yo que 
tantas finezas ni bizarrias se puedan haber 
leido en otras bistprias , y asi algunas ve- 
ces temo que mi crédito y fé se ha de 
poner en duda ; pero advertido el que es- 
to leyere que Niceforo Gregoras , y Pa- 
chimerio autores Griegos , y por serlo ene- 
migos , y Mpntaner Catalán concuerdan en 
lo, que parece mas increíble , tendrá por 
verdad lo qu^ escribimos. Moi^taner refie- 
re que la principal causa que les movid 
i seguir este consejo fue verse ya ricos y 
prósperos , y temer que la .sobrada afición 
4e sus riquezas, y el temor de perdellas, 
no les hiciera . perder algo de su reputa- 
ción. Siguiendo los consejos mas cautos , y 
mejEios honrosos , dexaiton en Galipoh de 
guarnición , donde quedaban fu hacienda*, 
aiugeres y familia , ¿íen Álmugevares , y 
jfSuÚJSXQü h vueka de Áuáiinogoli » plft-y 
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za de armas de aquel e:2¿ercito que se 
juqtaba contra ellos » con firme determi* 
nación de pelear con Miguel , aunque 
fuese asistido del , mayor poder de su Im* 
perio. Caminaron tres días por Thracia, 
destruyendo y talando, la campaña* Lie* 
garon k poner una noche sus quarteles 
á la falda dé un monte poco áspero. Las 
centinelas qué pusieron . en los altos des-^ 
cubrieron de la otra parte grandes fue^ 
gos ; enviáronse reconocedores ^ y poco des< 
pues volvieron con dos Griegos prisiones 
ros , de quien se supo la ocasión de los 
fuegos , que fue por estar Miguel aqúar** 
telado con seis mil cavallos , y mucho 
mayor numero de Infantes , entre Agros 
y Cipsela , dos Aldeas pequeñas , aguar- 
dando lo restante del campo. Quisieroa 
algunos que aquella misma noche se atra« 
vesáse la montaña que les dividía , y die- 
sen sobre los enemigos descuidados , y no 
me parece que aprobaron este consejo , no 
sé por qué razoñ 5 porque puesto qué 
forzosamente se había de pelear con ellos, 
mas fecil fuera con la obscuridad y con- 
fusión de la noche aventurarse , que aguar- 
dar la mañana 1 quando siendo tan pocos 
pudieran ser: mejor reconocidos. Despue^ 

^ ^ Na de 
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de haberse todos confesado , y recibido 
el Sacramento de la Eucaristía , hicieron 
un solo esquadron de su infantería , y la 
cavalleria dividen igualmente en dos tro- 
pas , á cada lado del esquadron la suya, 
y otro esquadron dexaron en la retaguar- 
aa para socorrer á donde la necesidad le 
llamase. Caminaron la iruelta del enemi- 
go I al salir del sol se hallaron de la 
otra parte de la montañuela , de donde 
descubrieron al enemigo mas poderoso de 
lo que la espia les dixo , y fue » porque 
dos horas antes llegó la mayor parte de 
su exercito que le faltaba. Reconoció el 
enemigo su venida , y como entre infan* 
tes y cavallos no llegaban á tres mil los 
nuestros , juzgaron que venia á rendir las 
armas ^ y entregarse á la ^ clemencia de 
Miguel; y esto lo tuvieron por tan cier- 
to , que ni querian tomar las^ armas , ni 
salir de sus quartelesw Pero Miguel que 
con tanto daño suyo" conocia por expe- 
riencia el valor de sus enemigos , sacó su 
gente ^ y él se armó , y puso á ca vallo, 
ordenando los esquadrones en esta forma. 
La infantería repartida en cinco esqua- 
drones á cargó de Teodoro tio de Mi- 
guel I General de toda la milicia p que ha- 
bía 
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bía venido del Oriente ; en el cuerno si* 
niestro puso la^ tropas de cavalleria de 
los Alanos y-Túrcoples á cargo dé Basi* 
la ; en el cuerno derecho se puso la ca- 
valleria mas escogida de Thracia y Ma-*^ 
cedonia \ con los Vala<;os y los aventure- 
ros \ orden del gran Etriarca ; en la re-* 
tagui^rda quedó Miguel con los de su 
guarda , y parte de la nobleza que asis- 
tia a. su defensa* Acomp;^ñabale el Des- 
pota su hermano , y Senacarip Angelo, 
que este dia no quiso tener gente de 
guerra á su cargo , por hallarse ocupado 
en la defensa del Emperador , y tener 
cuidado de 4a seguridad de su persona. 
Reconoció Miguel sus esquadrones , y ani- 
mados á la batalla , vinieron cerrando. 
Los nuestros divididos en quatro esqua- 
drones con gran animo y resolución , los 
primeros con quien se toparon fueron los 
Alanos , y Turcpples , que su cavalleria 
embistió el primer esquadron de Almuga* 
vares , que invencible quebrantó su furia, 
tanto y que dice Pachimerio , que luego se 
retiraron huyendo. Aunque Nicefórx) di- 
ce j que los Masagetas y Turcoples quan» 
do tocaron las trompetas para embestir, 
huyeron , porque tenían resuelto los Ala- 
nos 
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no^ de no servir al Emperador , y los 
Turcoples tenían trato con los Catalanes. 
^De qualquier maner^ que ello fuese , ó 
después de haber embestido , ó antes , ellos 
huyeron , y la infantería descubierta por 
el siniestro lado de toda la cavalleria 
que le sustentaba , quedó , dice Nicefo- 
ro 9 como la nave sin árbol y sin velas 
en la mayor furia de la tempestad. Par« 
te de nuestra cavalleria ^ que . se habia 
juntado de Almugavares y marineros ^ ha- 
bía desmontado y acometido á pie por 
aquella parte. La ocasión que tuvieron 
para desmontar estas tropas , fue solo por 
hallarse inútiles en este genero de servi- 
cio , y que si no dexáran los cavallos, 
no pudieran pelear. Los demás esquadro- 
nes de infantoría , libres de Ja mayor par- 
te, de la cavalleria enemiga que les pu- 
diera, dañair , cerraron por la frente tan 
-vivamente , qué degolladas las primeras 
hileras doinle estaban sus mas lucidos y 
valientes soldados , todo lo demás de la i 
^fanteria ^ pu^ en huida y aunque la 
cavalleria de Thracía y Macedoma ^ co- 
mo la mejor y de inayor reputación de 
aquellas I^rovinciais ^ mantuvo por gran 
xato su puesto ^. peleando coii> nuestra car 

va- 
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gallería , y delemlió uno de sus esqua* 
drones que no fuese roto , hasta que los 
Almugavares le abrieroa por el otro cos- 
tado , y por la frente , y entonces su ca- 
vaUerla coii mucha pérdida dexó el pues- 
to j huyendo la. vuelta de Cipsela. Mi* 
guel j como buen I^rincipe y valiente sol* 
dado , viendo sus esquadrones rotos , y su 
cavalleria , parte retirada , y parte deshe* 
cha 9 y en quien tenia puesta la mayor 
esperanza de vencer , saco su cavallo la 
vuelta del enemigo , y luego refpentina- 
mente quedó el cavallo sin freno , y se 
arrojó la vuelta de los enemigos , deteni- 
do de los^ que estaban en su guarda ht^« 
bo de subir en otro cavallo^ y sin tener 
por mal agüero el haber perdido el fre- 
no su cavallo , se metia por lo mas peli* 
groso 9 y con gran presteza * animal^ ¿ 
unos y socorria á^ otrds , quando con ame* 
nazas , quando con ruegos , llamando á sus 
Capitanes y ^ Maestres de Campo por sus 
iioit^brés /que volviesen las caras , que re* 
sistiesen , que no perdieseo^ aquel dia con 
tanta m^igua la refutación del Imperial 
Itontano. Los soldados y Capitanes , per- 
dida Qna vesfc $1 niieck^ k su fiíma , y 
puesto ep «»ectttkMf eásA tft& lee como 
-'■ des- 
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desamparar la persoua del Principe , tá» 
bien le perdiisron k sus ruegos, y quexas, 
porque quanto mayor es la infamia de 
un hecho , tanto mas . dificil es el arre- 
pentimiento. £ntonces Miguel quiso con 
etexemplo, ya que no pudo con las pa** 
hbras obUgalles , y jüí^do por grao- 
de afrenta no aventurar su vida por la 
de los suyos , vuelto á los pocos que le 
seguian , les dixo : Ya / llegó el tiempo» 
compañeros y amigos , en que la muerte 
es mejor que la vida., y la vida mas cruel 
que k misma muerte. Muérase con re- 
putación , si se ha de vivir con infamia. 
Y levantando el rostro al cielo » pidiéndo- 
le su ayuda » se arrojó con su cavallo en 
medio de los nuestros. Siguiéronle hasta 
ciento de los mas. fieles , y por un grande 
espacio puso la viiptoria en duda; tanto pue- 
de en semejantes ocasiones la persona del 
Principe . que se aventura^. Hirió á mu* 
chos , y mató á dos. Un marmero Cata- 
lán llamado Berenguer » que en la jorna- 
da de este dia se baUp sobre \xn buen 
cavallo , y con lucidas grmas , despojos 
de la victoria pasada » dnduvó ^tre kS 
enemigos tan htWtQ% ífue Miguel pok 
entrambas caisasj, h XyAon ppr , aigan . seSut 
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laclo Capitán de nuestra nación , y con 
deseo de mostrar su esfuerzo , se fiíe pa- 
ra él , y le dio una cuchillada en el bra- 
zo izquierdo. Revolvió sobre Miguel el 
marinero con tanta presteza ,^que sin darle 
tiempo de sacar su cavallo , á golpes de 
maza le hizp saltar el escudo, y le hi- 
rió en el ^ rostro , y al mismo tiempo le 
mataron á Miguel el cavallo , y le tu- 
vieron casi rendido « pero algunos de su 
guarda le socorrieron valientemente , y 
uno de ellos le dio su cavallo con que 
se salvó , quedando muerto por librar k 
su Principe. Miguel perdida la mayor 
parte de su gente , y libre del peligro 
por su valor y por su dicha , se salió 
de la batalla, llevado mas por k fuerza 
de los. suyos, que por su voluntad. In- 
tentó muchas veces volver á' cobrar la 
reputación perdida ^ pero siempre fue de<-> 
tenido , y su coraje rebentó en lagrimas. 
Retiróse dentro del Castillo de Apros, 
con que la victoria se declaró por noso- 
tros. No se siguió, el alcance 9 porque en«* 
tendieron si^npre que i los Griegos les 
quedaban fuerzas eiofteras para volver se-* 
gunda vez á pelear , y temieron alguna 
^mboscad^.:JS<^un Pachimerio dice, y aña- 
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de , que fue particular, providencia de Dios 
el miedo que tuvieron los Catalanes de 
la emboscada , para detenelles que' no exe- 
curasen la victoria , donde perecieran mu« 
chos mas , y Miguel llegara á sus manos. 
Contentáronse con quedar señores del cam- 
po j y aguardar la- maftana que les des* 
enganaria de sus sospechas. Toda aqueVa 
noche se estuvo con las armas en la ma- 
no. Llegó la mañana , y reconocieron que 
su victoria habia sido con entero cum- 
plimiento. Acometieron á Apros el mes- 
mo día y que defendido solo de sus veci- 
nos , fácilmente se entró. £n este lugar 
se detuvieron ocho dias , para que los 
heridos se curasen \ y los demás descam 
sasen del trabajo y fatiga de la batalla. 
Súpose luego como la gente que Miguel 
aguardaba , según las espías refirieron , ya 
se le habia juntado^ antes de la l>atalla, 
y que todo, estaba^ vencido. P^ecierón, 
según Moutaner , del enemigo diez mil 
cavallos , y quince mil infantes ; de los 
nuestros veinte y siete , y nucVe cavallos. 
Retirado Miguel dentro de Apros , no 
se tuvo por seguro , y aquella misma np< 
che se salió/, y se fue á Pam^ilo, y de 
alli á Didimoto (knd^ «sg^.^su podvc^ 

de 
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de quien , cuenta Nicefbro , vique fbe re-* 
prebendido gravemente , porque puso sa 
pegona tan atrevidamente en tanto riesgo, 
que ,1o que en un soldado-, ó Capitán 
se debía de alabar , en un Emperador eia 
digoo de reprehensión : palabras nacidas 
de la afición de un padre , mas que de 
lo que debiera aconsejar si no lo fuera; 
porque no sé yo que tenga el Principe 
mayor obligación de aventurarse , que la 
que Miguel se aventuró , quando ve sus 
esquadrones deshechos , su reputación en 
peligro , su gente inuerta , y sus estados 
perdidos. ¿Qué Principe de los celebra- 
dos en la memoria de las gentes dexó de 
poner su vida al mayor riesjeo , quando 
la importancia y grandeza del caso es de 
tal calidad? 

. Con esta victoria , la mayor parte de 
la Provincia de Thracia quedó por despo* 
jos de los nuestros. Las Ciudades populo* ^ 
i^s y fuertes no padecieron en esta conum . 
tet^pestad, porque siendo los Csdialanes tan 
pocos , no se querían ocupar en asahar mu« 
rallas , donde forzosamente habian de per«« 
der gente , y si algunas tomaron , fue pof* 
que el descuido del enemigo ks convidó 
para que lo pudiesen hacer , sin aventuran' 

se 
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se mucho, ¿os moradores de las aldeas y 
poblaciones de Griegos de toda la Provin» 
cia 9 sabida la pérdida de su exercito ^ de* 
xaroo. sus casas , y sus haciendas , y el tri- 
go que estaba ya para recoger , y pa'e* 
grinando por Reynos vecinos , acrecen^ron 
el temor de nuestra venganza ; y dice Pa- 
chimerio , que entraba de todas partes in* 
finita gente huyendo , y que parecia Coni-' 
taptinopla la esphera de Empedodes. Fue 
ocasión esta victoria de que sucediese en 
Andrinopolt un caso ^astiáiosd a los Ca- 
taladles que estaban presos desde la muerte 
de JRoger , que llegaban al numero de se- 
senta. Tuvieron aviso de la victoria de 
Apros , animáronse á intentar su libertad. 
Estaban en una cárcel fuerte de una torre, 
rompieron los grillos , y acometiendo una 
puerta no la pudieron abrir , subieron á lo 
alto de la torre pa\a reconocer algún cami- 
^ no de su libertad , no fue posible hallar- 
le , y como desesperados de hallar piedad 
en Ips Griegos., desde arriba , con las ar- 
m^s que pudieron alcanzar , pelearon va« 
lientemente con los ciudadanos de Andrino^ 
poli que sitiaron la torre , y la procura- 
ron ganar á fuerza de armas , pero fue tan- 
to el valor de los que la. defendían , ^ue no 
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fue posible hacerles daño. Finalmente des- 
pués .de muchas heridas , los ciudadanos 
desesperados de podelles rendir , se resol- 
vieron de quemat^odo el edificio y torre. 
Dieronle fikgo por todas partes , y en. po* 
co rato se encendió con gran ruina del edi- 
ficio. Por entre las llamas y el fuego ar- 
rojaban piedras y dardps , y medio abrasa- 
dos peleaban. Despidiéronse , y abrazados 
unos con otros , hecha la señal de la Cr4iz^ 
asi lo dice Pachimerio , se arrojare» en el 
fiíego todos , y entre ellos dos hermanos 
de linaje ilustre , y de animo valeroso, 
abrasándose con gran lástima d^ los circuns- 
tantes se arrojaron de la torre, y escapa* 
ron del fuego , que con mas piedad les 
perdonó que el hierro de los pérfidos Grie- 
gos y de quien fueron despedazados. Entre 
estos sesenta solo hubo uno que diese mues^ 
tras de rendirse , á quien los otros arroja- 
ron de la torre. Después de^haber destriii- ^ 
da y talada la mayor parte de la Provin* 
cia 9 volvieron á Galipoli , acrecentados de 
reputación , de hacienda , y de gente , que 
se les juntaba de Italiaíios» Franceses , y Es- 
pañoles , que pudieron escapar de la cruel* 
dad y furia de los Griegos. 

■ . CA"- 



4 

so6 Expedición ie los Catah y Arag. 
CAPITULO XXXVII. 

ESTADO DE ±AS COSAS 

de Andromco ijf de loe Griegos. ' 

EN todos tiempos y edades se ítít mos- 
trado la igualdad de la jnsticía di^- 
lia , pero en ufios se ha señalado mas-^e 
OÍ otros con el azote de algcina pestüen^ 
da /hambre , ó guerra. Esta ultima S0 to* 
mó para castigo de Aodronicp ^^y de los 
Griegos ^oe apartados de la obedienck de 
la Romana Iglesia , madre universal de los 
^e militan en Ja tierra , cayeron en mil 
errores^ y por ellos ^ y por los demás peca^ 
do$ que antes se siguieron , permitió Dios 
que los Catalanes iuesen^los piioistros^ de su 
execucion. Añadióse á ios daños de la guér* 
jra\ males y divisiones ca$era;s , que entre 
los Príncipes suele ser el ultimo y mayor, 
de los trabajos 9 po^rque con él se coníun« 
den los consejos , y se enfiaquecen la$ Ixier* 
9as » y es un breve atajo para su ruina* 

Irene muger del Emperador Androni* 
00 juzgaba por cosa indigna de su gnuí*» 
deza y sangre » que jus :tre5 hijos Juan^ 
Teodoro , y Demetrio no iuviesea parte 

en 
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en el Imperio de su padre j por tener fai-» 
jos de otra madre llamados primero á la 
sucesión. Miguel ya nombrado por £mpe^ 
rador, y Constantino Despota. Procuró por 
todos los medios posibles ^ que su marido 
Andronico dividiese entre sus hijos algu^ 
ñas Provincias de su Imperio. jNo le fue 
concedida esta demanda. Volvió segunda 
vez á tantear otro medio mas perjudicial 
y dañoso para el Imperio que al primero, 
y fue pedir que les declarase sucesores y 
compañeros de Miguel su hermano^ Negó* 
sele también , con que Irene .muger an^ir 
ciosa , conociendo, el amor grande de si) 
marido , y que apartándose de ^1 doblara k 
su cotístanda \ y qué el deseo de volvella 
á ver fuera mas poderoso que lo habían 
sido susirúegoly íúcsé á.. Xhesalonica con 
grth .coKXtradicion de su .marido , aunque 
por np.|xubilcar males tan intimes y se- 
cretos , mostró en lo exterior' que no le des- 
pkcia* ISíunoa ausencia se ^ tomo por medio 
para acrecentar una afición y antes suela ser 
¿on quela^mayor^e desvanece ^ como siemr 
pié. suele iéxperipientarse; £1 amor y afí** 
£Í0a de Aadronico se fue pesfdicndo ^ y la 
oxuger alimknio paso desesperando , y ceri* 
r8Q¿) 4^ ^puerta k sa preiseosion ^ t:rocó Los 
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ruegos ea amenazas. Admitió platicas y 
tratos de PrÍDcipes estrangeros enemigos db 
Andronico. £nvió á llamar á su yerno 
Crales Principe de los Tribalos y diS,Ser- 
Via , casado con su hija Simomde , y le 
dio todas las joyas »y ^tanto dinero^ que 
Niceforo quiere , que a)n él se pudiera 
ñmdar renca para sustentar cien galeras » en 
defensa de los mares y costas del Imperio* 
l¿Con estat división , qué poder no se des* 
hiciera? ¿qué Rey no no se acabara? y 
mas sobreviniendo un exercito de gente 
enemiga y i quien el deseo de vx ireigigaiiia 
puso^en la necesidad de morirlo vencer. 

CAPITULO XXXYIIL 

LOS NUESTROS HACEN 
. 0^unas correrías fjt toman d Jas.Ciíh 
dades de Rodesto. y PMcia, ' 

REtiradps á Galipoli después de la vio* 
toria f quedaron dueños absolutos de 
la campaña, y Andronico sin atreverse 4 
salir de Constantinopla , ni í^igi^el de An« 
drinopoli ^ tan apretados les tuvieron núes* 
tras armas. Andronico á las quexas de 
tantoi.daQos como hacian los Cataliines en 

sus 
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sus Provincias , encogió los hombros , atri- 
buyendo á sus pecados el castigo <]ue 
Dios le enviaba , y confesaba que no era 
poderoso para resistilles. Hasta Maronea, 
Rodope , y Bizia / ciento y setenta millas 
de Galipoli , entraban haciendo correrias^ 
con universal temor y asombro de todas 
las Provincias » porque no habia lugar que 
estuviese libre de su furia por remoto y 
apartado que fuese. Las Ciudades que por 
su fortaleza de muros no podian ser acó* 
metidas , sentian estos males en sus vegas, 
y en sus jardines , quemando y talando 
lo mas estimado , y haciendo prisioneros 
¿ muchos de quien sacaban grandes y 
continuos rescates , y no solo compañias 
enteras , pero quatro ó seis soldados ha- 
cian estos lances. Pedro de Maclara Almu- 
gavar , que servia en la cavalleria , ha« 
liándose una noche entre sus camarada» 
desesperado de haber perdido lo que te* 
nia al juego , resolvió de rehacer la per* 
dida y y despicarse con algún daño de sus 
enemigos , de que le resultase provecho. 
Subió á ca vallo , y con dos hijos que te- 
nia , caminando siempre entre, enemigos» 
llegó á los jardines que están pegados á 
Constantinopla, » donde luego la sueice le 
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pusa entre manos un padre y un hi}a 
mercaderes Genoveses. Hilólos prisioneros, 
y dio con ellos en Galipoli j sin que per- 
dona alguna se lo estorbase , con haber 
veinte y cinco leguas de retiirada. Hubo 
por su rescate mil y quinientos escudos, 
cen que el Almugavar recompensó lo per- 
dido ^ y ganó reputación de ^ valiente y 
platico soldado. Estas y nuichas. otras cor* 
reriás , refiere Montaner , que se hacían 
€<Hi igual felicidad y admiración. A tan- 
%p Ikgó el atrevimiento de los Catalanes. 
Vióse Roma cabe^ del mundo , conocí* 
da entonces / en tanta grandeza y gloria, 
que' desvanecida con sus victorias y triun* 
las-, se atribuyó el renombre de eterna; 
pisro las armas de los Godos y Vánda- 
los mostraroQ quan breves fueron sus gio* 
rias y y quan falso su atributo. Lo mis- 
ino sucedió á Constantinopla cabeza del 
Imperio Oriental , en quien [untamente se 
levantaron y merecieron el pod^r y la 
piedad por el grande Constantinp, en cu« 
yos sucesores se conservó , hasta que la 
ira de Dios executó su castigo y entre- 
gándola por despojos á naciones estrañas, 
y en este tiempo casi forzada de pocos 
CacalíaQes y Aragoneses ^ á recibir l&feB 
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Urque las^daba át taatos Rey nos' y gontes. 
.;rArdi4eíiJí(>s. corazones de los Cata^* 
laoes.el desieod^. vengar ía múi^rfe afreni- 
tosa de sus Embaxadores , en los natura- 
les y vecinos de Rodesto , do^de tan in^ 
humanainente íwcQn dtspedazaídcís y muer- 
tos. Salieron á. esta , jorpada .h^ta los ni- 
Sos y en quien fue nia$ poderosa la parioa 
de su venganza , ^loe ,1a fla(jue;sa de su 
edad. Estaba esta Ciudad. ribera del maí^ 
sesenta millas de camino por tierra de 
Galipoli. Para llegar á día, forzosamente 
se habían de dejarlos niíéstrQs pueblos 
enemigos á , las espaldas :^ . y estg 'seguri- 
dad causó descuido eti los v^iaósde Ro- 
desto , porque nunca' creyeron qu^ Jos Ca:* 
talanes se aventurarían sin tener k retirada 
llana y sin peligro, pero estas. dificulta^ 
des fueran bastantes , si el agravio no las 
atrepellara. Al amanecer escalaíóí? Jas mu-* 
rallas , y la entraron sin hallar resistencia, 
e3;ecutando muertes con tanta, crueldad 
que por este hecho priméramence^, y por los 
demás que fueron sucediendo , quedg^ptr^ 
los Griegos hasta nuestros días por refrán: 
la venganza de Catalanes te alcance. í;s- 
ta es la mayor maldición que entre ellos 
tienen ,agora la ira y el aborrecimiento; 

O a , tan 
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tan viva se les representa siempre la me« 
moria de aquel estxa'go. Dice ,Montailer 
encareciendo el desorden que hubo por 
nuestra parte , que los Capitanes y Ca*- 
valleros no' pudieron detener ni impedir 
las crueldades qub los vencedores executa- 
ron en los vencidos , porgue perdido el 
temor de Dios , y el respeto debido á sus 
Capitanes , y el de su misma naturaleza^ 
despedazaban cuerpos inocentes, por la edad 
incapaces de culpa ; hasta los animales qui- 
sieron entregar á la muerte , porque en el 
lugar no quedase cosa viva. De allí pasa* 
ron ¿ Paccia Ciudad vecina , y la gana* 
ron con la mÍ3ma facilidad , y trataron 
con el mismo rigor. Parecióles á nuestros 
Capitanes ocupar estos puestos , porque la 
gente iba creciendo , y era ya bastante 
para dividirse y acercarse á Constantinopla, 
cuya perdición y ruina era el ultimo fin 
de sus peligros y fatigas. A Montaner de* 
xaron en Galipoli solo , con algunos ma* 
rineros ^ cien Almugavares ^ y treinta ca-» 
vaUo$« 
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CAPITULO XXXIX. 

FERNÁN XIMENÉZ, DB 
Árenos llega d Gaiijmü , entra d correr 
Ja tierra j y atretimr^e roinpe dos mil ■ 
infantes , ^ aéhoiientos eavallos 
del enemigo. - 

F Ernán Ximenez de Arishós , uno. de 
los mas principales Capitanes Arago- 
neses que yinie;rotí oon Roger en Grecia» 
por algunos disgustos » cómo diximós ar-^ 
riba , se apartó de nuestra compañía. Con 
los pocos que le siguieron se fue al Duque 
de Athenas ,,donde se detuvo algún tiem^^ 
po sirviendo en las .guerras que el Duque 
tuvo con jsus vecinas V que fueron muchas' 
y. varias ; accidentes^ forzosos que padecen 
los estados péqueñcfs que tienen por veci^ 
nos Principes poderosps; En todas ellas Fer« 
nan Ximenez ganó repycaciortr y ocupó lu- 
gar honroso , pero el- |>eligro de sus ami- 
gos en su animo pudo tamo, que des^ 
stts acrecentamientos seguros y ciertos , por 
socorrelles con su persona. Habida licencia 
del Duque , con una galera , y en ella 
ochenta soldados; vkjos , llegó á GalipoU. 

Fue 
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Fue de todos recibido con notables mues- 
tras de/agrádecimieáto. Oíercmle muchos 
cavallos y armas para poner su gente en 
«den , yíoil' áIglÍD3s"'¿mI)gb¿ que le quui 
sieron. seguir^ ji|iitó;átBidientos, infantes , y 
sesenta cavsilios , :y^coK «líos i^ntró la tier- 
ra adentro. Después de babeen visto con 
los Capitanes que estdbáh en Rodeste , y 
Paccia , y comunicado con ellos su reso- 
lución, cgminó con^W.gentelIá vuelta dé 
Constantinopl^ , y pasaídoiel rio, que lo$ 
antiguos Hamaron J^itinía /saqueó y que? 
tnó muchos pueblos á vista 'de la Ciudad^ 
Andronioo de los muros miraba como se 
ardían las. casas ,..y creyendo que todo 
nuestro campo era á que itenia delante^ 
no qüi^o que; ¡saliese, gente r^- antes, la puso 
en guarda y seguridad 'dr-Carntant inopia^ 
repartida po^ sos muros esperando que nues- 
tras espadaste habiap de emplear aquel diá 
en su ultima ruiúac; li^celos ¿leron estos 
de Andronico bien lindados y advertidos; 
porque el pueblo lleno de pavor, acostum* 
brado al ocio ^ no trataba' : de tomar las 
armas ípara su proprm vdeiensa. La gente! 
(de guerra mercenaria deTurcoples, y Alai^ 
nos y ni por naturaleza ni por beneficios 
obligado' al servicio 4c su' Principe ^ rehu* 
^ , sa- 
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saba y temía los peligros » á mas de las 
sospechas del trato qué tenían con nuestros 
Capitanes. Entre estos temores y descon« 
fianzas andaba metido Androníco , quando 
supo que Fernán Ximenez de Árenos coa 
solos trescientos/era el autor de tantos da« 
ños , y que Rocafort con ^1 grueso del 
exercito andaba junto á Rodope. Etxtrc^- 
có Androníco de su cavalleria ochocientos, 
y con dos mil infantes^ ki mandó salir 
k cargar á Fernán Ximenez que ^e reti* 
raba con ariquisima presa. Salieron con bu^n 
anima y r^olucion , y pasando aquella nor 
che él rió » ocupando un puesto aventaja 
do, pa9o< forzoso para los nuestros , se f»^ 
sieron en emboscada. Descubriéronla luego 
los corredores de Fernán Xínaenez , y co- 
mo la retirada no podía ser por otra par- 
te j hecho alto , dixp á los suyos : Ya reís 
amigos que t\ enemigo nos tiene cerrado 
el paso , y que solo puede allanalle nues^^ 
tro valor.. Lo que en esto se interesa ^ no 
es menos que la vida , puesta en ultimo 
peligro. Los contrarios que tenemos deiai> 
te j son los mismos que habéis vencido 
tantas veces con mayor desigualdad. Su 
multitud solo ha servido siempre de au- 
mentar nuestras victorias , tan segura la 

te- 
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tenemos en esta como en las demás oca* 
sidhe^ » pues se resuelven , según vemos , de 
aguardarnos y pelear. El puesto aventaja- 
do les da confianza , olvidados de que 
nuestras espadas penetran defensas y repa-» 
ros inexpugnables. Conozca esta gente vil 
que donde quiera les ha de alcanzar el 
rigor de nuestra justa venganza. Dicho 

^ esto , hizo cerrar su infantería de Alüiu- 
ffavares , y él con sus pocos cavallos em- 
bistió las tropas de la cavalleria enemiga. 
Peleóse valientemente ,. pero los dos mil 
infantes Griegos , acometidos de los tres* 
cientos Almugavares , fueron casi todos de- 
gollados con tanta presteza , que tuvie- 
ron lug«r de socorrer á Fernán que an- 

^•daba peleando coi) la cavalleria , y fue 
tan in^rtánte su ayuda , que luego de^ 
xaron los enemigos el paso libre con per-' 
dida de 6oa. cavallos entre muertos y pre- 
sos« Victoriosos y llenos' de despojos pa* 
•saron adelante , y llegaron á Paccia , don- 
de Rocafort pqco antes habia llegado de 
correr de Rodope. 
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CAPITULQ XL. 

FERIAN XIMENEZ GANA 
él Castillo y lugar dt Afydico. 

PAreciale ¿ Fernán Ximenez que para 
asegurar susí cosas , importaba tomar 
alguna plaza donde pudiese tener quartel 
á parte del que tenia Rocafort , porque su 
condición no daba lugar á que pudiesen 
vivir juntos. La nobleza de sangre de Fer* 
nan ; y su trato / llevaban tras sí á mu* 
chos de los que seguían á Rocafort j pero 
temiendo su ira como del mas poderoso, 
nó osaban descubiertamente dexarle sin te* 
ner la seguridad dé alguna plaza. Módi- 
co t^ lugar del enemigo mas vecino «pues- 
to á la parte d^l estrecho , al medio dia 
de.Galipoli , fue el que pareció intentar 
de ganalla por interpresa ; y como no les 
sucedió bien ^ pegados casi al lugar se for- 
tificaron , y abrieron sus trincheras. Con- 
denal)an la resolución de Fernán los bien 
entendidos del arte militar , porque con 
doscientos infantes , y ochenta cavallos que 
solos tenia , no se podría emprender cosa 
tan dificil como lo er^ ganar un pueblo, 

ha- 
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habiendo dentro setecientos -hombres para 
.tomar armas; pero la vileza de sus áni- 
mos , y, la constancia 'de los nuestros , hi- 
zo fácil lo imposible. Quando á una na- 
ción le falta la industria y el valor , for- 
zosamente ha de dar buenos sucesos al ene- 
migo que la quisiere sujetar , porqué ni 
el numero de la geáte ^ ni la defensa de 
las murallas ^ le sirve de reparo. Los mise- 
rables Griegos de este pueblo con ser sete» 
cientos y los nuestros apenas trescientos , se 
encerraron dentro de sus murallas , como si 
todo el campo de los Catalanes les sitia- 
ra , sin salir á pelear , ni á deshacer lo que 
su enemigo trabajaba para su ruina. Fer- 
nán Ximenez levantó un trabuco , y coa 
él batió algunos dias lo que parecia mas 
flaco i pei:o tiraba piedras de tan poco pC: 
so y que no hacia daño en sus murallas 
fuertes , y muy levantadas. Arrimábanse 
escalas algunas veces , y todo fue sin fru- 
to. Montaner de Galipoli socorria con b^s« 
timentos y vituallas ; solo los nuestros cui- 
daban de asegurarse dentro de sus fortifi- 
caciones y dando cuidado al enemigo y y 
rendille á vivir mas descuidado. Con su 
asistencia y pertinacia alcanzaron al fin lo 
que preteiídian , poi^que los Griegos des- 
pués 
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foies ¿t largos siete meses de sitio^ creció 
en ellos el desprecio de sus enemigos , y 
al mismo paso el descuido . de guardarse* 
Las ceaciaelas eran pocas , y éstas no muy 
ordioariasw' £1 primero de Julio celebraroa 
los Griegos dentro de su pueblo con gran 
solemfiidad una. de sus fiestas , y como el 
niay<»r de sus deleytes es el del vino , vi- 
cio que en todas las edades infamé mu* 
cho esta nación , bebieron de manera , oU 
vid^dos' de <jue el enemigo estaba sobre 
Sus murallas ^ y atento á las ocasiones de 
su daño 9 que unos baylando , otros á la 
sombra durmiendo y dexaron de guarnecer 
las murallas como solian. Fernán Xime« 
nez desesperado ya de que Módico se^le 
rindiese , y de tomalle , estaba dentro de 
su tienda dudoso de lo que habia de ha- 
cer, quando las voces y algazara de los 
que baylaban le sacó de su tienda. Poco 
á poco se arrimó á las murallas , y reco^^ 
nociendolas sin gente , mandó que ciento 
de los suyos diesen una escalada , y él con 
lo restante acometería la puerca. Púsose con 
diligencia increíble esta execucíon en efe- 
to. Los ciento arrimaron las escalas , y su- 
bieron hasta setenta de ellos sin ser senti- 
dos , y ocuparon tres torreones. Los Grie- 
gos 
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gos despertando de sueño tan dañoso , to- 
maron las armas , incitados mas por la ñier* 
za del vino que por su valor , y procu* 
raron echar de los torreones á los nuestros. 
£n éste combate ocupados todos , no acu- 
dieron á la puerta que Fernán había acó- 
metido , y asi sin tener quien la deféndie* 
se 9 la puso por el suelo , y entró i pie 
llano por el lugar , dando por las espal- 
das á los que combatían los torreones. Fue- 
ronse retirando , y defendiendo en las tor- 
res estrecha^ de las calles , y iiltimaménte 
pusieron su seguridad en la huida , y con 
ella dexaron libre el lugar y el Castillo á 
Fernán , con la mayor parte de sus ha- 
ciendas. Este fin tuvo el sitip de ModicOi 
y la dichosa pertinacia de un Aragonés, 
en los ocho meses que duró este sitio. No 
hallo cosa notable que escribir de los nues- 
tros que estaban- en los demás presídioSi 
solo ordinarias correrías la tierra á dentro- 
para buscar el sustento forzoso. 
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CAPITULO XLI. 

jyiVIDENSE LOS NUESTkOS 

en quatro f lazas , Montaner romjfe d 
Gewgc ds Cristofol. 

^^ Añado el lugar y castillo de Mo- 
•VJT dico , Fernán Ximenez de Árenos 
le toaió por presidio y plaza suya. Ró- 
cafort dividió su gente en Rodesto y 
Paccía , y Montaner , escribano de ración, 
quedó gobernando en Galipoli , don« 
de los bastimentos y armas de todo el 
campo se juntaban y prevenían. Si á 
los soldados de Jos demás presidios les 
faltaban armas , cavallos y vestidos , acq* 
dian á Galipoli* AUi residian los mér* 
cadéres de todas naciones , los heridos^ 
viejos , y otra gente inútil ^ que como 
lugar mas apartado del enemigo se tec- 
nia por mas seguro. Con este modo de 
.gobierno se sustentaron los * nifestros cin • 
co años , sin que en todas aquellas co- 
marcas se labrase campo ni viñ^ $ cogien- 
do solamente lo que la tierra natural- 
mente producia. Ésta manera de hacer 
la guerra los tiempos la han mudado 

y 
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y mejorado , porque el principal intento 
no es ¿eso]sd y trocar én desiertos las 
campañas , sina conservallas para el uso 
'proprio ; porque ganarse una Provincia 
para destrailla , y totalmente impedir la 
cultivación de sus campos ^ es lo mismo 
que no ganalla , y mas quando de sus 
^utos necesariamefite se han de v^er si 
quisieren sustentarse en ella. Por no adver- 
tir estos inconvenientes los nuestros » y no 
moderarse en sus crueldades , que eran 
las que desterraban de los pueblos los la* 
bradores , se vieron en tanta necesidad, 
que con estar llenos de viaorias , la fal-^ 
ta de los vi veres les sacó de Thracia 
con mucho peligro y daño. Jorge de 
Cristopol , ca vallero rico y principal de 
Macedonia ^ venia de Salonique á Cons- 
tantinqpla á verse con el Emperador An« 
dronico » con ochenta cavallos. Tuvo no- 
ticia que Galipoli estaba con poca gen« 
te , y paredendole que podria hacer^ al* 
gun buen lance , de:2c6 su camino , y coa 
buenas espias llego cerca de Galipoli sin 
ser sentido y y encontróse luego con alr 
gunos carros y acémilas ^ que habian sa*- 
lido á hacer leña. £1 que los llevaba i 
su cargo era Marcó , soldado viejo eo It 

ca- 
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cavallería. Viéndose acometido tan im- 
provisamente dixo á la gente de á pie, 
que se retirasen * entre las paredes de un 
molino 9 y él tomó la vuelta de Gali* 
poli- La gente de Jorge sin detenerse 
en ganar el molino > fueron siguiendo al 
moldado , para que el aviso y ellos llega- 
sen á un tiempo ; ;pero como mas plati- 
co Marco en la tierra ^ dio el aviso pri- 
meror k Montaner Capitán de Galipolí, 
con que todos tomaron las armas , y se 
pusieron á la defei^sa de sus murallas , y 
con catorce cavallos . y algunos Almu- 
gavares Montaner salió a reconocer el ^ 
enemigo , y entretenelle , mientras la gen- 
te esparcida fuera del lugar tuviese tiem- 
po de retirarse. Topáronse luego , y Mon- 
taner hecha una pequeña tropa de sus 
catorce^ cavallos , cerró con los ochenta, ^ 
y peleó tan valientemente y que Jorge 
se retiró con pérdida de treinta y seis 
de los suyos muertos , ó presos. Fuele 
Montaner sieihpre cargando , hasta que 
llegó al molino. Cobró las acémilas , y 
salvó la gente. Vuelto a Galipoli se pu- 
sieron en libertad los prisioneros , y re- 
pSartieron la ganancia, á los hombres de 
armas veinte y ocho perpres de oro , ca<« 

íor- 
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torce á los cavallos ligeros , y siete á los 
infantes. 

CAPITULO XLÍL 

ROCAFORT r FERÍfAN 

Ximencz de Arenas toman al Estañara^ 

j cobran sus quatro galeras. 

AL mismo tiempo que Montaner hí» 
zo tan buena suerte contra Jorge, 
Rocafort , y Fernán Ximenez de Árenos 
juntaron la gente que estaba dividida en 
raccia , .Rodesto , y Módico , y entraron 
por Thracia acia el mar mayor , ha- 
ciendo lo que siempre, pegando fuego á 
los lugares después de saqueados , talar 
y abrasar los frutos de las campañas, 
cautivar , matar , jamas afloxando en su 
vengaiiza. Parecióles intentar de tomar 
Estañara pueblo de mucho trato , á la 
ribera del mar de Ponto , donde se ía* 
É^ bricaban la mayor parte de los navios 
de Thracia. Atravesaron largas quarenta 
leguas , entraron el lugar sin hallar re* 
sistencia ; porque nunca temieron á los 
Catalanes estando tan apartados de sus 
presidios para vivir con cuidado^ Gana*» 

do 
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do el lugar , acometieron los navios y ga- 
leras del puerto , que afirma Montaner 
que fueron 150. yaxeles , y todo se les 
hizo llano en el mar como en la tierra. 
Recogieron riquísima presa , cobraron sus 
quatro galeras que los Griegos tomaron 
en Constantinopla , quando mataron á Ftt- 
nando Aones su Almirante. Fue no- 
table el espectáculo de aquel dia , por- 
que turbado el orden de la misma natu- 
raleza anegaron la tierra , rompiendo al-^ 

^ gunos diques que detengan el agua de 
las acequias /y en el mar pegaron fuego 
á los navios^ sirviendo los elementos de 
ministros de su venganza , y saliendo de 
sus limites y jurisdicion para ruina de 
sus contrarios^ parecia que volvian á su 

^primer confusión según andaba todo tro- 
cado. Murieron muchos quemados en el 
agua , otros ahogados en la tierra , solo 
reservaron del incendio sus quatro gaie* 
ras , que estando cargadas de despojos , y 
reforzadas de gente » se enviaron á Galir 
poli. Pasaron por el canal de Constanti- 
nopla con mayor espanto de los enemí^ 
gos que peligro suyo , porque no hubo 
quien se les opusiese. Rocafort , y Fer- 
nán tomaron el camino de sus presidios 

P muy 
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muy poco 4^ poco , corriendo por entram« 
bos lados la tierra para buscar el susten- 
to forzoso , y quitársele á^su enemigo, 
que desamparando los lugares , se reti- 
raba á lo mas áspero de sus montañas. 
Andronicp sabida la perdida , no le pa- 
recieron bastantes sus fuerzas para pode- 
Ha restaurar . saliendo á cortalles el cami- 
no f antes desesperado entregp sus Provin- 
cias al rigor de las armas enemigas , des- 
confiando , no tanto del valor como de 
la fe de los suyos :• daño que padecen 
todos los Principes que por su crueldad 

Ír t irania hacen á los mas fíeles deslea* 
es. £n el Imperio Griego se introduxe- 
ron los Principes mas por aclamación del 
exercito y qije por derecho de sucesión , y 
como temían perder el lugar por las mis- 
mas artes que le ocuparon , andaban con 
perpetuos recelos y temores , asi de los 
subditos que se aventajaban á los de- 
mas en valor y consejo , de los ricos , de 
los honrados , de los bien quistos » como 
de los atrevidos y sediciosos ; igualmen- 
te afligidos de las virtudes de los unos, 
y de los vicios de los otros. De esto 
nacieron las crueldades entre los de es- 
ta nacioa , de quitar la vista ^ las orejas, 

y 
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y las narices /proscripciones, destierros, 
muertes , por vanas sospechas imaginadas, 
ó fingidas , para quitarse el miedo de la 
emulación , y las mas veces fueron opri- 
midos de lo que nunca temiéi'on. An- 
dronicó tenido por Principe de singular^ 
prudencia ; á lo ultimo de sus años , su 
nieto Andronico le quitó el Imperio 
prevenidos sus consejos por el atrevimien- 
to de un mozo : este fin tienen siempre 
los Rey nados é Imperios , que con razo- 
nes politicas solamente se quieren conserr 
var y emjprender. ; *. 

CAPITULO XLIII. 

LOS CATALANES r ARAGONESES, 

fmr dar cumplimiento d su venganza , d 

tas faldas del monte Herm vencen 

d los Masagetas. J 

NO estaban los Catalanes y Aragoneses 
á su parecer enteramente satisfechos^ 
si los Masagetas , con su General Gregorio, 
principal ministro de la muerte del Cesaí 
Roger , y de los <jue con él iban , se re- 
tiraban k su patria , sin llevar justa re- 
compensa del agravio que de ellos rcdbic- 

P a ron. 
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ron. Y como por los avisos que tuvieron 
se supo 9 que los Masagetas con licencia de 
Jlndronico se volvian á su patria , cansa- 
dos de los trabajos y fatigas de la guerra, 
prefiriendo la servidumbre y sujeción de 
«los Scitas sus antiguos señores , á la liber- 
tad que gozaban entre lo^ Griegos : tanto 
puede el amor de la patria , que hace pa- 
recer dulce la sujeción y libertad , fuera 
de ella insufrible. Pareciales á los nuestros 
lance forzoso , puesto que les habian de 
buscar , salir luego en su alcance » antes 
que 'pasasen el monte Hemo » que di- 
vide el Imperio de los Griegos del Reyno 
(de Bulgaria ; porque fuera mal advertida 
resolución , si dentro de Bulgaria les *^i- 
guieran , asi por ser la retirada difícil , por 
la angostura de los pasos ^ entradas y sa- 
lidas del monte , como por ser la'gente 
de Bulgaria belicosa ^ y entonces amiga de 
Andronico. Juntos los Capitanes en Paccia^ 
resolvieron que para esta facción s& debia 
Jbacer el mayor esfuerzo ^ y asi para po- 
.der sacar mas gente , desampararon á Pao* 
cia,^ Módico, y Rodesto ; solo quedó Ga- 
lipoli donde se retiraron todas las mugeres, 
debazo del gobierno de Ramón Montaner» 
con doscientos infantes ^ y veinte cavallos. 
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Replicó Montaner diciendo , que no le es- 
taba bien á su reputación faltar en la jor- 
nada qxie todos se aventuraban , perq los 
ruegos del exercito le obligaron i quedar- 
se » y la confianza que de su persona hicic» 
ron y encargándole la defensa de sus muge* 
xts y hijos , y haciendas. Ofreciéronle del 
quinto de la presá^ un tercio , y otro para 
sus soldados ; y. con ser la ganancia cierta, 
y sin peligro « muchos de los soldados la 
estimaron en poco , y quisieron mas seguir 
el exercito » saliendo de noche ¿ juntarse 
con Rocafort : á otros Ramón . Montaner 
dio licencia , viéndoles resueltos de partir- 
se sin ella, y movido de a^gun in|utSy 
porque le ofrecieron partir con él X^if^fx^ 
de la presa que les cupiese. Con esto los « 
doscientos infantes quedaron en ciento trein* 
ta y quatro , y los veinte cavallos en sie« 
te. Las mugéres eran mas de dos mil , y 
asi dice el mismo Montaner : Romangui 
mal acompan/at de homens ^y beh acom- 
fanyat de fembrts. Enviáronse con buetías 
escoltas ^á Galipoli todas las que estaban. en 
los presidios , y luego nuestros Capitanes 
partieron devPaccia k grandes jornadas la 
vuelta de los Masagetas , que avisados del 
intento de los Catalanes y apresuraron su 
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^ partida ; pero su diligencia no pudo ser 
mayor que su desdicha , porque sus enemi- 
gos después de doce dias de camino les al- 
canzaron antes de pasar el Hemol Los re- 
conocedores <iel campo de los Catalanes una 

' tarde descubrieron el de los Masagetas , y 
por los de' la tierra se supo , que eran tres 
mil cavallos , y seis mil infantes , y el ba« 
gaje infinito , por llevar sus familias y ha- 
ciendas. Rocafort y Fernán* Ximenez fue* 
ronse mejorando con su gente / por asegu- 
rarse de que los Masagetas no se les fueseiL 
por pies, y descansaron el dia siguiente 
dentro de sus alojamientos. Al amanecer 
del otro*, alentada su gente con el reposo, 
presentaron la batalla ai enemigo. Los Ma- 
sagetas , gente la mas valiente de todas las 
naciones de Levante , admirados mas que 
atemorizados del caso, tomaron las armas, 
y salieron ^ recibir sus enemigos , en la 

. defensa de sus hijos y mugeres. Gregorio 
General , principal ministro de la muerte 
del .Qesar Roger » con mil cavallos , dio 
principio al terrible y espantoso combate, 
oponiéndose á nuestra cavalleria , que iba 
á meterse entre los reparos que tenian he-^ 
chos con los carros. Travóse sangrienta ba- 
talla 7 porque fueron las demás tropas de 

una 
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contra Turcos y Griegos^ 23 1 
una y otra parte cerrando con la infante^ 
ría. VieroDse notables hechos en ^ armas, 
porque iguales en valor ^ aunque iíes¡gua« 
les en numero , combatían. £1 teatro de es- 
ta tragedia era un llano » que por espacio 
de dos leguas , se estendia á las faldas del 
Hemo* La cavalleria , destrozadas las armas^ 
muertos los cavallos y las espadas y mazas 
rotat j con las manos , con los cuerpos , se 
-sustentaba en la pelea. A unos daba animo 
el deseo de venganza insaciable ^ á otros la 
necesidad ultima de su propria. defensa , y 
en todos gobernaba el caso , porque los Ma*» 
sagetas estaban ya tódps fuera de sus repar 
ros , peleando travados y confusos con los 
nuestros. Hasta medio dia andux'o la vic^ 
toria dudosa , y varia ; pero muerto >Gre9 
gorio cabe sus vanderas con los mas va^ 
llentes^ Capitanes , se inclinó á nuestra par* 
te. Quisieron los vencidos reliacerse dentro 
de los reparos , pero no fue posible » por- 
que los vencedores entraron juntamente con 
ellos , dándoles la muerte entre los brazos 
de sus mugeres , á quien muchas veces al-* 
canzaba la espada , porque sin excepcioa 
de sexo ni edad salian á la defensa dje sus 
hijos , y maridos^ ofreciendo sus cuerpos al 
rigor d$ la macarte. Acrecentó la ^toria el 

de- 
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detenerse los Masagetas en poner en los ca« 
vallos i sus mugeres I y hijos para huir, por- 
que si de solo sus personas cuidaran , po- 
cos se dexárao de librar huyendo ; pero el 
amor natural poderoso aun entre los bar- 
baros á despreciar la muerte , les detuvo \ 
para mayor daño suyo. £sparcidos por la ' 
llanura, caminaban al guarecerse de la mon* 
taña , mas los ca vallos cansados , pocq> ayu- 
dados de las mugéres , mas llenos de te- 
mor , y impedidos de los niños ^ que en 
los pechos , y en los brazos sustentaban , no 
pudieron salvarse. £n este alcance perecie- { 
ron casi todoí , porque desesperados revol- 
vían sobre los i^uestros ', á cuyas, manos 
hechos pedazos rendian la vida , por dar 
lugar á que sus mugeres se alargasen^ No 
escaparon de nueve mil hombres que toma- 
ban armas , 306. vivos , y en esto concuer- 
dan Niceforo \y Nfontaner. Sucedió en es- 
te alcance urí caso tan estraño coma las- 
timoso. Viendo la batalla perdida , y que 
las armas Catalanas lo ocupaban todo ; un 
Masageta mozo valiente y br^vo , quiso 
acudir alrremedio de Já huida , mas por lí^ 
brar ¿ su muger hermosa y de pocos años, 
que por temor de .perder la vida. Con la 
priesa que el peligro pedia , sacó su muger 

d« 
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de los reparos y tiendas , donde todo an- 
daba ya revuelto con la sangre y con la 
muerte , y puesta sobre un Cavallo , el pri- 
mero que el caso le ofreció , y él en otro, 
tomaron el camino del monte. Tres solda- 
dos nuestros movidos de su codicia , ó qui« 
2a de la hel'mosura y bizarría de la mu- 
ger , la fueron siguiendo. Reconoció el 
marido sus enemigos , y el cuidado con 
que le venian siguiendo. Bchó el cava- 
Uo de su muger delante , y con el alfan« 
je le iba dando, y animaba con voces, pe- 
ro el cavallo se rindió al calor y cansancio. 
Con esto el Masa'geta tuvo por menor mal 
dexar la muger , que morir él , y dando 
i^iendas y espuelas á su cavallo , pasó ade- 
iante ; pero las lagrimas y qiycxas tan jus- 
tamente vertidas de su muger, le detuvie- 
ron. Revolvió su cavallo , y - emparejando 
con ella , le echo los brazos , y con be- 
sos y lagrimas se despidió y apartó enter- 
necido , y levantando luego el alfanje le 
cortó de una cuchillada la cabeza. Barba- 
ra y fiera crueldad , y estraña confusión 
de accidentes , que puedan en un mismo 
tiempo andar juntos los abrazos con el cu« 
chillo , y los ^ besos con la muerte , efec- 
tos todps de k pasión de uo amante. Amor 

tier- 
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tierno dio los abrazos y besos , celos insu- 
fribles el cuchillo y la muerte , porque 
sus enemigos no gozasen loque él perdía, 
y vencieron los celos \ dos efetos igual- 
mente poderosos en el animo del hombre, 
amor , y deseo de vivir. Al mi^mo tiempo 
que' cayó la mu^er muerta del cavallp , le 
cogió por la rienda Guillen Bellver , uno 
de los tres que la seguian ; pero el Masa- 
geta bañado de sangre propria vertida por 
sus manos , con increíble furia y braveza 
de una cuchillada quitó el brazo y la vi- 
da á Guillen , y revolviendo sobre Arnau 
Miro, y Berenguer Ventallola , dand<!) y 
recibiendo heridas cabe el cuerpo difunto 
de la muger , cayó muerto ; y na parece 
que cumplida con las leyes d^ amante, 
si como sacrificó la vida de su muger á sus 
celos ^ no sacrificara la suya á su amor. De 
qualquier manera fue el caso indigno de 
hombre racional , quandó no christiano. 
De Radamisto hijo de Tarasmanes Rey de 
Hiberja nos cuenta Tácito un suceso seme* 
jante , quandó huyendo con^su muger Ce- 
nobia en sendos cavallos junto al rio Ara- 
xes, viéndola rendida por estar preñada , y 
temiendo que no llegase á manos de.su ene- 
migo ofendido 9 prenda en quien pudiese 

con 
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con grande mengua y afrenta suya ven- 
garse y le dio ciiQCo heridas , y la echo en 
el rio : pero Cenobía tuvo diferente íin que 
la muger del Masageta, porque udó$ villa* 
nos la sacaron del rio , la curaron , y en** 
bregaron al Rey Tiridates enemigo de Ra*- 
damisto. 

Los nuestros después de ia^ victoria , re* 
cogieronX la presa y los cautivos , y die-» 
ron la vuelta á sus presidios con grande 
alegria y regocijo de haber dado fin á 
su venganza con tanto cumplioiiento. £1 
camino que llevaron fue con fatiga y peli- 
gro por ser largo , y la tierra enemiga» 
puesta en armas , retirados en lugares fuer- 
tes., los frutos recien cogidos sde las campad- 
ñas ; con que 1^ comida las mas veces se 
compraba con sangre y vidas. Hay entr^ 
Niceforo , y Montaner alguna diversidad 
en la relación de esta jornada. Niceforo 
dice , que los Catalanes la emprendieron a 
persuasión de los Turcoples , porque en el 
tiempo que juntos militaban debaxo de las 
vanderas del Imperio , los Masagetas como 
mas poderosos en la reputación , de las pre* 
sas siempre les trataron con desigualdad , y 
les hicieron agravio , de que quisieron los 
Turcoples por este camino tomar satisfa-» 
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don. Monraner solo dice que fue pensa- 
miento de los Catalanes , y déxase bien 
creer , porque en materia de venganza no 
habla para que solicita) les* Lo que yo ten* 
go por cierto es , que los Turcoples fue* 
ion los que les avisaron de la partida de 
Ibs Másagetas , y que algunos siguijercm á 
los Catalanes / pero no toda la nación jun- 
ta y ni Meleco su Capitán , porque des- 
pués de esta victoria dexaron al Empera- 
dor Andronico /y vinieron á servir á los 
Catalanes , como en su lugar se dirá. 

CAPITULO XLIV. 

ACOMETEN LOS GENOVESES 

d Galifoli j y retir anse con jpérdida 
de su General. 

EN el mismo tiempo que Rocafort, 
y Fernán Ximenez 'alcanzaron vic- 
toria de los Másagetas , Ramón Monta- 
ner Capitán de GalipoJi la alcanzó de 
Genoveses. Fue el suceso notable, y en 
que claramente se muestra , quan varios 
son los accidentes de una guerra , pues 
algunas veces las victorias y pérdidas na- 
cen de causas ni previstas , . ni esperadas. 

An- 
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Antonio Spinola . con diez y ocho gale- 
ras Genovesas llegó á Constantinopla 
para traer al Marquesado de Moiiferraco 
á Demetrio , tercer hijo de Andronico , y 
de la Emperatriz Irene , y platicando con 
el Emperador del estado de las cosas de 
les Catalanes , el Spinola con mas teme-' 
ridad que cordura ofreció de tomar ¿ 
Galipoli , y echar los Catuanes de Tbra- 
cia , si le^ d^ba palabra de casar á De* 
metrio su hijo tercero con la hija de 
Apicin Spinola : premio debido á tan se- 
ñalado servicio. Andronico aceptó el par- 
tido , y empeñó su palabra que casaria 
4 su hijo. Con esto el Geno vés arro- 
gante con dos galeras llegó á» Galipoli 
debaxo de seguro. Preguntó por el Capi- 
tán , y llevado á donde estaba , con sem« 
blante s^pberbio y descortés le dixo : Yo 
soy Antonio Spinola General de mi Re- 
pública , vengo k ordenaros , qiie sin , ré- 
plica y dilación dexeis libres estas Pro- 
vincias , y os retiréis á vuestra patria , po^: 
que de otra manera os echaremos con 
las armas, y estaréis sujetos á su rigor. 
Ramón Montaner reconociéndose sin fuer«- 
zas , como cuerdo y buen, soldado res- 
pondió reportado coor mud^a blandura y 
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cortesía : Que el salirse de Galipoli , y^ 
de Thrachi no era cosa que tan arreba- 
tadamente se podia hacer » como él que- 
ría i y que ameaazalles ¿on sus armas 
era cosa muy fuera de toda razón , y 
de las paces que teman sus Reyes y 
so Repuislica « que él estaba puesto en 
guardalla mientras ellos la guardasen. 
Replicó Antonio ,, y segunda , y ter- 
cera vez desafió k todos los Catalanes 
con ' palabras llenas de mil ultrajes ^ y 
quiso que constase su desafio por fe pu- 
blica de escribano. Montaner irritado de 
tanta insolencia , perdió el sufrimiento y y 
respondió con valor : Que la guerra que 
les denuí^iaba de parte de su Republi- 
ca era injusta » y que asi protestaba de« 
lante de Dios » y por la fe común que 
profesaban » que todos los daño^^ derra- 
mamiento de sangre , robos , incendios » y 
muertes serian por su causa » porque ellos 
forzosamente se habían de oponer k tan 
injusta oferis^. Que la República de Ge- 
nova no tenia jurisdicion para requerille 
saliesen de Thracia » no siendo aquella 
•tierra su)eta á su señorío^ que si su de- 
recho solo le fundaban en su poder , vi« 
niesen á echarles s que el suceso mostra- 
ría 
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lia la dit^erencia que hay del decir al 
hater» Que Andronico era scismatico , fe- 
mentido y y que sus armas se hablan de 
emplear en su ruina á pesar de Geno^ 
veses. Luego con esta respuesta Antonio 
volvió á sus galera^ /y con ellas á Cons^ 
tant inopia , y dio cuenta al Eniperador 
de lo que habia pasado , y ofreció de da- 
lle luego ganado k Galipoli por la poca 
defenssi que tenia. Andronico codicioso 
de ganar el presidio de sus mayores ene- 
migos y dio al Spinola siete galeras con 
su Capitán Mandriol , Geiiovés de na- 
ción ^ para que juntas con las diez y sie- 
te facilitasen mas la empresa. Amonio 
embv^rcó á Demetrio , y con veinte y cin- 
co galeras llegó el dia siguiente á las dos 
después de medio dia á los Palomares, 
cerca de Galipoli , y comenzó i desem- 
barcar la gente. Montaner con los po- 
cos cavallos que tenia , arriscado y va- 
liente , á la lengua «del agua impedia la 
desembarcacion. Pero diez galeras apar- 
tándose de las demás , libremente pusie- 
ron en tierra la gente que trahian. Hirie- 
ron á Montaner , y le mataron el cava* 
lio , y creyendo los Genoveses que su 
dueño lo quedaba \ dixeron á voces : Muer* 
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to es el Capitán , y Galipoli nuestro; 
pero socorrido de un criado , escapó de 
sus manos con cinco heridas. Ketiróse 
dentro de Galipoli bañado en sangre pro- 
pria y agena / y causó alguna turbación 
creyendo que las heridas de su Capitán 
eran mortales. Reconocidas luego , . íiie 
de taa poco cuidado ^ que ni el pelear 
ni el gobernar le impidieron. Guarnecie* 
jronse l^s murallas ^e Galipoli con dos 
mil mugeres , siendo cabo de cada diez 
un mercader Catalán ^^ y con chuzos , es- 
padas y piedras se pusieron á la defen- 
sa de su libertad » sucediendo no solo en 
el cargo , pero en el valor de sus ma- 
ridos. Dueños ya los Genoveses de la* 
campaña y ordenadas sus haces, llegaron á 
Galipoli y. y arriciaron sus escalas, tiran- 
do innumerables dardos , apretaron gallar- 
damente el asalto , y mas quando vieron 
las murallas solo defendidas de mugeres. 
La resistencia mostra> luego , que solo en 
el nombre lo parecían , y en el esfuer- 
zo y constancia varones 'invencibles. Re- 
, batidos con muchas muertes , y heridas de 
las murallas » creyeron que la Saqueza 
nat^jral del sexo , si porfiadamente se com« 
batia ^ se rendiria* Volvieron segunda vez 

al 
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al asalto , pero con mayor daño se reti- 
raron. Miraba Antonio Spinola de su Ca^ 
pitaña* el combate , y viendo su gente 
rendida y desesperado de poder hacer al*^ 
gun buen efecto con sola la que tenia 
en tierra' 9 acudió con su persona , y con 
quatrocientos cavallos á dar calor al asaU 
to. Llegó k I9S murallas , conociendo el 
daño de cerca » y tanta gente muerta. 
Quisiera no haberse empeñado , animó á 
los suyos , y acometieron con valor. Re? 
novóse el combate ^y en las mugeres cre« 
ció ^1 animo cc^i el peligro , llenas de 
sangre y heridas tan asistentes en sus pos-v 
tas f que alguna de ellas con cinco herí* 
das en el rostro no quiso dexar la suya» 
juzgando que tan. hpnraclo puesto como 
ocupar el que el marido debiera tener^ 
ho se habia de perder sino con la vida. 
Los Genoveses^frentados de verse t^n ga* 
Uardamente rebatidos de mugeres/, obsti* 
fiadamente peleaban ; en caer uno muerto 
de las escalas , habia otro que se ofrecia 
Ú mismo peligro. Ramón Montaner vis« 
to el daño qu^hábian recibido los Ge« 
noveses « y que ya no tenian dardos quo 
tirar., sus esquadrones deshechos »^ la mayoc 
parte herido» ^ los dem^s cansados y ren* 
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didos al rigor del combate , y del tiem-» 
po , por ter el mes de Julio poco después 
del medio dia , con cien hombres , y seis 
cavallosi sin armas defieosívas por ir mas 
sueltos , salió á pelear* Abierta una puer* 
ta de Galipoli 9 se arrojó con sus seis c^* 
vallos sobre el enemigo desalentado de la 
litiga del calor , y las armas i^ siguiéronle 
]m cien hombres, y con pcica resistencia 
todo ia vencieron , y degollaron, Tomaroa 
fes vencidos la vueUa de sus galeras , apie^ 
tados siempre de sus enemigos , perecieron 
casi todos en el alcance. Las galeras te*" 
ttian las escalas en tierra , y hubo alguo 
Catalán aue siguiendo i su enemigo lie* 
gó á darte miierte dentro de la galera; 
y si Montaner aquel dia tuviera mas gen- 
t/t de refresco , pudiera ser que muchas 
'de las galeras genovesas quedaran en su 
poder. Demetrio hijo * del Emperador , j 
íofif demás Capitanes que quedaban vivos, 
se alargaron de tierra , temiendo el atre-* 
f imiemo y osadia del veedor. Los qua^ 
rrocientos cavallos murieron todos , y su 
Capitán Antonio en el mismo lugar don« 
de de parte de su Repnblici reto k todo 
Ikestro czercito , y le denunció la gver^ 
n ^ fi^ justamente merecido do uii^ hom<» 
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bre tan arrog^^té ^ y que taú fuera de 
toda ráasoti roRipió una guerra , y su pér« 
dída fuC' aviso para los qué ofrecen á lo( 
Prlñc]|>es eínptesas sujetas i la incerti- 
duinbr<í de la guerra » por muy fáciles^ 
y seguras. Encendida /uua gtiofra , y en»- 
puñada una espada ^^ lo vM^ ^rtó está 
dudosQ , quaí9:o nías lo qué '^tá en dtt^ 
da. Antonio Rocan^r^ , Gamitan Geno« 
vés , hallando cortada el paso parac sus 
galeras \ con hasta quarentd ^soldados se 
p^so en defensa en lo alfo dé tín colla» 
do. I^l.dgó este .aviso á Montáner , ^es*^ 
pues que los pocos Oenovesei que que^dá^ 
ton se habian con tanta infancia , yátía^ 
retirado á sus galeras , y alargado coa 
ellas t revolvió con la gente que tenia 
acia donde el Genovés estaba con los ^Uf- 
yos t peleo con ellos ^ y P^tte rendidos,^ 
parte muertos , quedó solo AntOK^id^ Rok 
'canegra con un montante , hacÜendo bra- 
vas y estremadas prueban de su valentías 
Aficionado , y obligado Montaner , áun¿^ 
que enemigo , de tanto valor , detuvij^ 
los soldados que ' le tiraban , y proctirabaii 
matar y y con mucha cortesía le pidió qué 
se diese k prisión, Pero el Genovés te^ 
merario , resuelto de morir ames q«ie.r«il^ 
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¿ir la$ acoiisu in¿Q<>spf<^>ó los ruegos y 
córcesifi dq lílopti^n^r , cod que provoco la 
ica á los, vencedoras , que cerrando con él» 
le hici0f QO i^edajsos» coo^que lo$ Cátala- 
ppi iluedariM señores del campo » y de la 
VJíitQri;!* X4|$ dioTi , y siete galeras de Q^ 
jDoveses 09 osaroa volver á Constantino- 
2>U ,auQque 1» necesidad , y falta de gen- 
te les* pudiera^ obligar ^ pera temiendo la 
jqdigffa^iod: d^ iüidr^mico., y la insolencia 
4^ 1q$ Gric^gos f desemtK>caron el estrecho^ 
y.ñieron la vuelta de Italia \ llevando en 
cU^ á I^emetrio. La& otras siete galeras 
gobc^rnadas por Mandriol » vueltas á G)n$- 
lAtín^pla:^ Avisaron á Andronico del su- 
jceso. ■':--. < 

4 .« ¿legó i? voz <lel peligro en que es- 
t^a GsUipoU á .nuestro, exercito > que se 
^yeuia retirando á sus presidios , después 
de la victoria que se alcanró contra los 
Masagetas , y temiendo perdQÜe antes def 
poder' ser socorrido , apresuró el camino, 
y llegó dos dias después que los Geno» 
yeses se embarcaron Vencidos. Fue el seifr* 
pmiento universal ei^ tpdos, por i^o ha- 
h^t llegado á tiempo de castigar en los 
'Genoveses tanta deslealtad , como romper 
Us:p$u^s^caii ellos, estando gusentesyy 
!*;> : ,. acó- 
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acoiheter ^ü presidio defeiiájclo de nm^ 
res. Acrecentaba mase^^'^nti^ntetitoiil 
verlas heridas; y maltratadas- ; 'pet<^ él gfM^ 
to dlj'-'lá yifctoria. le q^&k&Áix^^&yppti^ 
tos telebrarQñ^ el contenió f^iiigoctp 'M 
entrambo^^ykrórlasr - '^'--l f^ o..-r,\j ^v-^ 
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IIJ^N taiito ijiíé las aíiná¿ eatdaiías ' y 
^ GVíegas-se ociipálfen fea sif láisnw 
ruina -, íe^ Tüí<í6§ líbréií;ael' íilié4*^^^^^^ él 
cx:ercito de 'entrambas- les j^üdiera da* ,"sí 
concoifdes 'f uñidos ^ó^gv^izñ la gueri^a] 
volvieron á seguir' el ^úrs* de sus vic¿ 
torlas ^ y ocíupar ías^fdvínCitó del AííaJ 
no temiendcP tóercitó que se les opusie- 
se á lá Corriente de ivt prospera for^ná^ 
Porque > según cuenta Páchímerio , el"ííñ¿| 
veinte y quatro del Rey no de Andt^i^o^ 
que fue el de Christá mil • tréscieiités ¥ 
seis , los^Gfiegqs desampararon de todo 
punto eV Asia , y'ésW-fáe tíés años^ dési^ 
pues que los nuestros iiiktoh de «Ud: ;< dé 
; don- 
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4pnde se c^igp ,so^n\^mmpntt el ámfi 
Ó1Í6 resíuli!^! de - la . djvi^ioa . y <}iscprdia d^ 

tertb^ :B§€V>4r «9: siis.pifi^cjfi^ii^^ue eo 
e$te tiempo se pudier? fJM?ííi7h$shp;.fioiii 
pocá dificultad. Los Turcos absolutos se- ' 
ñore^ A^^M^é^i^ áes$a1}a( ¡>0|i^ el píe 
en £mt)pa > y dilatar sus vencedoras ari 

cumplift^Éft. dftííl- 4«s«ft kM» de na- 
vios , con que j^sgr, los . que estaban de 
la otra parte del estrecho de Galipoli. Va- 
4iead«$f) :de> Vi r«fi?s¡oii pf jiléate d^: y ir á 
h» [Qz^hm ^mmtigf^ <fe, jos Griego*, 

»pyia»)Q ifS^li^i.ga^ WBWJcüOf A len- 
Üpr, firia«ífife;áe^]ps «líesírop,, ,J5 si gdiai^ 

vifv Mflst«;«o«í ^W9 íno les de^lflfiíft, Xo* 

|;;^lattfl$ <;(»9 WPPnvtarfln ^ \o^ meosa-r 
wfos un4 ft-agata. arn?^9 , y cm ella vino 
áÜ#elÍí: m C»plt?n con diez «)|npancro$ 
j^ «oftsl^ik el, tr^ft Qfríciíl d§ piite d« 
|«$ ,B>3?op.\vési<^^.pPji o^Jiocifntps <?avallos, 
'' 4^ .®U iníifltei »., y prestar ;jur«|nepto 
fej$díl¡dft4 9\ (J^iwwl de l<>t' Catalanes, 

J^íf WWl>cÍ«WSf if*ew» » qP6l ^ les seña^ 
- . . jun- 
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)i|i)t^ cen sus familias ^ que' de las presa« 

se les diese la mitad de lo qur se daba 

iji soldado Catalán , que siempre que qui*^ 

s^esen volver a su tierra pudiesen sin qu^ 

$e les hiciese violencia para detenelles. Oi^ 

do lo propuesto por el Turco , de común 

consentimiento les admitieron á su serVH 

cío , ofreciendo de cumplir con las coih 

diciones con. juramento. Con esta respuei* 

ta Ximelix volvió á pasar el estrecho , f 

i prevenir su gente co tanto que la ar^ 

infida llegaba , y poco después embarca^ 

dos en los navios y galeras que se pft* 

dieron, juntar , llegaron á GalípoH dos mil' 

ijafantes, y Qcbqciefitos cavallos Turcos , coq 

sus ^ijos , y ^ugeres , y haciendas^ Este fiíe 

el hecho de los Catalanes condenado de 

los antiguos y modernos escritores por muy 

feo , pasar en Europa a los Barbaros infie* 

les enemigos del nombre Christiano^ man*. 

chando la gloria de aquella expedición coa 

tan ifnpio y detestable coitsejo , «como lo 

fue abrir el camino de £oro^ á tan ga* 

Uarda y poderosa nación* Injusto cargo 

fue sin duda el que estos escritores ponen 

á los Catalanes , dexandose llevar de la 

pasión i ó del descuido de no advertillo: 

yvrpeu.UA esgritor giaive. Impía conse^ 

jo 
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jo fuera el de los Catalanes , y petnicíbr 
so para su libertad ^ si los Turcos que ^^ 
ñutieron ea su favor fueran superiores eit 
fuerzas , porque entonces libremente pudie^ 
ran introducir su secta , y hacer daño á- 
ouestra fe ,y juntame*bte oprimir la libera 
tad de quien les llamó. Los socorros y 
ayudas no han de ser mayores que las 
proprias fuerzas , porque no suceda lo qué 
i un Scipion en £spaña , qüañdo treintci 
mil Celtiberos , coa perfidia notable lé 
desampararon y y él como inferior no los 
pudo detener. De donde Livio sacó un 
importante documento. Los Turcos no lie-* 
gabán k, tres mil en numero , en armas, 
en valor , inferiores a los Catalanes , de 
manera que no se pudiera presumir que 
los Turcos hicieran mas de. lo que orde- 
naban los Catalanes , y siendo ellos Chris-; 
tianos , cierto es que su fe no pudiera pe- 
ligrar , que aquellos Barbaros viéndose tao^ 
ififerisres la^ofendieran. £n las comuni- 
dades del Reyho de Valencia , en tiempo 
de nuestros abuelos , los que mas fielmen- 
te sirvieron fueron los Moros , y el ser* 
virse de ellos contra. Chi'istianos se "tutt>' 
por 4icito y y necesario. > No de otra muñe- 
ra sirvieron los Turcos k los^ Catalanes eiv 

Gre- 
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Grecia , k mas de que la propria defensa; 
^ disculpa quálquier yeiro qué en esta se? 
pudiera haber hecho. No se hallará^Re» 
publica ni Principe apretado de guerras es- 
trangérasjio civiles ,que^ haya dexado de 
llamar en sú ayuda gentes de religión y' 
costumbres diferentes , y muchas Veces die- 
ron entrada en sus Rey nos k los mas po- 
derosos , por librarse del pcesente daño,^ 
sin advertir que pudieran quedar por des- 
pojos vencidos , ó vencedores. El peligro' 
Vecino alguna vez se ataja con otro ma- 
yor , y ptesto ique de qual quiera mane- 
ra sé haya de perecer , bueno es dilataíló/ 
y escoger ¿1 nías remoto , y él que- pue-' 
de dexar de ser. Si los Catalanes hicieraní 
lo que hizo Stilicon y Narses , el uno lila-* 
mando ' i los ' Godos , el ótró á los Lon-* 
gobardos para la ruina de Italia , y dtV , 
Imperio •, no pudieran ser mas ofendidos 
de las plumas y lenguas de la historia;* 
unos les llaman impios , sacrilegos ; otros' 
piratas , común pestilencia de ^ks gentes,; / 
hombres sin Dios, sin ley , sin razón ,vy" 
todo nace porque en su favor llamaron á' 
los Turcós , que entendido esto por nia-f 
yor , ofende algo las oifejas christiañas;- 
pero bien advertido y averiguado, no hay 

ra- 
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razón para culpalles levemente ^ quanto tnaf 
para ofendelles con palabras tan descoma 
puestas , y llenas de injurias y afrentas. MU 
leguas de su patria » sus Capitanes, y £m« 
bajadores muertos á traición, ¿quésufri<» 
miento no irritara? ¿Qué medio por vio* 
lento que fuera no intentara su afrenta? 
Quando hubiera yerro , esto pudiera mo<^ 
derar el juicio del escritor. Hállase tam* 
bien \ alguna dificultad acerca del tiempo 
^ que pasaran los Turcos , porque Nio 
Ceforo dice , qué fueron llamados de los 
Catalanes antes de la batalla de Apros, 
quando se supo que Miguel venia sobre 
ellos I y que, solos fuero^ qujnlentos los 
que pasaron. Esta narración de Nicefo- 
;co la tengo por falsa , porque Montaner 
en el numero , y en el tiempo le contra- 
dice , y como testigo de vista se le de- 
be dar mas crédito , aunque Catalán , y 
ofendido ; porque en el discurso de su his« 
toria. refiere muchas cosas contara I9S de su 
nación , y .condena lo mal hecho con li- 
bertad , y sin respeto , y no es de creer 
que quien dice \^ verdad en Sju daño , no 
ladixera en loque tan poco importaba á 
su gloria y como venir los Turcos quatro 
años antes ó despu^. Zurita siguiendo la 

re- 
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r^i^íCiVn 4i3 Bctengust 4e Mattnzz > difiere 
t9p}bkii[ de lüjip^lbro ; porque 4 ice qup 
el ml^mo Berengxier 4e Eoteoza llamó k 
lo$ TurciM 4^ppei. ^ue supo la i^ueite 
4e ¡sm: l^mhdj^jdpre^ j y que pasaron i Ga» 
lipf)U mil y nwmfit^tm cavallo$ , y }e presr 
tar9n:jttra)iieAto M fldeUdad* £ito también 
h teG^d .por. f^ 9! porque parece impo^ 
(itíle qw f?!)^ giiiD^e dii» que. fierenguer 
s^ ^Lm»^o eo "Q^ipf^i , despuei ique le de* 
ckré por ^f piigo de^ Impem v Uamáse 
j^ lp$; Turcos quct estaban eirA^^y se 
con^^Mie icÉ ellfif % y 90 jttof 8^ mil y 
quin^t^s Fav^l^ ^^ y w embar^atm , y 
¥ÍQÍeie^:i pi^t^fle jurDmento de idel«d«dt 
4ue 1^ ^Q$a$ que tut^ue se hicieran coa 
liorna pceste^a , Q(^ pi^dieran concluirse en 
q^ipge. diai. La ?ei4ld*del tiempo en que 
pa^^PQ.lps, Jt^HMt U refiere claramente 
Mai^taper » que f^e quatro añof deipues 
de lista jomada * y para tenpr esto |ior cie^- 
to m se liaUa dificidisd ni imposibilidad 
^gui}9 > como las kav^ y muy grandbs , en 
h ipxf^ imn Ni(e^e » v ISuríta i y asi 
en materia de lf)« b^echt» de H^ Tnrcos so? 
^ . seguiré k Mwíanei ^ porque le tei%o 
por ir(a$ verdadero , y qi^ intervino y asisr 

tia:w fc9d«L itttat jorA»4«* ^ .: . 
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Enaste mismo tienip^ los Turcopíes 
que servido a^Empef^dúr, declarados por' 
rebelde , porque á imitación de^ los Cata* 
lañes ¿(uisieroi) que se^ lés apagase el sueldo, 
ó liacea-se^ coflrribuír ^on^ lasárMas ; no pu* 
dieron \ por ser pocoi^vofftánfeneríe de por 
sí., e^viaroÁ; á decb k k^ Catalanes qüd[ 
si les '•' admütirian en lue c(9m^a1íiq[. Respon- 
dieron^q^ viniesen ^QpM6i[\ qtie con ellos 
se waria^d inisMO*qi(e:iConld$^Turco$ » y 
con : mayores -Y^fl^sfas^ p^s^r €hrí$tiatios. . 
Vinieroft hasta mil' <ía*áifos buertos^ ,' y 
prestarot) jinrantento 49 fid¿}i<tad débalo de 
los ' mk Aloi^ conciirt0s k^^ r}orv j^Jcieron los 
Turop^J-íóiiéronse á <tdeíf *de Juan Pérez 
de OíldéSi Qufedó fctrBn^ador Atadroní- 
co sm la' itíiHcia estí-áflg^í^t, después que 
los Alanos ; y í'úréo^lés sé apartaron de su 
servicio '^^ tan^ falto de soldados , que libre- 
mente se podía acotp[ere#<qüalqu¡er empre- 
sa por grand^ ^uefáé^^ én liáis Provincias 
de s^^Imperio , sin t^ner quien se Id impi- 
diese/ £st^f uerzas^qil^^^ pei^diÓ el Empera*- 
dor , «acrecentaron las de Üocafort » porque 
Turcos , y Turcopies igtíálftíénte le respeta- 
ban y recoiiK>ciad por^siípréma cabeza , y 
con e^rta ségui^ídad deVv^efse tan obedecido 
y amado de ellos ^ s&4es^átfeció i y ^ hi«-* 



contra Tw»s / Gríegos. a j^ 
zo odioso k muchos^ por la. insolencia y 
poder absoluto con ^ue lo gobern^bg , y 
mandaba todp« . 

CAPITULO XLVI. 

SUCESOS DE BERENGUER 
dff Entenza desfUes dt su frision hof- 
ta su . Hbntjad j f su vuslia ~ 

d.Galijpoli. 

r 

GON los nuevos, spcorros de Tufcoples^ 
y Turcos^ y de muchos otros Espa- 
ñoles que andaban antes encubioitos en los 
lugares del Imperio , cqmo mercaderes » o 
debaxo del nombre; de orra nación , se au- 
mentaron los nuestros , porque acreditados 
con tantas viaorias » todos procuraban su 
amigad ; movidos algunos con el de^ep de 
yengaqza , los mas cpn su codicia , querían 
participar de Us riquezas que la fama pur 
.blicába que hablan adquirido en aquella 
[uerca^ £n este mismo tiempo Berenguer 
le Entenza i después de su larga y trabajo- 
sa prisión, y haber peregrinado en vano por 
la$ Cortes de algunos Principes de Europa, 
para dar calor á U empresa de los Cátala* 
oes, Ui^gó & GalípoU con una nave, y con 



quiaimtoi hombres ,, gWté toda de est}iili>¿ 
cion¿ Tutbé la pá¿ y sosiego del exerckó 
su venida , por las compeiencías del go**- 
bienio que entre R^cafort y él se levanta- 
ron ; pero antes dé escribir las cauéias y ra« 
zones (jue los' unos y los otros tuvieron de 
¿l>m{Mftir 9 lera bien dar üiía taiga relación 
de loque sucedió á Bertn^ueti desde que 
le preádierdh ha^ s^ vuelta. 

Después que Raftión Montaner por or- 
den de los Capitanes del exercito intentó^ 
^n {(^ello concluir » el rescate de Befen- 
guer i quand^ las galeras de Genovesesf pa- 
tsLtoa por ei estrecho de Galipotí k la vuel- 
ta de Trapisonda ^ se tuvo por cosa muy 
cierta qiie en llegando i Genova se pondría 
ií Berenguer en libertad , y se le daria sa- 
tísfacion » por ser vasallo y Capitán de uA 
Key amigo. No sucedió como {^usaron, a]> 
tes bien la República autorizó caso tan feo, 
ni castigando á su General « ni dando liber- 
tad, y enmienda de lo perdido áBerenguer; 
porque siempre que el delito no se castiga; 
se aprueba. Llegó á noticia de los Cátala^ 
nes de Thracia como Berenguer estaba de^ 
tenido eñ Genova i en cárceles indignas de 
su persona , sin tratar de dalle libertad » y 
determinarto de común ^ parecer ;i yá qué 

por 
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por las armas no se podia intentar , supti* 
car al Rey de Aragón Don Jayme interpa« 
siese sn autoridad con los de aquella Repú- 
blica. Para esto se nombraron tresr Embala- 
dores , que fueron , Garcia de Vergua i Pé- 
rez de Arbe, Pedro Roldan» entrambos del 
consejo de los doce. Llegaron á Cataluña, 
y dieron al Rey su embaxada ; propusie*» 
ron el agravio grande que se les habia he« 
cbo en prender debaxo de fe y palabra á 
Berenguer su Capitán » y continuar lo mal 
becho «largando su libertad: qu¿ de parte 
de todos venian ellos á echarse i sus pies, 
esperando de su clemencia , que olvidados 
los disgustos pasados , daria el remedio que 
conviniese » y buen despacho á su petición. 
Dieronle particular relsfcion de sus victo* 
rías 5 y del e^ado en que se hallaban su» 
cosas I y las del Imperio , cuyo señorio le 
efrecieron si s^ les ayudaba con calor , por 
•star sus Provincias sin defensa , expuestas 
al rigor y armas del que primero las acó** 
ifietieie \ y que tendriad por uno de su$ 
n^ayores blasones , poder a costa de su tra« 
bajo , y de su sangre , acrecentar su co-: 
roña , y hacer obedecer su nombre en lo 
nrns remoto y apartado de £uropa , y Asiai 
despendió el R^y , que por da| gusto ^ 

tan 
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tan buenos vasallos , pondría su autoridad 
y las armas qi^ando importase , y mas por 
Berenguer de Entenza , uno de sus mayo- 
res vasallos. £n lo de dalles socorro se es- 
cuso » por parecelle que al Rey Don Fa- 
idrique de Sicilia su hermano le convenía^ 
^as el dársele^ que él estaba lexos , y 
que difícilmente se ppdrian dar las manos, 
ni sustentar quando se ganasen las Provin- 
cias de Greqa con Cataluña ; pero agrade- 
ció y estimó su voluntad. Hecha esta di- 
ligencia , los tres Embajadores se fueron á 
Roma \ á representar al Papa la ocasión 
que tenia de reducir aquel Imperio de Gre* 
cía k su obediencia » si á los Catalanes de 
Thracia se les daba alguna ayuda agrande, 
como lo seria si á Don Fadrique se le con* 
cediese la investidura , para que con su per- 
sona pasase á la empresa , con un Legado 
de la santa Sede , y se publicase la Cruza- 
da en favor de los que irían , ó ayudarían 
con limosnas. £1 Papa no recibió bien es« 
"íta embaxada , ni le pareció ponella en tra* 
to , porque de suyo habia grandes dificuU 
tades , y la mayor, era , el temer que la 
casa de Aragón no se engrandeciese por es* 
te medio, £1 Rey Don Jayme para cum^ 
plimíento de $u promesa » envió su ^mbar 
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itída k la Repiiblica de Genova , significan- 
do el sentimiento grande que hubria tenido 
de la prisión de Berenguer , uno de sus ma- 
yores y mas principales vasallos 1 y que es- 
to habia sido contravenir á los tratados de 
paz , si coa sabiduría de la Se5oria se hu- 
biese ezecutado ; que les pedi^ /pusiesen en 
libertad á Berenguer» y le diesen satisfacion 
del daño que babia recibido , porque do 
otra manera no podia dexar de hacer algu- 
na demostración. La Repubüca determinó 
de venir en lo que el Hey mandaba , y res* 
pendió 9 que babia sentido lo qué Eduardo 
de Oria, su General hizo con Berenguer de 
Entenza ; y que fue motin de la gente vil 
de las galeras el que causó tan grande ex- 
ceso ; que no se pudo ^tajar por los Capi- 
tanes y y General , hasta después de execu- 
tado ; que ellos pondrían desde luego i 
Berenguer en libertad , y nombraron once 
personas para que sé juntasen con los Dipu- 
tados que el Rey enviaría en e^ lugar don* 
de fuese servido , para tratar dé I9 enmien- 
da que se habia de dar á Berenguer por 
los .daños que había, recibido, en la pérdida, 
de las galeras, y en^^ su prisión. Con estQ 
buenvdespacho se despidieron los £mbaxa« 
dores del Key ^ y la República ^nvió otros 
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para qijje de su paite repreMOCasen lo mis* 
moy y el vivo'teotimiento que habían te* 
nido todos los de ella , de que ra General^ 
aunque <in culpa hubiere omidido sos va^- 
sállosi y que luego que se supo manda* 
ron que á Serenguef te Uev^^tten á Siciliai 
y le restintyeseB lo que; le hatean tomada 
Suplicáronle después que mandase a los Ca* 
talanes que desasen la compaiua de los Tur* 
eos , y se saliesen de aquellas Provincm 
donde elloi tftiian la mayor parte de su 
trato 9 y ^e le iban perdiendo por los da* 
fio^ , y correrías que continuamente se ha* 
cían por ellas« £1 Rey ofreció que se lo 
enviaría i mandar si Berenguer quedaba sa^ 
tisfecho. Puesta Berenguer en libertad , el 
Hey envió sus Diputados á Mompeller, lu^ 
jgkt que se señaló para tratar de la recom* 
peiKa I y la República envió & Señorino 
S>onzelli » Meliado Salvagio » Gabriel de 
SaurOy Rogerio de Sayigniana, Antonio de 
Guillelmis ) Manuel Cigala , Jacomo Ba* 
ebonio , Haffo de Oria , Opisino Capsario^ 
Qttidero Pignolo , y Jorge de Bonifacio» 
lodos de su Consejo. Estos fueron los que 
le juntaren con los Diputados del Rey , y 
después de muchas juntas y aci^^dos que 
ü psopuiíeron » jamas por parte de i» Se^ 
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ñoña se vino bien á ellos , hallando en to- 
dos ocasiones de dudar |>ara concluir, y 
últimamente se deshizo la junta sin dar af- 
¿una satisíadoo por parte de b &ftoria , y 
coa esto pareció que la respiiesta tan cor- 
tés que dieíoo al Rey > fue para que en 
este medio el Rey mandase á los Catalanes 
que 00 innoviseo por el camioo de las ar*^ 
mas cosa conira Genoveses . pues amiga-* 
blemente se (Mecieron k componello. Bo- 
renguer deses{^rado de poder alcanzar la 
reoom|>eiisa ^ se ñie al Rey de Ftanda , y 
al Papa » k tentar segunda vez que dieieu 
ayuda k los Catalanes de Thracb , pr#p<H 
niendo lo mismo que los tres £flQl>azadores 
propusiercMi ; pero ni el- Rey , ni el Papa^ 
quísieron^darsele , y él se hubo de volver 
k Cataluña , donde vendió parte de su ha- 
cienda , y juntó qulnienti» hombres » to- 
dos gente conocida y platica , y embar^* 
cado en un grueso navio , dexó la quietud 
de su ca^a por aoidir ^ los amigos que te^ 
nia eo Galipoli. 

\ 
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BERENGUER DE EüTrENZA, 
y Bnehguer de Roeafon dhridtn el 

e»ereito en vanios. 

^ . • 

BErengner de Entenza luego que lle- 
gó á Galipóli , quiso exikitar su 
cargo como- solia «ntes de ser preso , y Be^ 
jrenguer^de Rbcafort dixo que ya las co- 
sas estaban trocadas , y que no tenia que 
gobernar nms de los que trahia, que los 
•demás ya ^tenian General. Alteráronse los 
ánimos, pretendiendo todos que se les de- 
«bia la suprema* autoridad. . Los amigos y 
allegados de cada qual de ellos , con pala- 
bras descompuestas , y llenas de arrogan- 
cia . ametíazaJ)an que con las armas se ha- 
rían obedecer^ Dividido el'^exercito con es- 
^a competencia , todo andaba desordenado, 
-y cerca de Uegar á grande rompimien- 
to y movidos . de algunos chismes, que se 
andaban refiriendo. Estuvieron cerca de 
venir á las manos , porque no falta en- 
tre tantos quien gusta de revolver , por 
hacer daño al enemigo , ó acreditarse coa 
el aibigo. Esforzaban entrambas las partes 
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sa pretensión con irazones muy bien fiín^ 
dadas. Por la deBerenguer sede.cia»que 
antes de su prisión era General , y ha^: 
bia sido el primero que acometió feliz- 
mente las Provincias del Imperio » y que 
por la alevosía de los Gep^veses se ha* 

bia perdido, no por faaioiér faltg4o ^^ l<3r 
que debía. JDespues de r una larga ptision 
padecida por ser su General > no habia de 
^er oca^on de quitalle fX cargo ^ antes 
bien de honralle con él quando no le hu<? 
biera tenido ; que por desdichado no ha« 
bia de perder lo que ganó por fu va« 
lor ; que en viéndose libre v^Adió parte 
de su hacienda para dalles siocorro ; y á 
esto se anadia , lo que k Rocafort le oten** 
dia mas » la diferencia tap d^igu^ de ja 
calidad , trato , y condición ; Berenguer ri- 
coshombre , Ropafc^t cavallero particular; 
el uno cortés , liberal , apacible ; el otro 
áspero , codicioso » insolente^ Por la p^rte 
de Rocafort esforzaban sus amigos su pre* 
tensión con razones de gran Consideración. 
Funda^bán su derecho diciendo , que Ro- 
cafort habia gobernado el campo como 
supremo Capitán seis años : que quando 
tomó á su cargo el gobierno , estaban 
nuestras partps de todo punto perdidas. 



y cén-stt índuitría y valor lo hobtt res^ 
ttuíado , j <]üe sa oacion en su. tiempo 
96 ^abia Mcho la oas podaipsa y estima* 
da de todo el Oriente $ que sería com 
«mr iftfuita quitarle el n gobierno al tiempo 
dt la felteidad » habiendo tenido tn tiem^ 
pos tan opretad«fte que muchai teces se 
deseó la mtkenie pe» menor mal del que 
se esperaba t que el finttodelos tiubajos 
los l^bia de goMf quien los padeció » aa« 
tes qi» lo$ demás por nobla y grandes 
que fneien i y que feerja qn agravio muy 
norable si le quitaban el puesco » en que 
habie acrecentado su nomore con tan se^ 
áaladas victorias » y librado su geme de 
tma triste y miserable muerte > que $iem<» 
pre tuvieron pctf cierta. .Mientras de una 
y oirt pairte- le trataba del caio , vinie** 
ron casi á rompimiento , remitiendo su 
iprMensiób \ las timas > con que much^ 
veces dentro de las muralki^ de Gálipoli 
estuvieron para daüie la batalln , porque 
cómo no habiá quien pújese decidir la 
cdusa , por estar el exercito dividido^ lleva^* 
dos to^ dé las oUigadones, y afición qu^ 
cada qual teníi « no se podiau gobernar, 
ni limitar como coUvelúá para el bien 
coara& Hubo tlgunos íksa inteticiotHidosi 

que 



qtió ^^efirieodo «1 bieá. puUioo k sus part 
nculares ioii^rcMs , se moitsaioa iiea£nilesi 
y se positroa dci por madio para concón 
^Ues ; $osa> dp mucho peligro qúando las 
{niftes están ya dieclaradas , porque siem« 
pre se iuzgan por enemigos Iqs que no 
soi| amigos , y Tienen á ser terrecidos 
!de los unos, y de los otxos. £1 vaiid* 
de £erenguer de Eoeeora > ú om esie met 
dio no se Uegára á imi^edit d/ venir k 
las armas , se hubiera sin duda perdido, 
pdrque al de Recafort ^c^m la mayor 
partt de los Almiigav^es , y todos los 
Turcos , y Turcoples » por fauéGa: jurado &> 
delidad en manos de Ikocúoxt , k .quien 
ciegamente obedecían. Sérengu^ tenia nm- 
cha nlenos gente que Rocafort , aunque 
era la mejor , porque siempre los ^ menos 
suelen ser los mejores. Persuadieron k Ro- 
cafort los que trataban del contíeitio » que 
remitiese m justicia » y su dopecho en lo 
que determinasen los doce consejeros ddl 
exeiicito., poniéndole delante los incoare- 
alientes grai^es si el negocio llegaba 4 
rompimiento ; porque^ aunque se degollar- 
se -todo el vando de Berenguer , no pu^ 
diera ser sin gnm pérdida suya , y que 
de^ues ^piedaria ^in fuerzas para sesi^ 

tan- 
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tantos eoemigos como p^ todas partes^ le 
cercaban : que« no eran tiempos aquellos 
que por intereses particulares fuese repi>* 
tacion el reñir i las armas , de donde se 
podría seguir el perdelkr to4a la nación: 
que ganaría mas gloria en ceder del de- 
recho qoe pretendía , que sí ^ venciera á 
Berenguer. Ulcifnamente Rocafort vino 
bien en esto \ por temer los daños que 
se podrían seguir , d por párecelle que 
los doce consejeros estarían más de sü 
parte que des \\ de Berenguer , á quién 
fácilmente persuadieron lo mismo. Decla- 
raron los Jueces , que Berenguer , Roca- 
fort y y Fernán Xímenez gobernasen cada 
qual de por sí , y jque los s^oldados tu* 
viesen libertad de servir debaxo del go- 
bierno/ que mejor les pareciese , sin que 
^ara esto, se les hiciese, violencia por nin¿ 
^na de las partes. Fue el medio mas 
acertado que en este caso se pudo tomar; 
porque declarar por CáfMtan general el 
uno y era sujetar el otro k su emulo y 
competidor , y primero escogiera la muef^ 
te qualquier de ellos que esta sujeción/ 
ademas de que los doce no tenían au» 
toridad para mandar que se obedeciese á 
quien eUof el^írian., porque^ no eran 

mas 



ccnf^^ Tunét y Gríegús. %6% 
iñas que medianeros para concertar hf 
partes. Quedaron por entonces e» lo tx^ 
terior algo sosegados » pero los ánimos se*» 
cretamente' muy alterados *y sospechosos; 
deseando ocasión de vengarse del agravio, 
que cada qo^l imaginaba que se le ha^, 
cia : que tddo lo que n^ es alcanzar uno* 
su pretensión como la desea , lo juzga por 
agravio.: Las mas veces se imposibilitan 
ks empresíts por las competencias de loa 
que mandan j qtiando no los gobierna al-' 
gun Principe grande , y ^poderoso , que 
puede reprimir las insolencias de los atre^ 
vidos f y ambiciosos , y por mudba mode<> 
ración que haya en los principios de una 
empresa , deápues^e los malos, ó bbenos sa¿ 
ceses siempre se siguen ruines interpreta* 
cienes /de que toman mayor osadía los 
inquietos , v muchos buenos se ven obli* 
gados á^letenderse , porque con esto se le^ 
vantan tantas maquillas de rételos , envi*^ 
diás , y aborrecimientos ^ que parece im- 
posible librarse ; y asi se ha de tener por 
cosa muy notable que durase ocho años 
esta empresa de los Catalanes , y Arago- 
neses libre 'de este dafio. La empresa qóe 
Godofre hizo á la tierra Santa , con ser 
la mas ilastire de todiu: ki$ que r^fieten^ 

las 
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las historias , en sus principios padeció 
te daác^ por las competencias entre Tan- 
credo , y Baldovino ^ entiQ Boeomndo , y 
el Coode de Tolosa ; poroue siempre en 
algunos pudo mas la ambición que la pie- 
dad , principal motiTo de aquella empre- 
sa. Fernán Ximenez *de Arenes « aunque 
por el concierto pudier» dividirse , y go- 
bernar solo peor sí y no quiso apartarse de 
Bereoguer de^£ntem(a ^ porque le pareció 
que no perdia reputación ^n obedecer i 
«5 iiombre iguak en sangre , y üiayor de 
aooi 9 y *€anu»en por. ser muy pocos los 
que le seguian » y temerse de KcKrafpit ; y 
así Berenguer » y Fernán unieron sos fuer* 
9as por ser inas respetados*^ y ttméO^* 



PIJÜLO XLVIIL 



SOCAPO RT, PONE SITIO A NONA, 
Bereugwr d Megarix , j Ticin Jofuma 
Genoroés con <iyu4a de gente Catalar 
. na toma §1 Castillo 1 / lugae^ 
^ ^ de. FnnUaé 

AUnque por los conciertos hechos p9h 
recio que txido quedaba en paz » no 
se aseguraron loa uaos de los otros , ni de- 
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SEBtDii ^e ririt llenos áe recebs , «crecea» 
tanck» de cada dia mas el aborredmieoto» y 
cerrada de todo punto la puerta k tratos át 
concordia; porque como todos se htibie* 
HM de declarar V dexé de haber neutral^; 
y medianeros para averiguar alsuoas co- 
ses que siempre ocurriaA de jur¿idicion ; el 
peligro. les hizo apartar , ya que otea razoa 
no pudo* Berenguer fue k foott sitio so- 
bre Megariz , y Kocafort en su emulación 
file k pooelle k Nona f sesenta millas de 
GaL'poli I y treinta de Megariz i y aun se 
tut^o por corta la distancia , según estaban 
los ánimos alterados , y partioilaraec^e loa 
del vando de R'ocafort , que como superior 
res les pareda mengua que los otros se atr^ 
viesen á competir. Los Turcos ; y Turco* 
pies , y los Almugayares siguieron k Ko^ 
caibrt , y algunos cavalleros ; coa Beren- 
guer se fueron los Aragoneses ^ y toda la 
gente noble que servia en la mar* Monta- 
ner por su oficio de Maestre racional no tu- 
vo porque declararse , por haberse de que-f 
dar en Galípoli , y asi quedó solo po/ con* 
íidente de entrambos. 

£n este mismo tiempo , Ticin Jaqueria 
Genovés , Gobernador del Castillo y lugar 
de Fxuilla » vino al servicio de los .Cátala- * 

nes 
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¿68^ Exfrdictík de ifus CitMl. f'Arag. 
nes con un vaxel de ocheiitk remos. La can* 
sa de su venida fue de^eo de satisfacer xm 
agravio , con ayuda de los Catalanes ; por- 
que muerto un tio suyo que se llamaba Be- 
Dtto Jaqueria , en cuyo nonobre habia go« 
bernado el Castillo cinco año?, con cuida- 
do j y fidelidad , según él decia , habíale he- 
redado unr otro tio suyo que luego vino á 
FVuilla ; y sobre la averiguación, dé ciertas 
cuentas ttrvieron algunos disgustos ¿ y vuel-> 
to á Genova el tio , tuvo aviso Ticin que 
enviaba quatró galeras para pnsndelle. Sin- 
tió el agravio el Genovés , y quiso luego 
vengarse ; pero no pudo hacerse dueño del 
Castillo I porque no tenia fuerzas para sus-^ 
tentarse solp de por sí, ni bastante gente de 
confianza para echar los amigos de su tio; 
y asi con esperanza de que hallaria en lo$ 
Catalanes lo que deseaba , vino á Galipo- 
li. No halló á los Generales , y dio razón <á 
Montaner de la ocasión que le trahia. Ofre- 
ció servir coa fidelidad , y asi. le asentó 
Montaner en los libros , á él , y á diez ca* 
valles aríkados , para que tcÑdos ganasen 
sueldo en su provecho. Esto se acostumbra- 
ba de h^cer con algunos ca valleros , y gen- 
te principal^ , asentalles el sueldo por mas 
' gente de la que trahian > para bacelles. esa 
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comodidad. Pidió luego Ticín á Montaner 
que le diese gente , que él ofrecía de poner 
en sus manos el Castillo , y el lugar , de 
donde le podría resultar grande provecho. 
Montaner no trató de la justicia y razón del 
liecho f sino solo de favorecer k qui^n pe- 
dia su ayuda , y se ponia debaxo de su am- 
paro. Dieronle luego armas, cayallos, y las 
demás cosas para poner en orden los suyos, 
ue llegaban hasta cincuenta , dióle gente 
e socorro / porque Montaner como enemi- 
o mortal de Genoves^s , no quiso perder 
á ocasión de hacelles s^Igun daño. A Juan 
Montaner su primo , y á quatro Conseje- 
ros Catalanes se encomendó el socorro, con 
orden que no se hiciese cosa sin tomar pa- 
recer de Ticin Jaqueria. Partieron de Gali- 
poír al otro día del Domingo de Ramos, 
con una galera bien armada, y quatro va- 
xeles menores. Navegaron la vuelta del 
Xllastilló de Fruilla , donde *se llegó víspera 
de Pasqua yanoche. El mozo Jaqueria sen- 
tido del agravio executó su determinación. 
Desembarcó su gente con el silencio de la 
noche , y arrimaron sus escalas* Subieron 
•por^ellas treinta Genoveses de los de Ja- 
queria , y cincuetíta Catalanes. Vino luego 
el dk con que fueron descubiertos > y. se les 

de- 
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a/o ExftdiHm de h$ Catal.f Arag. 
defendió la entrada » pero peleando valieo- 
cemente ganaron una pueita por la parte de 
adentro » y abierta ^ dieron libre la entra- 
da á' los demás que qupdaban fuera. Hizo- 
se grande resistencia al principio por los 
^ue defendían el Castillo » que pasaban dft 
quinieiiitos hombres / no tan bien armados 
como los nuestros ^ ni tan resueltos. 1é&i« 
lieros hasta ciento y cincuenta de los mie« 
migos. Hubo algunos cautin» » pero la ma^ 
or parte escapo con la huida. £1 Castí* 
o ganado , la villa que era de Griegos sm 
defensa alguna se acometió luego » antes 
que los naturales pudiesen ponerse en re- 
tistencia » ni esconder su hacienda* Fne la 
presa riquisima » porque á ma» del Oro , y 
plata 9 y vestidos de precio que se gana« 
xon^ se tomaron tres Keliqubs grandes que 
estaban en el Castillo » empeñadas por los 
Turcos al Grenovés Benito Jaqueria. Tenia* 
se por tradición que San Juan Evangelista 
las había dexado en el Sepulcro^ de quien 
arriba hi<;imos n^ncioo. Xas Keliquias £»• 
ron un pedazo del leño de la Cruz » déla 
p»Ste donde Chrísto reclinó su cabeza. éÁ 
¡o refiere Montaner, y éste San Juan le tni« 
^ Jto siempre pendiente del cuello el tiempo 
que vivió entre ios mortales. £&taba en» 

ton« 



tonces con un engaste de oro , con joyas de 
mucho precio. Una alba con que el, Santo 
decía Misa , labrada por las manos de la 
Virgen , y el Epocalypsis escrito por el 
mismo Santo ^ con unas cubiefta» de admi** 
rabie arte , y riqueza. Paredp á Juan Mon- 
tañer , y á Xicin Jaqueria que Frailía es« 
taba lexos de los presidio» para podella sus* 
tentar , y asi la desmantelaron. Satisfecho 
el GenoTés da sa tío , y tedo$ loi demás 
del oro que se gana , con ^qpe volvieron k 
Galipolí , y dieron k Rampn Mootaner y 
á los demás la pacte que les cupo , y de las 
Bpliqíiias le cupo por suerte el leño de la 
Cruz , que sin^ duda hubiera llegado á ^s* 
tos Rey nos , si en Negroponte á vuelta de 
la demás hacienda no le robaran este grao 
tesoro. Animado c<m el suceso pasado Ti« 
cín jaqtieria , le |Hsireci6 acometer alguna 
empresa ^ y ganar algún lugar donde pu- 
diese estar de asiento. Dióle también para 
esto Montaner alguna gente , y con ella 
poco después ganó tm Cotillo en la isla de 
Tarso ^ y le mantuvo no sin gran prove» 
chode nuestra aacioDiComo adelante ve*-' 
ttaios* 
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CAPITULO XLIX. 

ML INFANTE DON FERNANDO, 

ajo del Rcf de AÍalhrea , enviado del 

. Rje^f Don Fadriqui , Uega a Gali£0¡i 

fora gobernar el exercita en 

su nombre. 

Divididos los Capícaaes en los sitios de 
>Jona , Y Megariz , el lofaote Don 
Fernando , hijo del Rey de Mallorca » coa 
quatro galeras llegó k GalippU » por or- 
den del Rey de Sidlia Don radrique» pgr- 
2ue juzgó que importaba para el aumento 
e su casa enviar persona puesta por su 
mano que gobernase el exercito de los Ca« 
talanes de Thraicia , pues ellos mismos le 
habían llamado y prestado juramento de 
fidelidad , no acordándose quiza de que 
esto había sido cinco años antes , quando 
la necesidad Jes obligó » y que entonces 
pudiera haber dificultad en* admitirle. Xo* 
mó el Infante esta jornada k su cargo por 
servir al Rey solamente , y él se la eo« 
cargó , con palabra , 4^ ^ne no se casa* 
ria en Francia sin su conseQtimiento ^ y 
que gobernaría aquellos estados en su nom* 

bre. 
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hre. Tanta estimación se. hizo de aquellas 
armas quáádo ias vieron superiores á Igs 
¿el Imperio ,. que no las qi^isieron. apartar 
de su obediencia Dos Reyes , aunque fuese 
para uiv Infante. de su misino casa. Pon 
Fadrique , Principe de singular prudencia/ 
y maestro , grande de la * arte del . reynar,^' 
nov quiso empeñar su reputación en núes?: 
tras armas y pdrque las tuvo por perdidaft 
quando le pidieron socorro , ni declarati 
se por enemigo de Andronico haita qué 
le vio sin fuerzas para defenderse; pera 
los accideo^ dieron tan di&réntes (¿.kí 
que se presumía /que la resolución; del Rey 
con tanta raaoa determinada » vine comgt 
veremos >á ne^tener el efecto que txwx^m 
ta si antes les' socoilriera. La venida del 
Infente dio notable contentona los. qMA 
Gitonces ^e halkron en G^ip^i^i^, partjicur 
larmente k Montaner , grande criado, y ap%L 
sionado de su casa. Admitiéronla como 4 
Lugarteniente del Rey sin dificultad ni ré^ 
plica todos los que se hallaron presentei^¿ 
que aunque iueron poc;ov,.pQr ser los^ pri--, 
mecos .se lesiagradeció de .part;^ del Reyit 
Enviáronse 3uf|gQ correQj» j^.lqs tres Q^pvf 
tapps. priríbipalés , JEnt^W^ Rpc^fctftv.y 
Fenuffi^i^eaez^ haci^ad^ MJ^r l^>ífe 
. . ¿I S "ni- 
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Biáa éá Im9xád ,.y jaiitameiite les ietíáit 
txcroá las ca^as áú R^y qhe:vkÁtfoñ pa*^ 
la ello , dañdodes razón de como venia h 
ooberimUes jen> su . nombre»' JOió Montmec 
pié^ SU- -servicio «cincnenta cavallos , y ma- 
yor nunne^ode. accmiki que. hülpo meoes*. 
ter f ara iit casa ; y porque ,1a posada de 
Afoíftaftdr > «¿a 4e las mejorér de Gálipoü^ 
se salió '' de etta , y jsc la .dio 4 fofaate; 
BeeeÁtfuer de^ Bmensa restaba solfre íA si« 
sío de Mogarbc treiáta inillas de Galipolí^ 
¿onde r^it^ el aviso de la vebida ád ín^ 
hate f0i? los^ dos ca valleros que ^ Monta* 
íier ^nvi4 para que se le diesen , dnnta- 
iwrire C&& la cártstdel Rey; Partió Inego 
con pocos j y ílegó á Galipoii «1 primero 
le les Capitanes i dio la^ bidn v«iida al 
l^nté , y \t j«f6 por su Genéíal y su* 
Pema<jab¿ía. Lu^go tras ¿I iríao Fcraan 
.iWétieB ¿é Árenos de Módico , y siguió 
#1 todo kB&téngütú Mejóreseles el par* 
tido: & éístds 4os Ricos homfaivs » porque 
tík Vando. llenos poderoso » •siempre temia 
ai 4p Rofeafort , y con la venida del In* 
fám^ parecít que todo $e había decsoscgar, 
y l*s co^ás j riAra de sus llagares por la 
Violencia dé utío , volvemn'al'suyo , y 
$»/i$(é lodo!» ^liíiiados segtttt-itts'mmcí^ 
'lii ' c mien* 
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mientos , y cáiidtdes. Fue ei dontento uni<- 
versal cd todos « au del vando de Beren^ 
guer , como 'de Rocafort , á' <}ui|»i alteró 
mucho la venida: íáo fiíera de tiempo del 
infante \ y sin oiuda que desde luego le 
negara la <¿»9dieBcia si no fiiera porque 
conoció eá los suyos el gusto que les ha* 
bia dado esta nueva. Hallóse ea notdble 
confusión ^ era hombre sagaz /y jpreveni* 
do en todos sus consejos ; pero, no pudo 
prevenir coik sus artes acostumbradas lo que 
nunca' pudo temer. Después 4e haber coo^ 
sultado^con::ísi3p «ntiinos amigos el caso^ 
pareció que con venia responder mostrando 
mucho gusto ^e M venida del. Inükntei 
único deseo de^todps cellos , y que ^or es<* 
tar el sitio tan ^axieiante no se atrévia i 
' dexarle para ir á darle la -i>bediencia » que 
le suplicase ¿a parte de todos , que viniese 
á :Noiia donde .le esperaban con mucho 
gusto. £n esta sustancia se respondió al 
Infante, y él entre tanto con los deudos» 
y amigos confidentes ^ dispuso los ánimos 
á seguir su parecer y consejo. Llegó la 
respuesta de Rocafort á Galipoli , y el 
Infante no quiso determinarse sin el pa* 
receir de Berenguer de Entenza , y de Fer- 
nán Ximenez ^ y de algunos otros Capí* 
•- 3 ^% ta* 
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tánes bien afectos a su servicio , y de gran 
-conocimiento de las trazas y designios de 
Rocafort* A todos pareció peligrosa la de« 
tención , y que debía el Infante ^rtir lúe* 
go , porqué el exercito no se enfriase en 
el gusto qué tenia' de su venida » y Ro« 
^cafort no tuviese tiempo de concluir ni mo» 
ver nuevas platicas en deservicio del .Rey, 
y excluir 4^1 gobierno su persona. Con es- 
ta xlBsolucíbn .dispuso el Infante su partí* 
da , fíie acompañado de la mayor parte 
de la gente de Berenguér de Entenza, y 
de Fernán Ximenez ^ sus <pérscHias^no pa- 
reció llévaUás porque no &eta acertado 
aoltes de tener .ganada la voluntad de Bo» 
cafort 9 y de los suyos ¿ ]^onerIe delante por 
primera entrada sus .competidores en me* 
jor lugar cabe el Infante; y asi difirieron 
a id^ estos dos Ricos hombres qúandd' el 
Infante hubiese jurado , porque entonces 
estando con entera autoridad se podrían ha* 
cer lai amistades. 
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CAPITULO t. 



EL INFANTE ES EXCLUIDO 
del gobierno por las mañas ds 

Rocafort. > 

PArtiose el Infante de GalipolL con 
el mayoi: acompañamiento que pu- 
do y llevando consigo de los Capitanes co^ 
nocidos salo á Ramón Montaner , y en 
tres dias dé camino por la costa llegó al 
campo , donde fue recibido con universal 
regocijo , y Rocafort con gf andes demosK 
t{aciones de contento le festejó los dias 
que tardó á poner en platica las ordenes 
de su tio. . Espetaba el Infante que Ro*( 
cafort se comidiese sin volver segunda ye^ 
á requerille » perQ como. vio que alarga-» 
ba el obedecer. «1. Rey ^ y no se daba 
por entendido., le.dixo que él quéria dar 
luego las cartas die^l Rey que veniah pa«- 
la el exercito , y décilles de palabra el 
intento de su venida , y que paca esto man*i 
dáSe juntar el qonsejo general. Obedeció 
Roca£ort con muestran de mucho gusto^ 
para el di^ siguiente ofreció de tene-> 
le junto » porque ya en los pocois dias 

que 
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tj9 Expedición de hr Catal. j Arag. 
que tardó el Infante « previno á sus amigos 
que echasen voz por el cáinpo'^'que seria 
bien andar con mucho tiento en la reso^ 
lucion que se debia tóinar de admitir á 
Infante por el Rey , y qne por lo me- 
nos no. se determinasen luego. Hizose es- 
to con mucha arte , porque siempre se te- 
mió , que Viendo el exérclto 'al Infaote 
Ho adamase luego al Rey f y le admitie- 
se. Pareció á todos el consejo avilado y 
cuerdo ; porque el vulgo ignors^nte raras 
veces penetra segundas intenciones , y asi 
le siguieron*' El dia siguiente la confusa 
fiaultitud" del consejo general que constaba 
de tqdós los que ganaban sueldo , junta 
en el campo , esperó al In&nte. Vino 
acompañado de los de iu casa y^ y de mu*' 
chos Capitanes , entregó la^ cartas á un 
secretario , y nKmdÓ que en publico so 
leyesen. Leídas 9 les declaró brevemente 
como el Rdy movido de %\x% ruegos ha« 
bia admitido -pl juramento de ádelidad, 
que sus £mbaxadores le hicieron ; y aun- 
que para SUS: Rey nos no pódia ser útil 
el encargarse de su. defensa , había querlHo 
Qiostrar el ¿mor que les tenia » posponien- 
do su . conveniencia á la de ellos , y asi 
ib babia ifiaiidada que con su pa^sona vi' 

nie- 



«líese á ¿obe^jToaUes en iu izpin^eVy les 
píVecíese (][ue síeoapre acüdiria coa mayio 
fes socorros, EespioQáieronl^ segiuit Bpcar 
fort firotefidio 9 que ellos teadri^ su tcuerr 
cLo sobre lo que se debía hacer , y que to!- 
jnado le responderiáñ. iGonr^sto losdexé 
tel Infante , y 54 fue á su posada, (^^edo 
JRLócaforf oon eUos , y poca se^^o die dá 
4etermÍQac¡oa que tanta gente .junta pu^ 
«diera tomar , y temiéndose de:.aIgunos <a^ 
galleros ^ jqua auhquo ot^tx sus amigos » do- 
fieft^99 que el Iniam^ qipedáse k goher^ 
Halles, les dixor. qiae.' d caso* de que se 
trataba no podóa ^oirrirse bien eptre tan;* 
jtos , porque li' tnukitud -skmprp ásrte xpo-^ 
sigo cof^iosion , la ^ú jdo da. 4ugar ¿ 
con^derarse por menuda las idifi<;uTtades 
<q[ae suelen ofrececse en materia, de .taníD 
>peso: que se escogiesen: ckKQuenta -persa- 
aias lasdeinayor crédito y .confianza , pai- 
ra que éstas fuesen , platicando » y discurr 
riendo ^1 negocio con las conveniencias y 
contrarios qué en él halna ; y tomada Ik 
resolucibn que les pareciese , la refiriesen 
á los demás y para que juntos librementjc 
la condenasen , o aprobasen , con que se^ 
escudarían los inconvenientes de haberlo 
de comunicar coa tantos. Xuvose ppr acer^ 
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tado el parecer de Rocafort , ^e quaodíd 
el vul^b se inclina á dar crédito á uno; 
en todo le sigue , sin hacer diferencia de 
los buenos , ó ipalos comefos , porque jnas 
SQ gobierna con la volant$td que con ia 
«razón. -Luego nonihráron cincuenta per- 
donas, para que juntamente con Rocafort 
lo tratasen^ no advirtiendó con quanta ma- 
yor facUtdad se pueden oohecbar los po- 
cos^ que 1^ muchos. Con e^to tuvo he-, 
<ho su negocio , porque los* cincuenta fue^ 
ron casi todos puestos por su mano , y 4 
los pocos> de quien no podia &ír igual- 
mente que/delos demás , fue fácil el pm> 
suadirles ', k mias de no faltarles razones^ 
y de mucho fhndan^ento , para esforzarla, 
suya. Juntáronse los cincuenta con Rocar 
fort , y él les dixo lo siguiente. Lg ve- 
nida del Señor Infante , amigos y compa- 
ñeros j hx sido uno de los mayores y mas 
felices sucesos que pudiéramos desear,. al 
ifin enviado por la poderosa mano de quien 
iiasta al presente dia nos ha conservado 
con grande ..aumento de nuestro nombre, 
y confusión de nuestros enetnigos , porque 
ya se ha d^do fin á nuestros trabajos , y 
principio i una felicidad^ muy entera f'pot 
tener prendan tan proprias de miesh'os Re- 
yes, 
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yes , & quien podemos entregar con segu^^ 
rkbd , la libertad , y la vida , recibiéndole 
tio como él quiere ^ Xujganenieate de 
$u tio^, sino como k Principe absoluto » y. 
sin. su[ecion y dependencia alguna. Por 
grande yerro tendria , si la elección de 
Principe pende de nosotros ^ escoger al que 
vive* ausenté , y ocupado en gobernar ma- 

Íróres estadoS: , y dexar al desocupado y 
ibre de otras obligaciones , y el que ha 
de vivir siempre entre ' nosotros , y corret 
la misma fortuna de los sucesos prósperos^ 
y acl9brsos. Si k Don Fadiique recibimos 
por Rey , i manifiesta ■ servidumbre nos* 
sujetamos ). porque con su persona no po<^ 
drá adstirnos , y necesariamente habrá^ de 
«nviar quien en su nombre gobierne este 
victorioso ezercito , y Icfs Provincias que 
por él están sujetas. {Qué mayor desdi-» 
cha se podrá esperar , si por premio de 
hüestras victorias , venimos á ser goberna* 
dos por otra mano «que la propria de 
nuestro Príncipe? Y el mismo Rey Don 
Padriqye procurará nuestra defensa en 
-quanto no le estorváre á la del Reyno 
de Sicilia. ¿ Pues por qué se ha de ad- 
mitir tanta desigualdad ? Los tfrabajos , los 
peligros y las pérdidas para xosotros solos» 

pe- 
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pero la gloria y provecho » no solo Igitali 
pero mayor , y mas segura para el Rey» 
Sí nos perdemos quedando muertos , o en 
dura servidumbre ^ libre Dcm- Fadrique , y 
tan gran Principe como antes ; pero si ga« 
namos nuevas Provincias, y estados , todos 
tian de venir k ser suyos. ¿Pues puede 
algún cuerdo iCon esta desigualdad , bar 
liándose libre para escoger , dar la obe- 
diencia á Principe con tales calidades? A 
mas de esto ¿no ^ . os acuerda la pa|^ 
que nos dio por tantos servicios al p^«- 
tir de Sicilia? ¿Qué fiíe mas que «n po- 
co de biixocho, , y otras cosas que 00 
pueden negarse á los siervos , y esclavos? 
Ño y amigos , no nos conviene tomar por 
Rey á Don Fadrique, pues no se. acordé 
de nosotros al tiempo que le pediamos 
su ayuda , y quando nos importaba tm* 
to el dárnosla / sino quando á él convi^ 
no 9 y a nosotros no nos es dé provecho* 
Esto se echa bien «de ver agora , pues 
tío nos envía armas , gente , bastimentos, 
ó dineros , ni otra cosa necesaria para la i 
guerra , sino cabeza y General que nos 
gobierne , como si tuviéramos faka de es- 
to , y no se hubieran alcanzado ^muchas 
victorias sin tenerle puesto por su mano. 
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No consintamos que di premio de nues- 
tros servicios sie distribuya por mano /de 
sus ministros , y gobernadores , en quiea 
siempre puede mas la pasión que la ver*^ 
dad , mas su particular interés que la co* 
mun utilidad , porque tratan las Prcvin* 
cias como quien las ha de dexar » y co- 
mo en la posesión temporal de agena pro- 
piedad gozan .de lo presente, sin ningún 
cuidado de lo venidero , y mas estando el 
Rey tan apartado , i quien nuestras que-^ 
xas llegarán tarde quaodo sean oidas , y 
los socorros tan á tiempo como el que 
ah(»ra nos envia , después de seis años que 
con grande instancia se lo pedimos* £& 
esto finalmente me resuelvo , que exclu- 
yamos á Don Fadrique por Don Fernán* 
do % tengamos presente al Principé por 
^uien aventuramos la vida , y sea testigo^ 
pues ha de ser jue2 de los servicios que 
le hiciéremos , y cuide de nosotros como 
de- sí mesmo , pues nuestra conservación^ 
y vida correa parejas con la sqya^ Con- 
téntese ^Dcm Fadrique con Sicilia gana-. 
da , y conservada por nuestro valor ; dexe 
á Don Fernando su sobrino los trabajos 
de una guerra incierta y peligrosa , estas 
Provincias destruidas , y sola la esperanza 

de 
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M conquistar nuevos Reyno^ , y Señoríos* 
Con esta platica bs pocos dudosos que ha* 
bia se resolvieron con el parecer de Roca* 
fert y y luego dos de los cincuenta electos 
dieron, razón de la determinación que ha- 
bida tomado & todo el campo , refiriendo 
X las mismas razones de Rpcafort. Túvose con 
aplauso general de todos por acertada aque- 
lla determinación , y quisieron que luego 
se diese la respuesta al Infante* Fueron pa« 
ra esto los cincuenta , y propusiéronle sa 
«M emba:Kada. Don Fernando como buen ca- 
vallero ^ respondió que él venia de parte 
de su tio f y que con su autoridad y ínefr- 
zas hafoia tomado aquella empresa k su car^ 
go y y seria faltar á su ol>lIgacion si con 
. puntualidad no ejecutaba las ordenes de 
quien le enviaba , y que por ningún caso 
admitiría el ofrecimiento que le hacian , si- 
no recibiéndole como Lugarteniente de su 
' ,tip Don Fadtique. Rocafort siempre pu* 
blicó que el Infante , pbr ten^r alguna dis- 
culpa con el Rey , no admitiria luego el 
ofrecimiento que Je hacían , y con esto en- 
gañó la mayor parte ¿ú eicercito , porque 
si hubiera quien les jpersuadiera , y aesen* 
ganara que el Infante por ningún caso se 
quedira a góbi^rnalles como k Principe , sin 
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liúda que le admitieran par el Rey. Quin* 
•ce días sé pasaron en este trato , y el Iq^ 
üante creyó siempre que aquellas eran pa« 
labras de cumplimiento , y que á lo ulti-^ 
■ffio obedecerían al Rey.' En este medio Ro^ 
jcafort como de su^parte tenia todos los Tur- 
cos y y Turcoples á su disposición , y parte 
<lel éx^rcito que le seguía , ia pti'a como 
inferior w le^' osaba contradecir* Con esto 
quedó todo el exercito que- estaba debaxo 
de sa mano' y resueko^ de no admitir el Ii»* 
£áotb j^r el Rey ; y á la verdad su inixn* 
tD no era excluir á Don^Fadrique. p(»r Don 
Femando » porque con ninguno de ellos ^sa 
pudiera conservar ,< pero (;omo hombre sa* 
gáz 9 y que conocía al Infante por uno d« 
los mejores cavalleit)s de su tiempo , y que 
do tendría mala correspondencia con el Rey 
%n tío y le propuso al exercito para que sxf 
duyesen al Rey , prefiriendo al Infante yde 
^ien ei|aba cierta qu;e ;no' lo admitiría ,'y 
como Jamay^r' parte del exercito^ con es^ 
te enganb de Rocafort se declaró por el In^ 
fante xro^ra el Rey , después no quisierpa 
diegiK á quien, una vez excluyeron. Todos 
estos. embim^;tramata» Rocafort , segñro 
que aunque después ^é* descubriesen no 4; 
causarían da&o , por tener de su parte k 
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los Turcos , y Turcoples |.que juntos 'coa 
los confidentes era la mayor parte del exer- 
oto. No se puede negar que en esta parte 
Rocafort podría tener alguna disculpa » aun- 
que fuera de natural y condición snás^ mo- 
derado, porque^espues de tanta» victorias, 
y; haber goi»iroado un ez0rcito. cinco años^ 
justamente pudiera rehusar el no admitir ua 
superios , cuyo favor habian prevenido sqí 
mayores enemigos Bérenguer de fntenaa^ 
y Fernán Xirneuz, que siempre seriau p^e* 
feridós por su calidad , y mejor correspon? 
dehcia. Y aunque el Infante por quitar tiy 
da sospecha les hizo quedaf en^GalipoI^ 
no por. eso sf la quito, i Rocafort , antes 
ese mismo cáidado . con que pre\'enian las 
pcasrones^ exteriores de que pudiese .teoe^ 
ia > se la acrecentaba mas » creyendo sieiEh 
pre que era tener sobrada confianza de Be» 
rcnguer / y de Fernán , y que ellos la te*» 
nian del Infante , pues no mostra^n que« 
xa de no habeiles admitido en su Co^npa* 
oia. No hay cosa que mas penetre y des« 
cubra que los recelos , y temores de perder 
un puesto tan superior como el que Roca# 
¿t>rt tenia , y mas en itn txx^BHxnAz^ tantas 
parces^ y éxperi^cia, >^ ^ 
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CAPITULO LL 

JgjOCAJFORT ANTMS DJB PARTIRSE 
el. ti^atUe dH cxítcüq gana d Non4 » / de 
iomun fOre^cer de ks Capitaties y dexa él 
. ejercito les presidias de, Thracia, , 
-, jf determina pasar d^ Ma- . 

$emfda. 

* y ^* • 

T - » • \ ' ^ ■ " \. »^ k. « ' - te. ' 

T A venida .^ Infaate Don Femando 
4^ al exorcito , ác^bo de^ poner ea de- 
sesporacíon á^los Griegos que estatúan, sitia- 
dos , y dencrade pocos dias 'sé>huix> de en* 
trogár con mucha pérdida-^enbs mano^ del 
vencedor , porque aunque^no perdieron la$ 
Vidas / quedaron ^ia haciendas; .Berenguev ' 
ét Eccema* también tomó k Megaríx. Sen^ 
ñase ya en nuestro campo gran falta de ví^ 
toallas 9 porque diez jornadas al contornié 
de Qalippli estaba todo talada y 4estruido^ 
ijue los cíooo años -últimos de Ls>s siete que^ 
estuvieron e;n esta Protrinda , se manruvie*» 
rón^de loque la tierra sin cultivar produ- 
cía, pues QO llegaban k los arbolas , y vi* 
fias^ sino para quicarfes ^1 fruto. A lo ulti- 
soo vino esto á:* J^ltar , y fue forzoso tra- 
tar, dn buscap^Au^ Fwvioclasdgnde^ entre* 
•**' / te* 
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tenerse , y poder vivir. «Habiase diferido 
esto por las enemistades de £nten2a , y Ro- 
caforc , que estaban aun tan vivas , que no 
se osaban mover de sus alojamientos , ni 
juntarse por el recelo que se tenia que en« 
trambas las dos parcialidades nailegaseoá 
rompimiento : tanto pueden disgustos 4 -in* 
tereses particulares , que impiden el"^. reme-* 
dio común» y quieren ma9 perecer con ellos, 
que vivir cediendo de sus locas y vanas 
pretensiones. Todos fuerónf de' parecer q^ 
desmantelasen k GalipoH, y. los demás fufi 
sidios 9 y en esto conformaron los Capit» 
oes competidores juntamente<'0n loi Xiií^ 
eos , y Turcbples ; y asi suplicaron al lo» 
fance la gente .buena y libre de pasiones, 
que ñxese servido de no desampararles ha» 
ca dexarles éá otra Provimia , porque de» 
baxo de su :autoridad , y nombve , irían to» 
dos muy seguros , y en este medio se* po« 
¿rian concertar las diferendas de finteaaa^y 
Kocafort. £1 Infante tuvá su acue^o jior 
bueno , y ofreció de hacello , y á lo qoo 
yo puedo entender » mpvído de lástima de 
^ue Berenguer de Entenza , y ;Fernan Xir 
menez de Árenos quedasen en la^^mams de 
Rocafort , á quien el respeto del láfaote pft- 
Mce que detenía la ai^aásisi.ÁSi sp imimo 

ven^ 
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irengaf ivd , <}uí$a tent^ si ccm esta deten-^ 
cfon podría concertar estsrs diferencias , y 
dexalles con mucha paz y quletu^ , parsl 
que unidos y Conformes pudiesen h^icei' ma- 
yores progreso^ €Sderan4o iienf^ré ique obe^ 
deceríaii. al Rey , aunque pet- eiKOnces lü 
hubieseb rehusado. Juntó el Infante las cat 
bezas principales deíl ejercito ^ con todos I09I . 
del donaíej0 ^ y resueltos y^a- áé salir 'de 
aquellos presidios que tenlan-eti* Thfacia; 
por habelles foraado la necesidad , y falta 
de vituallas. Trabaron qué Camino toma^ 
rian , y qué Ciudad en Macédóñia óctípat 
rian. Hubp diferentes pareceres , y ultiima^ 
mente pareció el nías acertado ,qt]e se tíScO-- 
metiese la Ciudad de Cristopo!, puesta etf 
los confines de Thracia, y Mactdonis .-víoi 
tener la entrada.de las dos Próvindas fácil/ 
y la retirada segura » y lo$ Socorros de mai^ 
sin podérselos impedir <, comd eti Galipolí, 
que ocupado el estrecho con pocos^ navios 
de guerra impedían el libre comercio que 
venia por mar á dalles alguna ayuda* Orde^ 
nóse que Ramón Montaner con bastan trein<^ 
ta y seis velas que habia en nuestra arma*' 
da , y' entre ellas quatro galeras , llevasen. 
las mugeres , niños , y viejos , por mar á 
k Ciadad de Cristopol , despue» de haber^ 

T . des- 
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desmantelado todo^. los presidips que ea 
¿quelbs' costas .$e teoian por' qpí^íos , co- 
pio Galípoli , fíona , PaccianModicQ, y Me* 
garixt^l \v&m.^y y los demás ; Capitanes 
ordenaroa en esta forma sa partida* Berenr 
güer de Rocafort con los ,XijXcos , y Turco- 
pies , y la mayor parte de los 'Alniug^vates, 
alíese un diamantes que Berenguer;, y ¥eT* 
nan XimeneAt yqne sieinpre/sie guardase 
egt^ prden en el camino , siguijpndo siem* 
pfe BerejtigiieF á Rocafort una jornada lexos, 
yi.c^tp se^li^zq por quitar la$ ocasii^nes que 
pildora habejr de disgustos , si los dos ban- 
4ps\j|jiintos^ se alojaran , donde forzosamen- 
t^ sobre el tpmar los puestos vinieran á las 
^anps. Púdose sin peligro'dividir sus fuer- 
2|as ^ por no t-ismer enemigo poderoso en la 
campaña que l&s pudiese prontapiente aco^ 
meter , porque divididos el espacio de un 
dí^ de camino , no se pudieran socorrer si 
le tuifieran , pero toda la gente de guer- 
t^ ateiidia mas .a defenderse dentro de las 
Ciudades , que salir ¿ ofender nuestro ester- 
citó; cosa que ^ taitas veces emprendieron 
COQ notable daño suyo , y gloria nuestra. 
Juntos en Galipoli , después de haber des? 
maptelado todos los demás presidios , par- 
^á:fil>C%fórt con su gente. pQ(. el canp'mp 



C. V 



mas 



\ 



\ 



mas vecino al mar , y al otro dia le siguió 
Berenguer j^^ Eoteóz^ , y jet; Infante , ocu* 
pando siempre los puestos que Rocafort de- 
2pab¡i;.De9pues d^ haber canfinado algunos 
dias ^ comeni^arpn. á entrar en lo pobla^p. 
<^e la Proving%, ^ ;4^de sus armas antes, 
np habiian llegado., ]^os( Griegos con el pa* 
vor <del nombre de Catalanes huían la tier- 
ra 4. dentro, desando en los pueblos basti* • 
mentos ep grande abundancia , con que los 
nuestros pasaban con mudia comodidad , y 
libres del dañq , que siempre creyeron de 
faltarles con qi^e ^ vivir, ^sra fue una de sus 
empresas grandes ; entrarse por tierras , y 
Provincias no conocidas , sin tener seguri- 
dad de alguna plaza , ó de algún Principe, 
amigo. La expedición de los diez mil Grie- 
gos que cuenta XenofoDte , fue de las ma-v 
yores que celebra la antigüedad , pero siem* 
pre los Griegos llevaban por fin llegar }k su 
patria , y parte con armas atravesaban Pro- 
vincias , y naciones ^strañas ; pero los Cata- 
lanes solo tenian por fin de aquel viaje , no 
el descanso de su patria , sino la expugna* 
cion de una Ciudad grande y fuerte , quO; 
resolvieron de acometer antes de saHr do, 
GalipoU ^y que el fin de una fatiga y peli*- 
gro gran4e fwse eJ principio de. otro mayor»^ 
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LA rANGUARBA DJ^L CAMPO 

del íf^Mnte ^^f Bef^ngüef alcanza la r^* 

íagiMráa de 'K^af9PÍ % >f ¡ligan casi d 

dafsi la hataHa t^' ma$a Rw^úrt d Be^ 

riHguér dé Énienza % ^ FernaH Ximemz 

de Arenes hieyeiedQ delymum^ feli- 

gf^ se £(mej^ ÍMna^ \k ios 
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LLe¿6 Rocafort con sü etetdto k una 
ald^a <io6 jornftiks lexos de la Ciudad 
dt Cristópol y puesta ea ttn Itaeía abundan* 
te de j&utas , y agu^s , las casas vacías de 
gente , pero llenas de pan y vino , y de 
otras cesas no solo necesarias , pero de mu-* 
cho gHSto y regalo. Detuviéronse en tan 
húttk alojamiento mas de lo que debieran 
sedados platicos, y bien di$ciplinado6 ; c^r« 
ca^de medio dia aun no habían partido, 
]^<|.ue la gente derramada por a<|t^elIa lia» 
ntira , ¿?on el regalo de la fruta que se ha- 
llaba etilos arboles ,, se entretuvo de ma- 
^ra q^ueXno se piado recoger antes. La 
vanguarda GÍel cáínpótlel Infante donde iba 
Setenguer dey£n£en2a ^ ^ít^uo salió j)ia& 
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temprano d^e J^:qu« iKo^tumbraim nUanzó 
U. retaguardia -de j^af<Qrt. I^or huir del cá^ 
.k>r del 30I |»arc¡eroii 'aiQt<^ 4^1 am^nec^r , 7 
4^ia ^dvertillb,, se haUarpo.sobr^ lo$ de jRo» 
x:aibri;. Alteróse, su rQtagjuarda » y vueltaa 
Jas caras yittkáoí^^w tf^tñ los de B^ren- 
giuer^ jqzgaroii qw» Venim i rompet coa 
i^jllos : tocóse armív íofti graada ^nfuaiaiij 
.y Ja vanguarda 4^1 um ioq la r^tagnaif^ 
^#1 otro se eDCosntrartMi^ Í(<>cafort b^o qiüe 
ifecoopció la ^wt^^msommiQ tu^o p<ur 
f^mrtaqUe venia <:ou de^tftitninácion de ^Sf« 
:^u(^r algiiP nial iptjfiDto.^ pue^ 09 pudiera 
Mr ptr4 la oafusa, rqüO; á . B^r<eoguer le pUi- 
gara. i tpmpor los coíícmtp% im t^fn^imcrp 
íiyiW. Uii honíbrí SíO^pecbcM jftuftca dii« 
twre ni piensa 1a que le puede quitar las 
sospechas , siqo 1q que se las acrecienui. 
Kocafort ^ consideró su descuido en df* 
imr la partida hast» medio dia • y tco«* 
4óse que.Berenguer de £^eoza hthm nsiir 
drugudo muchou Al 6q , ^ poc pensarla 
jasi 9 ^ por tqnnar la of:d$ion de ^nir k la| 
manos ^on él , mandó subir k cayallo m 
gente , y él hizo I9 mismo armado ^de ust 
das piezas , y partió con gran furia contra 
Aa gente de ^erengiMr de £ntefi^,i quien 
h $aya babia ya iKDiMtsdo» tfavatdose una / 

i^ . r cruel 
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cruel y sangrienta escaramuza. Llegó tais- 
bien aviso al infante ^ y á tos demás Capi- 
tanes del desorden. Salió Bere'n^uer de £0^ 
tenza el primero á cavallo , y desarmado 
con solo una azcoha montera » como per^* 
sona de mas autoridad , á detener los su« 
yos 9 y retirarlos. Gisbert de Rocafort ber* 
mano de Berenguer \ y Dalmau de San 
Martin su tio , vieron á Berenguer qué ad- 
'^daba mecido en los peligros de la escaronm* 
xa 9 ó que les pareciese que animaba sh 
-gente contra ellos , ó lo que se tiene por 
mas cierto , virado la ocasión -de satisfacer 
su mal ánimo , y quitar el emulo á sú 
liermaoo , Gisbert «y Dalmau cerraron jun- 
-tos con él. Berenguer de Entenza ; que co* 
'mo inocente , y buen cavallero , viendo que 
los dos hermano^ se encaminaba 9 para él, 
▼uelto á ellos les dixo : ¿Qué es ésto aml- 
-gos? Y en este mismo tiempo le hirieron 
-de dos lanzadas , con que aquel valiente y 
i>ravo cavallero cayó del cairallo muerta, 
fin poderse defender por estar desarmado, 
descuidado» y entre sus amigos. Encendió- 
se mas vivamente la escaramuza después 
vde muerto Berenguer , y los Rocaforts exe- 
cutaroñ su venganza matatldo muchos de su 
Tando. No puede- ser mayor la au^ldad, 

que 
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^e despea de haber yuncido y muerto su 
contrario , disgóllar y despedazar los venció 
dos y en ^iiien -no pudiera haber resisten* 
cia y después d^ perdida su cabeza , en ad« 
mítij' k Rócáíbrt , y obedecelle ; pero su 
soberbia y aitogancia fue tanta que no ha- 
da ya^^lá^'.guerra ii sus enemigos , sino á sU 
j>ropFÍa naturaleza \ y soiicitfiba á los Tm* 
eos , y Tureoples pata que inhumanamente, 
acabalen todol los del.vando de Besenguer, 
sin excepción^ algutUi de persona. Fernán 
Ximenez de Árenos <on el mistno descuido 
que Berenguer de Entenza, il^ desarmado^ 
y retirando su gente á cuchilladas , fue ad^ 
vertido de la muerte de Berenguer ; y qud 
coa cuidado le iban buscando para matalle; 
y asi con alguna gente que ^udo recoger 
y lleyar tras si , se salió del ¿ampo » y tu- 
vo por mas seguro entregarse á los Griegos^ 
quexá Rdcafort. Fuese á uíi Castillo que 
estaba cerca , donde fue' recibido debaxo de 
seguro , con que se presentase delante del 
Emperador Andronico. £1 Infante por am- 
parar y defender la gente del vando de Be- 
renguer , salió armado coa alguno^ cavallé- 
ros que lé siguieron , y sé opuso con valor 
á los Turcos , y Turcoples ^ que asistidos d^ 
Rocafort ^ todo Ip pasabw por el rigor de 
w su 
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$u espada. Pudo taoto la presencia átX 1^ 
£ante , que Rocafort puesto ^ su 1^4o s por^ 
que los Turco$ no le perdiesen e) respoto» 
retiro su geQce 1 d^spne« de tiaber tan ale* 
yosamente muerto á Bef^agu^r , y tanta 
gente de su.yandpf Quedarp^ mueitf^ en 
^ campo, QÍento y cincuenta ca vellos , jr 
quinientos infante$ ^ la mayor p^rte de las 
compañías de Ber^gMer de JSnt^nza » y 
Fernán Ximenez d& Árenos; Sps^adael tu- 
multo , y ri^tírada la gente;ii^s^¥and^r0$9 
el Infante , y Bopifí^rt vinifsjgi^n. jujitps i la 

5 laza del Lugar» dond&tenia^ el cuerpo de 
berenguer tendido, Ap^P^^ ^\ Infante d^su 
cavallo y y abraco. ü;qq <el initsirpo diíuiitOt 
dice Montaner » que Uorp a^rg^ente > y 
que le abr^ró, y beso mas de diez, veces /y 
que fue tan universal el seutimiepto , que 
hasta sus mjsnK^ enemigos le lloraron* 
Vuelto el Infante á lUcafort con palabras 
ásperas le jlixo, que .la muert^ de. Beren- 
guer tiabia sido malan\ente hecha por al« 
gun traidor* ¿og^orl jpon palaliras humil* 
des respcHKlio > que; %\x hermano 1 y tio no 
le conocieran ligspa ^m ie hubieron Ketido, 
Cpnesto se bub9 de satisfacer el Infante, 
pu^^ no teiii^ f^er^as para.c^gSLt tanto 

atrevímientp I y sin duda qíiQ^bki^iS^ olgu- 

na 
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djwostracipQ , si no se hallara cotx tan 
poca grate. Mw$ló ^ae para foterrat él 
^qcfpo de Berei^uer , y placerle sus obse* 
quias ^ iletuyiese el éxercito dos dias , por* 
que quiso hporarfó con lo que pudo ; y 
^ se hú:o« Bfiterraronle ep una hersaíca do 
San Nicolás que estaba cerca ^ junto del Al^ 
Ijir mayor ; sepulcro harto indigne ,de su 
pers(Hia si consideramos el lugar humilde^ 
y poco conocido donde le dexaron > . pero 
célebre y &nieso por ser en medio de las 
Frovinc¿as. eneiiaiigas , cuya inscripción y 
epitafio es la misma fama , que consérY^^ 
y esdende la memoria de los varones üus^ 
ctes ; que carecieron de túmulos mágnifí- 
eos en su patria > por haber perecido en 
tierra ganada y adquirida por su valor, £s« 
te fin tuvo Bmnguer de fintenza , nobili^ 
9Íino por su sangre » y celebrado p^r sus ha* 
Tañas 9 y por entrambas cosas estimado de 
]Keyes naturales » y estraños. £o sus prime^ 
fósanos sirvió á sus Principes » primero en 
Cataluña , y después eñ Sicilia » con bue« 
na Émia , donde alcanzó amigos » y.bacien* 
4á para seguir el. camino que la fortuna 
le ofreció de engrandecerse y y alcanzar 
estadio igual k sus merecimiento^ « qué aun« 
que en pn patria le po^m grande ^ pero 

no 
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no de manera que su animo generoso y 
gallardo cupiese en tan cortos limites /co* 
mo los de la Baronia que hoy llamamos de 
Entenza. Fue Berenguer animoso y valien- 
te con 1q$ mayores peligros, fuerte en los 
trabajos ; constante en las determinaciones/ 
igualmente conocido por los sucesos prós*^ 
/ peros y J adversos , porque en medio de &i 

felicidad padeció una larga y trabajosa prír 
sion t y apenas salido de ella , y restitui- 
do á ios suyos , quando otra vez la for- 
tuna se le mostraba favorable , murió i 
traición á manos de sus amigos ^ ea lo me« 
jór dé sus esperanzas. ' 

£1 Infante después de sosegado el al- 
. ^ boroto, envió á llamar á Fernán Ximenez^ 
ofreciéndole que pódia venir seguro debaxo 
desu palabra.. Respondió que le perdona- 
se , que ya no estaba en su libertad para 
' cumplir sus mandamiratos , porque había 

ofrecido de presentarse ante el Emperador 
Andronico con toda su compañia. Tuvolé 
el Infante por disculpado , y Fernán Xime- 
nez después de haber recogido los' suyos, 
se fue á Constautinopla \ donde fe recibió 
Andronico con muchas muestras deagr;^ 
decimiento , de que le hubiese venido á ser< 
Vm ; y por ^lostrairlo coh ¿fecto , le dio 
' por 
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|)ór msger una nieta suya viuda , llama* 
da Tbeodora ^ y el oficia de Megaduque 
que tuvo Roger , y después Berenguer do 
Eiiteiiza. Con esto quedo Fernán Ximeneit 
de los mas bien librados Capitanes Út esta 
empresa , y el que solo permaneció en dig<^ 
BÍdad , y escapó de fines desastrados, 

CAPITULO XIII. 

I 

DE XA EL INFANTE NUESTRA 
fcmpañia , y lleva consigo d Montaner / 
después de entregar ¡a 
armada^ 

I^H este medio que él Infante se de*^ 
^ tuvo en el lugar donde mataron k 
Berenguer , llegaron sus quatro galeras ^ 
ton sus Capitanes Dalmau Serran cavalle-^ 
to , y Jáyme De^alau dé Barcelona , y 
alegre de tener galeras coa que apartarse 
de Rocafort , mandó ^juntar consejo gene^ 
ral , y volvió segunda vez á requerilles, 
si le querían recibir en nombre de su titf 
Don Fackique , porque quándo no quisie*^ 
sen estaba resuelto de partirse. Rocafort au« 
tor de la determinación pasada ^ quando seí 
les propuso lo mesoío í cpmo mas poderos 
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so entOQces , después que le fakabaa^ raí 
émulos en quien pudiera haber alguna con- 
tradición » fueU fácil tener á toda, el cam* 
|>o en su opinión , porque $us peo^amieta* 
los ya eran mayores que de homhfe par^ 
tícular. Respondieifon al Infante lo que li 
rez pagada > y con mayor resolución. Con 
esto se tuvo por imposible y desesperado 
el negocÍQ j y-asi. se embarcó el Infante 
con sus galeras > desando á Rocafort ab* 
$olüto señor , y düenp de todo , y na« 
vegó la vuelta de la Isla de Tarso^ seis 
millas lexos de la Tierra firme donde esta- 
ba el campo. Llegó el Infante á la Isla 
casi al mismo tiempo que Monta ner con 
t^da 4a armada , ;y después de haberla re- 
ferido la mald^d^ d^ Kocafort « y p^rdicia 
de tan buenos cavalleros comp eran Beren- 
gqer de £ntenz^ ^ y Fernán 'Xirpenez d^ 
Árenos^ le i>^pdQ de parte del 'Rey, y 
suya que no. se partiese de sui compañia^ 
Obedeció Móntaner con mu^ho gusto » por^ 
9ue estaba< rico , y temia 4 Rocafort aun* 
que ;era Sju aniigOr JLa amistad de un po* 
deroso insplente siecnpre se. ha d^ temer, 
porque la amistad fácilmente se. pierde » y 
queda el Pod.Qr libre, dff respetos pura ^xe- 
catar su Wk>^ ;us antojo^/ $u|^p al 
i.'^ In- 
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Tufante fuese servido de detenerse , mien« 
tras él con la armada daba razón á los 
Capitanes del campo de lo que se le bar 
bia encargado j que er^n la mayor parte 
de sus haciendas , y todas sus mügeres y 
liijos. Fue contento el Infante de aguar- 
dalle ,*y con esto Montaner con la arma- 
da llegó á una playa donde estaba alojar- 
do el exercltó ^ una ¡ornada mas adelante 
de donde los dexó el Infante. No quiso 
que persona alguna desembarcase , hasta 
que le asegu-^on que no se haria daño 
I las mugeres , hijos , y haciendas de loi 
de Berenguer de Entenza , y Fernán Xi* 
ttienez , y que les dexarlan libres para 
ir doixde quisiesen. Con este seguro des* 
embarcó todos los que quisieron ir al Cas^ 
tillo donde Fernán Ximenez se habia re- 
tirado. Dieronles cincuenta carros , y con 
doscientos cavallos de Turcos, y iTurcpples 
de ejscoka , y cincuenta Christianos les en- 
viaron al Castillo. A los que no quisie*- 
iron quedarse , ni con Rocafort , ni con Fer- 
nán Ximenez , se les dieron barcas arma- 
das hasta Negroponte. En esto se entretUf 
T<> el campo dos dias , y Montaner yá 
q[ue se <jueria partir , hizo juntar consejo 
general , y después de babeiies entregada 

los 
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los libros » y el sello del ejercito , les 
dixo y que el Infante Don Fernanda de 
parte del Rey , y suya le habia mandado 

3ue le siguiese » á quien era forzoso obe- 
ecer , y que no lo habia queri4o hacer 
antes , hasta haber dado descargo de lo 
que se le encomendó ^ que él se iba con 
grande^" sentimiento de dexarles , aunque 
por su mal proceder de ellos pudiera no 
tenelle, pues daban tan. mala recompensa 
á los que les habian gobernado \ y si4o 
sus Generales , que Ber ^ guer quedaba 
muerto por sus excesos ^ y Fernán Xime- 
nez entregado á la fe dudosa de los Grie- 
gos. Estas razones dixo Montaner , por la 
seguridad que tenia de los Turcos, y Tur- 
copies á quien siempre trató con mucho 
amor, y ellos reconocidos le llamaban Cata, ' 
que en su lengqage quiere decir padre ; y 
aunque Rocafort lo mandara , no intenta* 
lan cosa contra éU Toda la nación junta 
le rogó que" se quedase , y los Turcos , y 
Turcoples hicieron lo mismo , solicitando 
siempre á Rocafort que le (detuviese ; pero 
como estaba ya resuelto de partirse . y 
habló con alguna libertad en favor de Be* 
jrenguer de Enteñza^ y Fernán Ximenez^ 
j)o quiso ponerle eo peligro j oi dar oca<> 

sioa 
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sion \ Rocafbrt que con pequeña ocasíoá 
le diese la i^uerte comoá los demás. Con 
esto se partió del exercito con un vaxel 
de. veinte remos > y dos barcas aroiadas^ 
en que puso su hacienda /y la de sus 
camaradas , y criados. Llegó á la Isla de 
Tarso donde él Infante le esperaba , y en 
ella se detuvierop algunos dias pasa tomar 
bastimentos , y consultar la navegación que 
habian de hacer. Detúvoles también el buen 
acogimiento que hallaron en Ticin Jaque- 
ría « aquel G^npvés que con ayuda da 
Montaner saqueó el Castillo de Fruilla, 
y después ocupo ebde aquella Isla , don- 
de con muestras de sumo agradecimiento 
. les entregó las llaves del Castillo » y les 
ofreció servir con su vida , y hacienda. 
Siempre el hacer b^en es de provecho ^ y 
la recompensa viene muchas veces de quien 
menos se pensó que v la pudiera hacer ^ y 
lo que se perdió en muchos beneficios , de ' 
uno solo que se agradezca , se sigue ma- 
yor utilidad que dañp de todos los que 
se perdieron. Halló Montaner con el In« 
fante seguridad en el puerto , regalo en 
lo que se les dio pai'a su sustentó ^ por 
solo haber ayudado^antes al Generes , aun* , 
que ñie con sn mismo inferes ^ y provecho. 
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CAPITÜI-G LIV. 

PASA EL EXERCITO A 

Macedonia^ 

Apartado Montaner del campo , Be- 
rénguer de Entetízk muerto , y Fer- 
nán Ximene2 huido s quedo solo Rocafort 
absoluta señor y dueño de tódo^ y asi 
mudaba á su gusto y antojo las deter-* 
mínacíoaes de todo el consejo. La reso'* 
lucion que se tomó éíitte todos losr Ca- 
pitanea antes que saliesen dé^ su^ presi- 
dios ) fue de acometer á Cristopol , y ha* 
cerse fuertes en él , como lo hicieron en 
Galijpoli f y tener las dos Provincias de 
Thracia , y Macedonia vecinas para hacer 
' sus entradas! Pareció al principio fácil la 
empresa , jporque creyeron coger á los 
Griegos descuidados ^ y sin tiempo para 
prevenirse , y sin duda que les saUera 
bien el pensamiento , sí en el camino no 
se detuvieran quatrp dias en vengar sus 
particulares agravios ó pasiones . con que 
tuvieron los Griegos espacio y lugar bas« 
tante , no solo para defenderse « pero tam- 
bién para ofenderles , y ^^'^^^'^ $ ^i ^Q'' 

tre 
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%X^ los GrJlego$ hubiera hombre d^ v^Iof 
y. cuidado. Xa dilación de las execu(:iq^ 
nes en la guerra es muy perniciosa , y 
muy ytii qualquier presteza , que pof 
faltarles 9 muchos un dia , una hora , y 
aun menos tiei^tpo j perdieron grandes laq<f 
^q$ y Qcasipnps, 

I^ocafort. después que supo que la.Cíu-^ 
'dgd estaba puesl^a en defensa 1 se resol viq 
4q pasar al estrechp de Cristpppl , qu9 
t,% la parte marítima ^ú mpnte Rodope^ 
y no detenerse en a^pmet^r el Lygar* £1 
siguiente dia con tpdo el campo pasó el 
estrecho , np sin gran fatiga , porque el 
camino er^ áspero , los bagaj.es muchoS| 
y Ips niños , mugeres , y Qpfermos. Lof 
Qriegos , aunque adverados del camin^ 
'qiie llevaban los Catalanes ^ íio pudi^rprij 
ó no osaron atreverle á inipe4in^s el pa-^ 
so. Atravesado el monte Ro/lope 1 baxa; 
rop á los campos de. Macedpniii^. cerca da 
o^ho mil hombres de servicio entre to; 
das las naciones : bastante ejercito para 
q^alquier grande empresa , s^. los .animo$ 
esti^yieran unidos , y la muerte de Bere% 
guer no hubjera h^cho odipsq ^ Kocafori:, 
aun i sus proprios amigos , porque des^ 
de Mtoaces él se desvaneció » y «líos se 

V ofen- 



i 

306 Expediciok ie los CataJ.y Arag. 
ofendieron ; al fin del otoño se hallafoQÍ 
en^ medio la Provincia dé Macedonia , los 
pueblos enemigos poderosos , y aun no 
maltratados con la guerra ^ pero los daños 
de Thracia su Provincia más vecina les 
sirvió de escarmiento , para prevenirse den* 
tro de las Ciudades y y recoger los frutos 
de la campaña. Cuidadosos pues los Ca* 
talanes de poner su asiento jpo|^ a^quel in- 
irierno en algún sitio acomodado , corrían 
toda la tierra y reconociendo puestos que 
poder ocupar , y recoger bastimentos y 
vituallas compradas con sangre , y con di- 
fiero. Últimamente después de haber hecho 
grandes daños en toda la \ Provincia , se 
hicieron fuertes en las ruinas de la anti- 
gua Casandria , uno de los mejores pues- 
tos de toda la Provincia , por estar veci- 
no al mar , y toda la comarca de aquel 
cabo fértil y apacible , por los muchos 
ienos , y entradas que el mar hace , y dé 
donde fácilmente , ó por lo menos coa 
mas comodidad que dé otro qualquier. lu- 
gar , podian hacef sus entradas la tierra 
& dentro » y tener á Thesalonica cabeza de 
la Provincia en continuó recelo de su 
daño. 

CA- 
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CAPITULO LV. 

PRISIÓN DEL INFANTE 
Don Fernando en ^egr oponte. 

- f . 

PArtíó el Infante de k Isla de Tai- 
^ so tón RámoQ Alontaner , y man- 
dó que sé íe entregase ^ Montaner k 
niejor galera ,^qué fue la quQ llamabaa 
Española. Coi? estas quatro galeras , tm 
leño armado , y una barca da Aíontaneír 
^ fberon navegando por k. costa de Thra^- 
cía , y -Macedoiik , hasta el puerto de 
Almiro , Lugar del Ducado de Atheuas^ 
donde el Inflante había dexado quatro 
hombres quando yení^ , J>af a hacer biz- 
cocho para quandó se volvjiese. Hall^ A 
Infante , que contra k f e y palabra coi- 
mun, le habían tpniadd ^1 bizcocho , y 
tnaltratado los quatro iqtae ló hacían» To:- 
tno el Infante luego satísfacion del dado 
quo había recibido , echando gente t^ 
tierra , y saqueando el Lugar de Almiro^ 
donde todo sé llevó & sangre , y ftieg* 
I>éspues de habe^f saqueado y satisfechOi 
k pérdida pasada , de alli pasaron á k 
Isla que Montaoer llama ^Efpol > yo oa- 

• Va tieti- 
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tiendo que ñie la que hoy se Ikma el Scí- 
ro. Saquep, toda lá Jsla /.y combatió el 
Castillo sin fruto. De alli tomaron el ca- 
|k) de la Isla de Negropont^ , quiso ^el In- 
fante entrar en la Ciudad , porque quan« 
do vino á Romania estuvo- en eUa , y 
iiie muy bien recibido , y festejado. Moif- 
taner » y los demás Capitanes de experien- 
cía le advirtieron , que , no ; convenia po- 
ner á riesgo su persona , y la de los que 
^n él iban ^ después de naber saqueado 
los Lugares del Duque de Athenas , con 
quien los señores de Negroponte teqj^ 
confederación. No dio crédito ¿ sus bue- 
nos consejos , y usando de su poder abe 
-soluto , con evidente peligro entró en la 
Ciudad j y hallaron^ en el puerto diez ga- 
leras de Venecianos que habian venido k 
instancia de Carlos de Francia , á quien 
dio el Papa la investidura de los Rey- 
nos de Aragón , quahdo el Rey Don Pe* 
.dro ocupó £ Sicilia. Trahían un cavaller 
xo Francés Humado Tibaldo de Sipoys i pa- . 
ra que en nombre de Carlos su Principe 1 
tratase en Grecia nuevas confederación^^ 
^y amistades \ y particularmente de los 
¿nuestros -, de quien esperaba Carlos su re- 
ioedio y porque tenia pensamiento de ve- 
kr . ' nir 
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nir en persona por los derechos que pre« 
tendiá ^rimperio , á echar de él al £m« 
peradór Añdronico. £1 IftÉante ya no txi^ 
vo lugar de arrepentirse , iii voiver atra^^ 
jorque' |ñiera dar mayor sospecha ; pero 
«ntes d¿ xieseñíibarcar quiso ^\^ le asegm 
rasen ^ y diéséti palabra de no ofendelle^ 
Xliciefónio con mincho güito a) parecer; 
Tibaldo el primero , y los Capitanes dh 
Jas diez .galeras Venecianas / que se Ha* 
maban Juan Tárin , y Mgrco Misot » y 
los tres señores de Negroponte. Con esto 
le pareció al Infante que ibskaba seguro. 
Saltó en tierra y donde le convidaron para 
ásegurall^ Inas / y quitarla ks galeras la 
mayor defensa que era el/ estar allí su p^r« 
sona \ y las de qujen siempre le acompaña- 
ban, que entre ellas fu# la 'de Montaner. 
Apenas puso el Infante el pie en tierra, 
c^uandó las-4iez galeras Venech^as dieron 
sobfe las del Infante , y el va^l de Moa«- 
tañer , donde ;acudió mucha. gente , poy;- 
' que tenian noticia que hábia dentro gratt- 
des riquezas. Mataron al entrar , c^rca do 
quarenta hombres que «é quisieron defen- 
der , y; al mismo tiempo {M^endieron al Itjh 
'fante , con^ hasta diez de* los mas principa- 
les que «svxban ¿a su compañía;. Xibáidb 
- luc* 
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luego libra la persona del Infante, á Mh^ 
Juan de Misi» sengr de la x^x^i^ p^rte de 
Negropoote^vp^^ <}ue le llevase al Puqae 
(le Athenas .eá jipqabre de Carlos de Fraih 
cía » cuya i>ede^ ^ aguardaría: t>ara dispo- 
ner 4e la persona del Infaote^ jLl^yaironle 
pon ocho cavalleros ^ y qu^tro Pescueceros í 
la Ciudad de Atbeiias ^ doná^ fue txAxtg^' 
¿o al Duque 5 y por su ordél^^ con muchas 
guardas llevado al CastíHo 4^ S. Ton^er» 
4onde quedó prisionero alguiH^ dias,.. 
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Jl O CAn.O RT y M OENTE 

- f restan Jisramcnto de Jidelidad ¿ Jí- 
bald» de Sippp en nomhe.de Car- 
ilas^ de: .JFraneiá. 

EN este tiempo ya Tibaldo, trataba de 
trahcr aUer vicio de Qirlós á Rocafort, 
-y ^, toda h compañía > y procuraba gran- 
jearles por todos los medío$ que pudo. No 
fíaltó quien le advirtió que en tainguna cosa 
-podia ganar inas la voluntad <le Rocafort, 
^que entregándole dos de aquéJic^ p^ ijione- 
•JW que tenia , qde el uno de ellos er? Mon- 
<tewr ^ y el qüíqj Garci Gumn P^cin, 
* - ene- 
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enemigo grande de Rocafort. Tibaldo dio 
crédito al 4viso , y sin mas averiguación 
embarcó en sus galeras á Montaner , y i 
Palacin ^ y él en persona partió la vuelt^ 
del cabo de Casandria , donde estaban los 
nuestros con Rocafort : y apenas hubo 11^« 
¿ado á su presencia , quando ie presentó los 
dos prisioneros » pareciendole que habiací 
de ser el medio de sus amistades , y asi fue* 
ron ellas tan desdichadas , pues se fundaron 
en la sangre , y muerte de un inocente, £n- 
tregaronse ambos prisioneros » pero con di* 
ferente suerte ; porque al unp le apartaron 
para quitarle la vida , y al otro para dar- 
)e libertad» Honraron con grandes demos* 
tráciones de contento á Montaner y y á EJ^a- 
lacin mandó R.oQafort cortarle luego la ca* 
beza , sin d^cle mas tiempo de vida de la 
que el verdugo tardó á darle la muerte, 
y sin que persona alguna se atreviese á re- 
plicar sobre ello á Rocafort. Que se halle 
hombre tan ruin como Rocafort enere tan- 
tos soldados , y Capitanes no me causa ad- 
fniracion ; pero que entre todos ellos no se 
hallase un hombre de bien que detuviera^ 
.ó replicara a Rocafort , ad virtiéndole , si- 
. quiera y(\Qit ofendia su fama , y obscureció 
^ sos hef:hos ^ con execuciooi tan inhumana. 
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y fuera de tiempo. Era Garcí Gómez Pi- 
íaciñ Aragonés , valiente soldado , y hoít- 
rado cavallefo , aunque desdichado , prítt- 
tipal Capitán , y valedor del vahdo de Be- 
íenguer de Eñtenza^y Fernán Xímeñez íe 
Aíeiiós. Con este hecho indigno (Je qual» 
quier hombre que' lo sea , perdió Rocafort 
amigos , y reputación ; pues dar la muer- 
te á uh ca vallero que isé retiraba como ven- 
cido á la patria, dé donde ñd le pudiera 
ofender, ni impedir su grandeza , fiíe in- 
dicio y señal matiifiesta dé sti cruaWád , y 
fiereza. Montaner como habia isído Maestre 
Racional dé riuestro exercito , y era el que 
mandaba todbs los c^ficíales de pluma j te- 
©ia grangea^os con Su büeh termino ,y ver- 
dad los ánimos de todos los soldados ,iy 
asi le amaban Cómo 4 padre í cosa faras ve- 
^s vista -y amar los soldados la gente ^ 
pluma á quieíi' t)rd¡nar ¡ámente aborreccái 
y murmurah , porqué lei jpáfeté tjuc es- 
tando descansados , con ^íám^ás y enredos 
ch daño de lá milicia se acrecientan , y en- 
riquecen , y ellos con mil trabajofe y peli- 
- gros viven siempre en uña misferlablé suette. 
Recibieron todos á Móntánéf con rcgtjr 
cijo general , y luego lé dieron una jposa- 
da de las mas honradas dué 'había > y lés 
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Turdos , y Turcoples los píimfcros le pro- 
dentaron veinte cavarllos , y mil escudos ^ ^ 
Rocafórt un ca vallo de mucho precio , y 
otras cosa^ de valor , sin que hubiese per^ 
i5oná de estimación en todo el exercito qué 
ño le diese algo. Tibaldo de Sipoys , y los 
Capitanes Venecianos- que le entregaron^ 
quedaron corridos de ver que se hiciese tán^ 
ta honra á quien ellos habian robado quan* 
to tenia , y temieron que no le hiciese dii-. 
fió en desbaratar sqs trazas , y preteiisioncsj 
pero Montaner era Cuerdo , y como nó le 
pareció cosa segura quedarse en nuestro 
campó , ni las impidió , ni las favoreció, 
IRócafort que .hasta entonces habia estado 
dudoso en aceptar lo^ que por parte de Cat* 
los dé Francia le ofrecía Tibaldo^ de Sipoys; 
|)orque el respeto de la casa de Aragón le 
detenia , pero qiiando tuvo por cierto qué 
jpor no haber querido admitit al InfantSé 
por el Re^ Don Fadrique , las casas de \oi 
Reyes de Aragón, Sicilia, y Mallorca j lé 
serian enemigos , vino eh lo que Tib^ldé 
deseaba , que * la compañía le recibiese por 
su General en tibmbre dé Carlos de Fran^^ 
cia /ofreciéndolas el sueldo aventajado ^ y 
grandes esperanzas , qué era lo q-ue les pd- 
diá 'dar. €oü e^o le hiratoíli fidelidad» for^ 

za- 
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zados , á lo que yo puedo juzgar , de la 
violencia de Rocafort ^ porqui^desechar i 
|a Principe natural ^ y tomar al estriño , y 
enemigo \ no es posible que los Catalanes, 
y Aragoneses voluntariamente lo consintie- 
ren , ni Rocafort lo intentase » sino por la 
seguridad que tenían en los Turcos , y Tur* 
copies y y parte de la Almugavieria que cie- 
gamente le obedecian » aunque lo que Ro« 
cafort hizo no parece que ñiese traición, 
porque no tomó las armas contra sus Prin- 
cipes , sino lolo se apartó de su servicio: 
f:osa en aquellos tiempos licita y usada, 
y mas quando precedian agravios. JNi me- 
llos fue por abdrrecimiento que tuviesen á 
la casa de Aragpn , y amor á la de Fran- 
cia , sino que quisó arrimarse por enton- 
ces al Principe menps podetic^o , para con 
mas facilidad apartarse de él quando sus co- 
tas llegasen al estado en que esperaba ver- 
se. Porque Corria una . voz $ ntre muchas, 
que Rocafort se quería llamar &ey de The- 
salonica , ó Salonique > y no era esto sin 
al|;uQ fundamentio , pues habia mudado, el 
sello del ejercito qae era la imagen de 
San Pedro , y en su lugar mandó poner 
Kin Rey coreado; señales evidentes de sus 
autos ]r atreyidqf pensamieintQS. Tales bríos 



cobra el que tiene en su mano ua exercitó 
víctorio^ , y mfíigp i y pidA¥> 99^ fueran 
pías que pensamientos ^ y que sin duda íle- 
gara á ser Principé aj;)¿DÍptQ> si su grapdp 
avaricia > y sob^bi^ no atajara ,lo$ pifsgs dif 
su pjfQspera fotti^n^iy al tiefnpoUjue te .qfre« 
cia unestado'coq.jque pudiera fund^^y en- 
grandecer su casa. Que si Rocáfort viviera 
guando los nue$):rjp& ocuparon los Est^c^ps de 
Atfaenas » y Neppatria , teng^o por sin íu4a, 
que flQ llaxnir^n itl Rey de Sicilia > jsino quflj 
le r^cibíerajp. por .su Principe y Sreñor^ pues 
te ipu4iera kacer cpt) tauy justo tix^lo, ha* 
biendp sido EoCdfort su Gpñera| ^^P^os 
^nos , ea tieiltpp de tantos tjrabajos , y de^ 
baxo de ct^^o iiíaiido ^ y go^i^t^o habiau 
alcanzado tantas victorias ^ y dafla glorioso 
ñn^ á taQ $engliidas -ietpíiprtesiájs.. 

Luego que Us galeras Vé^cianas vie- 
iPQii k Tibaldo General del exe^pito ^n npi^f 
bre de Carlosi, partieron la Vjidtá .de su ca; 
sa , y Ramón Montanér con ellas, aunque 
le rogaron nílu<:ho, que se quedase , per9 
.como él co9oci$ 4a poca seguridad que ha;^ 
bia en la condici^á de Rocafc^t ^ jannas quíf 
jio quedarse, ni aua pidi^ndose^ ^uy eof 
tarecidameate e)i inismo Tibaldo» 
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CAPITULO LVII. 

MOÑTANER CON LAS OA- 

Jeras Venecianas vüehc al Negroj>onte ^y 

en Athenas se w sen el Jnfanfe J^m 

Ferne^ndo^ 

é ' . . 

ItTan Tari General de las galeras Ve- 
necianas por orden de Tibaldo dio una 
gatera á Montaner , para que llegase- en 
ella sus camaradas , sus cijtádos , y sa ro- 
pa , Y su persona se embarcó en la Ca- 
. pitaña con Tari ^ de quien fue por ex* 
tremo regalado , y servido. A mas de esto 
Tibaldo dio cartas á Montaner para Ne- 
groponte , en que -máhdaba que se le Ves- 
tituyese todo lo que se le había robado 
de su galera qnando prendieron al lá- 
tante , y esto so pena dé la vida y per- 
dimiento de bienes , si alguno lo oculta* 
se. Gon este buen despacho partió Mon- 
taner á Negroponte con las galeras Vene^ 
cianas y donde llega^pon con buen ^ tiempo, 

2 luego se notificaron las cartas de Tib- 
aldo al justicia mayor de Venecianos; 
fíicieronse luego pregMes^ con las pends 
dichas á ios que oo restituyes en , y Juan 
- Pa- 
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I>aiiiici y y Bonifacio de Verona , como 
señores también de la Isla hicieron los mia- 
mos pregones , quando vieron la carta de 
Xibaldo supremo ministro en aquellas par* 
tes del Rey de Francia. Fueron los prer 
¿ones poco obedecidos «porque no ^e hi- 
cieron sino solo para satisfacer y cumplir 
coa esta demostración con Tibaldo, porque r 

Montaner no cobró cosa alguna de las per^ 
didas , , ni se le dio otra satisfaci^n, Mojq- 
tanér» como verdadero criado y servidor del 
Inf^nt^ y pidió á Juan Tari que le diese 
lugar para ir á la Ciudad de Atbenas á 
verle , y gonsolalle en su prisión , que co- 
mo nació subdito de los de su casa , . no 
podia dexar de acudir en caso tan apreta* 
do como el vello preso. Tari <:on mucha 
cortesía le ofreció de aguardar quatro dias 
en Negroponte \ en que tendrin bastante 
tiempo para ir á visitar al Infante , y 
volverse ; porque d^Negroponte á Athe- 
nas habia solas veinte y quatro millas. Pair^ 
tió Montaner con ciiiíco cavallos , y en lle- 
gando á la Ciudad quiso ver al Duque^ 
y aunque le halló enfermo , le dio lugar 
para que le viese, y le recibió con mucha 
cortesia , y con palabras muy encarecidas 
U sig#có el í«^t|imento que había tem- 

do 
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do del suceso de Negropoote , quaódo le 
robaron su galera, y ofreció que (en todo 
lo que se le ofreciese le ayudaría con ve- 
Tas. Montaner respondió que «strioiaba mu- 
rho la merced , y jiionra que le hacia , pero 
que solo deseaba ver al Infante Don Fer- 
nando, pióle licencia el Duque coq mu- 
cho cumplimiento , y máñdó que el tiem- 
"po que Montaner estuviese con el Infante, 
todos qMntos qui^ies^t^ pudiesen entrar en 
el Castillo I y visitalle. Dieron luego libre 
la entrada de sant Óber , y Montaner en 
viendo al Infante | las lagrimas le sirvie- 
ron de palabras , que pfiostraroo el senti- 
miento de ver su persona puesta en ma- 
nos de estrangeros, £1 Infante eq lugar de 
recibir algún consuelo de Montaner ¿ fií^ 
él el qu^ se le dio , y animó con pala- 
bras de grande valor , y Constancia. Dos 
dia$ se detuvo Montaner en su compañiá, 
platicando los medíoi inas necesarios para 
su libertad » y ultiiiiamébté quiso quedarse 
^ara sérville , y asistiile en la prisión , no 
lo consintió el Infante por parecelle ma^ 
conveniente que fiíesQ á Sicilia á tratar con 
el Rey de su libertad. Dióle cartas para el 
' Rey y y le encargó qué como testigo de 
vista refiriese á su tio todo lo que jbabia 
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pasado en Thracia , y Macedonia , acerca 
de admitille en su nombre. CoQ esto se 
despidió Moñtaner , y fue i tomar licen- 
cia del Duque para Volverse , de quiea 
fue regalado con algunas joyas , que le 
ñieron de mucho jurovecho , porque todo 
el diíiero que trahia habia dexadó al In* 
fante , y repartidos sus vestidos entre los 
que le servían. Vuelto á Negroponte , s6 
partieron luego las galeras y y navegando 
por las costas de la Morea. y llegaron á la 
Isla de la Sapiencia , donde toparon qua- 
tro galeras de Riambau Dasfar , de quien 
ya tenia lengua Mpntanér, Los Venecia- 
nos soíspechosos siempre como gente dé 
República , apartándose con Moñtaner , le 
preguntaron si Riambau Dasfar era hom* 
bre que les guardaria fe. Respondióles que 
era buen cavallero , y que él no seria ene- 
migo ni baria daño á los amigos del Rey 
de Aragoli , y que ¿00 seguridad podrian 
estar todos juntos , y honrar á Riambau. 
Con esto se sosegaron , y Moíitaner pasó á 
la galera de Riaihbau Dasfar , y luego to- 
das se juntaron , y se convidaron los Capi- 
tanes con mucha Uaheza y seguridad. Lie- 
garon á Clarencia donde se detuvieron las 
galeras Venecianas , y entonces Moñtaner 
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se pasó alas de Riambau , qn cuya (:9mpa- 
ñia llegó á Sicilia , y qn vCastronueyo. se 
vio coa el Rey , y le dio l¿trga relación de 
1q que pasabas , juntamente con la cart^ del 
Ipfi^nte. Mostró el Rey gran sentixnienco^ 
y luego escribió al Rey de Mallorca , y al 
JÜ^y 4e Aragón , para que toílós juntos ayu- 
dasen á la libertad de Don Fernando : y en 
jcste medio Carlos hermanQ del Rey de 
.Francia escribió al Duque 4e Atheuas que 
eny iáse la persoga del Infante al Rey Ro- 
berto de Ñapóles. Qbedeció el Duque ; y 
así vino el Iqfante k Ñapóles preso , donde 
estuvo un año en una cortés prisión, ppr- 
q)ie salia á caza, y comia con Roberto, y CQn 
su muger, que ^ra su hermana. £1 Rey dd. 
Mallorca su padre poi medip del 'Rey ip 
Francia le alcana libertad, con qiie el Ip- 
f^ntQ vino ^ Colibre ^ y erse con su pa4rQ. 

CAPITULO XVIII, 

y Qisberi de ffj^cafort. 

LOS nuestros después qiie adniitieroa 
por Capitán general á Til^^ldo , y le 
fíiraroA en nombre de Carlos hermano del 

. Rey 
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Rey de Francia , mantuvieron él puesto - 
de Casandría j> sustentándose 4^ las corre- 
rías , y entradas que hacían la tierra á dei^ 
tro , hasta llegar á Tfaesalonica donde es- 
taba la Emperatriz cpn toda su Corte , coa 
tod^s las riquezas y tesoros del liiipérip 
de los Griegos.; que esta ambiciosa mu« 
ger habia recogido para acrecentar á sus 
hijos en grave daño de Miguel su entena- 
do, sucesor legitimo del pa<lre. ^Mientras 
Rocafort sin receló de mudanza trataba de 
su aumento, y grandeza , llegó el fin de 
su prosperidad , y principio de su desdi* 
cha , que las nqas veces suele ser eñ la itia»** 
yor . confianza y .seguridad del hombres- 
para que se conozca claramente la insta^ 
bilidad de las cosas^ humanas , y que 110 
hay poder que pueda en si proprio ase- ' 
gurarse , porque las cai^sas de su acrecen-' 
tamiento son las mismas de su ruina. lia ' 
priinera causa y motivp que tuvieron sus ' 
enemigos para derriballe , fue dDnocer mi 
él un grande desconocimiento de lo qué^ 
debía^ á su propria naturaleza y sangre, - 
pues á: mas de «er cruel , era codicioso y ' 
lascivo: insufribles vicios en los que man* > 
dan 5 porque la vida , hoiíra , y hacienda, t 
bienes los mayores del hombre mortal,^ 

2^ an* 
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audan siempre en peligro. £1 deseo de te« 
mar satisfacion y venganza de los agravios 
recibidos de Rocafort , con el miedo se en- 
cubrieron , hasta que tomaron la ocasión 
del poco caso , y respeto que Rocafort te- 
nia á Tibaldo , y secretamente pusieron 
en platica su libertad , pareciendoles que 
hallarian en Tibaldo , como en hombre 
ofendido, el remedio <le sus agravios; {mes 
casi eran comunes á todos. Dixeron á Ti- 
baldo que les ayudase á salir de tan du- 
ra servidumbre , y que se reprimiese la in- 
solencia de Rocafort , pues olvidado de lo 
que debia hacer un buen Gobernador , y 
Capitán , atropellando las leyes naturales, 
lasaba de su poder en cosas ilícitas , y fue- 
ra de toda razón > y de; los subditos libres 
como de sus escljavos , y. de los bip.nes age- 
nos comp suyos prpprios.. Qw yayera tiem- 
po que la^ maldades de j^o^^fort tuviesen 
cg^tigo , y sus trabajos y. peligros fin ; que 
¡#^s él era* h suprema cabeza pusiese el 
rgniedio conveniente , y diese satisfacion á 
tantos agraviados. Tibaldo > como solo y 
forastero , temiéndose que not fueran echa- 
dizos de Rocafort para descubrir sd animo, 
respondió con palabras equívocas , ni car- 
gando á Rocafort^ ni desesperándoles á ellos. 

Era 
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Era ol {francés hombre muy prudente , y 
de grande experiencia ^ y quiso aunque 
agraviado: de Rocafort , tentar el camincí 
mas suave para moderalle ; porque como 
e} priacipal motivo de su venida faabia %i^ 
do para tener de su parte nuestro excrcito^ 
no reparaba en su particular autoridad , sír 
no en lo que habia de ser de importancia 
para el Principe^ cuyo ministro era, £1 pri* 
mér medio que tomó fue hablar coq gran 
secreto á Rocafort , y pedille que se fup-' 
se á la mano en sus gustos ^ poniéndole 
delante los daños que* le podrían causar^ 
Pero Robafoit poco acostuipbradp á sufrir 
personas que pretendiesen detener y corre* 
gii: sus desordenes , respondió k , Tibaldo 
con tanta aspereza , ^que le obligó á po« 
ner remedio mas violento , y desesperado 
de poder . mantener á Rocafort .en el serví* 
ció dé su Priotcípe , sino se le consentian sus 
ruindades., determinó vengarse de él, y det 
zar nuestra compañía. Pero, disimuló está 
determinación hasta que un hijo suyo vi^ 
niese con seis galeras deVenecia , á dónda> 
le habia enviado algunos meses antes.^ Lle^ 
garon dentro de pocos dias , y Tibaldo 
quando se vio seguras las espaldas, envió 
con gran s^reto á ddcir ii .los Capitanes 

Xa con* 



314 Expedición de h$ CataL j Arai. 
conjurados, que le hiciesen saber en 10 qae 
estaí>an resueltos de los negocios de Roca- 
fort. Ellos respondieron que juntase con* 
sejo, y que en éWeria los efectos de su de* 
terminación. Dióse Tibaldo por eatendido, 
y al otro dia hizo juntar el conseja , pu«r 
blicarido que tenia cosas importantes que 
tratar en él. Vino Rocafort con la insolen- 
cia'^ y arrogancia que acostumbraba. A I9 
prinaera platica que se propuso , comenza- 
ron todos á quexarse de él ; pero como has- 
ta entonces nó habia tenido hombre que le 
osase contradecir , ni que descubiertamen- 
te se le atreviese 9 alborotóse estrañamente, 
y con el rostro tyrado , y palabras muy 
pesadas \ los quiso atropellar como solia. 
Entonces los Capitanes ^conjurados se fueroü 
^ levantando de sus asientos , y llegándosele 
mas « multiplicando las quexas , y acox-^ 
dándose de los agravios que á todos^ hacia, 
diciendo , y haciendo , le asierou á él , y 
k su hermano , sin qué pudiesen resistirse, 
porque los conjurados eran muchos , y re* 
sueltos. Luego que tuvieron :preH>s á en- 
trambos hermanos , y entregados á Tibal* 
do y acometieroq la casa de R^afort , y la 
Saquearon toda ,. alargándose la; licencia mi* 
litar , como suele co casos semejantes , sin 
'•• - V ** ' de- 
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cbteHelles c\ respeto que debían tener á las 
paredes de quien había -sido su General 
tantps años y y con su espadad, y valor ha* 
faerles defendido tantas veces. 

CAPITULÓ LIX. 

TIBALpo ^LLEVANDO CONSIGO 
ios dost ^hermanos presos{ydexa el exereUo^ 
c y ios ¡Uva d Ñapóles y donde Us 

■ dieron iáuertt^ . , . 

-*«•.» --' . 1 

LA prisión de IkmsSsá cáúsó diferentes 
éfect¿t ; porque' súá'^amigos se*én- 
tristecieron como par^ipantes de sus delí^ 
tos , yt hubieran' h^chó- aí^tiha dfemostl^aí' 
cton ;de libíralle » si ñó dudaran de qtré un 
caso tan grave no era ^ posible haberse em- 
^^dido sino con gran prevención de ayu-^ 
da , 'y lados ; y mas que aun no habían te« 
conocidc^ q^s^es eran amigos ,0 enemigos 
declarados': cosas que muchas veces, suele 
ser 4le:inipoirtahcia ^pará tos que acometen 
c^sos^ tgá: repentinos , y prontos. Los Tur- 
cos; ^ y; Xtn^topks que er^ñ los fieles á Ro- 
jcafoit^ qiiedaroa tan ^pástnados" y atónitos 
del .hecho , queno' piulierón tomar resolu^ 
^n. Los Almu^avares estiibjiñ divididos) 
- - la 
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la mayor parte le amaba , la otra le abor- 
recía ; pero toda la gente djs estimación, 
la. nobleza ^ como la njas ofendida , era 
a que procuraba xoil joiuchas vera&^ü pet^» 
dicíon. Aquella noche que Rocafort estaba 
preso , fue toda JtKjuieta , y Hena de re- 
celos. A la mañana ya pareció que había 
ttás sosiego , poique supiá:pn que Koca^ 
fort , y su hermano estaban vivos* Pero 
quando á Tíhaldb le paredó ijue teqia á 
tpdos los del exercieo mas descuidados , y 
seguros , una noche con gran secreto em- 
barco á los dp§ Ipi^f^noslkQi^afprts $n sUs 
{ galeras, y él .juiür^mente coi; ^^$ navegó 
a vuelta, de JSIegrpponte ^ dejando, buil*- 
.dá toda ^ nuestra, compañía. A la i|iajiaDa 
quaiidp vi€irpn. p^jrtidai ías gglerés , y que 
Tibaldo se ilevabar en? .eíUs á los dos her^ 
.manos y áherarx>nse itodos hmcho f y decían 
ique aunque Roc;afort fuese 4^ taa ruines 
costumbres , era su Capitán 1 y no les pa- 
recía justo entregarle i sus enemigos , pa- 
ra que hiciesen ^scarqio de el, y^de nues- 
tra nación, dandoíe-uná muerte vil y afren- 
tosa , en mengua 3e- todos ellos.'i Que si 
Rocafort la merecía , qué se lab hubiera 
dado el exercíto por sus manos , y ho po- 
i^erie en las de. sus mayores enemigos. 
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'Con esta platica *se fueron encendiendo los 
'ánimos atizados de* los amigos Íntimos de 
Rocafprt de spert^ , que llegaron á tomar 
las armas; lói*^ Afhíuga vares * , y Turcos 
'¿óntra los qu^ sVüiabian señalado en su 
prisión , y cori^ Wna furia y coraje ¡ncrei- 
We'/los Iban^ buscando por sus alojamierf- 
tos , y matando los que topaban , sin qufe 
hubiese soldado , ni cávallero que se atre- 
viese á resistirles :' tanta fiíe la afición y 
volímtad que la gente de guerra tuvo á 
Rocafort , que' jamas la pudieron borrafr 
sus maldades '^^ y ruin correspondencia con 
los amigos , ni en ésta ocasión pudo sore- 
garse hasta^Vengarle , y satisfacerse muy 
'á su gusto. Quedaron muertos de este at- 
HBoróto, ó motín catorce Capitanes de los 
inas conocidos enemigos de Rocafort , y 
*ótra mucha gente de los aficionados , y 
"criados de estos Capitanes , que quisieron 
al principio resistín Cosa notable que los 
nuestros puestos en medio de sus enemi- 
gtis, tres años continuos tuviesen ellos siem- 
pre guerra civil , derramándose mas san- 
-gre" que en todas las demás que tuvieron 
con los estranosv Y aunque las guerras ci- 
viles son de ordinario otasion de no te- 
nerlas con los cstrangeros , no sucedió es* 
^ ■ * to ^ 
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to á los nuestros > pues á un mismo -tieni- 
po acometían al enemigo , y se mataban 
entre ellos. . 

Tibaldo llegó á Ñapóles con los dos 
hermanos Rocaiorts presos « y. . los entrego 
.al Rey Roberto su mortal énemígoi £1 
origen de esta enemistacl ^ue no haberle 
querido Berenguér de Rocafort entregfur 
.uilos Castillos de Calabria , que por razofi 
de las paces hechas entre los Reyes le 
pertenecian , hasta que le satisfaciesen lo 
corrido de sus pagas á él , y a su gente; 
y como ios R^es tienen por injuria , y 
atrevimiento grande pedülés. paga de ser- 
vicios por medios violeiitos.^ aunque por 
entonces satisfizo á R,oca¡Fort» -quedóle siem- 
pre yívo el 'sentimiento de este agravio. 
Mandó luego que los llevasen á los dc^ 
hermanos al Castillo die U Ciudad de Ayei^- 
sa , y que encerrados en una obscura ^\\t 
sion los dexásen sin darles ¿e jcomer hasta 
jxioxyt. Fue Berenguér de Rocafort el mas 
bien, afortunado , y valiente Capitán que 
hubo en muchás^dades , y el mas d^nd 
.de alabanza , si al paso de su. prospetioacit 
no crecieran sus vicios. Sirvió al Rey J&oh 
l^edro , y a . sus hijos Don Jayme , y Don 
JPadrique de Capitán, pespu^s con nuevos 
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.pemami€pto$ se juntó con Roger en 1« 
Asía I á donde fue con no pequeño $ocQr«f 
ro. Por muerte deCorbaran de Alet fiíe 
SenesGs^ I Maestre de Campo /General del 
exercitq , . y d^espues de muerto Roger , y 
Bérenguer preso » le gobernó por espacio í 
de cinco, añps , sin con^pe^j^qr alguno » y 
«n este tiempo destruyó qit)cha^ Ciydadesi 
y Provincias. Venció- tres ¡batallas con muy 

desigual. 'V^'^^f^^ ^^ S^^^^ > y en:uná d^ 
ellas un- Emperador de .Oriente. ^ y mantut 
yo una gnerr^ tanto tiempo en el centra 
de la& Provincias enemigas; y ultimamea^^ 
te atravesip eofi $u exei:cito desde Galipoli 
á Casandiia ^, . r qucman4o :? yi. .4^struy end^ 
quantot se liqjpuso delante* Nunca fue yei^t 
cido I ni- ájcm en jpe^gñas.. escaramuzan^ 
Triunfó de todos sus enemigos , y en 
todas lai^iferrn) civijef j q^trangeras fue 
siempre vencedof ; pero el remate de to- 
das iestas_i^i|^s paróvenjunjr triste ptb^ 
sion f y miserable muerte , aunque al pa- 
recer deto4$^i,jumsiinp7castigp del cielo, 
por la sangre inocente que derramó de sus 
amigi)s./,yo4ft ^tms muchos, que injusta- 
mente murieron á sus nianojs*;Gisbert di$ 
Rocafort'S^WÓ la mi^aa ¿ottxma que su 
herma]|9 ijg^ff>^ seg^p se c^ge de los Hi§-5 , 

' to- 
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toriadores de aquellos tiempos , no proc^ 
dio tan disolutamente como -^'^, aunque 
fue partícrp^ilte y compañero éhlmuchbs 
de sus delitos > y particularmente en la de 
Berenguer ^ y quizá por no ténér el lugar 
de su hermano fué menos notado ; porque 
los vicios se descubren mas en la mayor 
fortuna. Quien fueren estos cavalleros , ó 
de que fan>ilia de las muchas que en Ca- 
taluña hubo' de ^ este apellidó , ' Montaner 
lo calla íomó'de^ muchos otros que' se ha- 
llaron en está gtattdi^ empfeM v^vie ni aun 
eiscribió sus hombres : yerro ^<íf cierto , ó 
descuido muy fK)table , y 'de grandísimo 
perjuicio para4a^ casas nobles ^ue hoy per* 
mañecen en éstos Reynos', '¿tíyos pasados 
se hallaron en esta tan señáláSá'éxpedicion. 

CAPITULO LXi- 

» 



N-LÜS CATALANES 

» 

' Qobirnadot^és , y róliciíado^ del' Duque 
de Asheñás ofrecen de serwtte. 

DEspúe§ del miserable éa^oíde Roca- 
fort ^ y de los que por él sé siguie- 
ron , qued<5 líuestro^ exercito ' no solo sin 
cabeza I peto^ín personas capaces de tanto 

pe- 
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J^eso ;• porque ei =^6bitmó de tan varías gen- 
tres * acostüiñbfaíás "á obedecer lánaosos Ca»» 
pitahes,y envejecidas- debaxo^de su man^ 
dó ¿ inal se puáíélrá entregar ¿^ ¡quien nq 
foera-iguaí i los pagados én^váíór , y no- 
blé2& de sangre: Rogcr de Flor fue ^1 que 
pñtíkto los *gbbfe^n6-> hombfe , ícomo sé 
dixó í'sjeiñaMífifjtó-éntre *<K!<feí^^4^^ Gapí- 
Wnes de W tíení|to; Dei^^^ dé 

¿ntéhá'a ilustre fjp¿i^sü Sangre '/y hazañas. 
Iaí¿^o Slqcafprí^-famoso poí> átt^Vidtoriasi 
y'á^nqde siV éstoá^^n^^riuésfra campo ha- 
bm-riitíchos cavair^feí; y'Capitáife^ ác.nom. 
fefrS ¿^}*e pudieran Vdcupar *té Iputóto, há- 
bitóóáos péácÚb^fótlli crueldad ^dá Ro-; 
cáforf , que ¿ofnty k ;fettíülos 'if ^ competido^ 
ító Wí^rocur^'^tín^ré^ stt perdiaion ; por-¿ 
i[úé W'hiy :r}izm qúe^ pravaleefftf ^n^utf 
hoíribr^ ^uañdó'^ atraviesa ta^éótiíeíivfetioii 
dé üri puesto gi;áhde , y los níediós^ique 
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Ikoné'para adquirille ft mantéheílé ,• íló re- 
pica ^n sí son btiériósV<^;malds i Jí trueque 
de salir con su pre&tóión. Junkronse ioi 
flél' consejo páhi 'elegir cabeza ,' y consi- 
derando Ja falta aue tenían dé'ellaí$-, se re* 
Solvieron de'ribtóbrar ^os caváÜeri» > uñ 
Adalid , y úñ ^\A1mtigavar , para qué ^ poi? 

lodois 4uatro juntos , pfer conseja de loí áo^ 

i c* 
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ce se ¿oDernase el campo. Con .est^ go« 
bierno se entretuvieron algún tiempo^ en 
Casandria, k donde, tuvreron Embajadores 
del Conde' 4® Breña f que sucedió ^q ^l 
Ducado de .Athenas por la muerte de su 
Duque ^ ultimo descendiente de Boemuíi^ 
do, que^por fsdtarle suc^on dexó su Ssta? 
do. al Conde su primo hermanp. Traxo es* 
ta en^baxa4a|Roger Desj^^, ca vallero Ca* 
talan ^ iiatural de Rosell^^ que servia at 
Conde>-Con este se asentO' ei trato g o&q* 
ciendoles de: parte d^ siiJ>eSor , que sieov^ 
pre que le viniesen 4 7>f irrir les darla; seis 
meses de paga adeilan^a^a ^y las m^mas 
ventajas ;qiie hablan tenido en servicio del 
EmperadiPr Andronicq.' P^ dudábase mu- 
cho que pudiesen Ir^á-rS^viUe^ sín9.daQ«> 
doles aonjcja con qu¿ gas^^; porque por 
tierra paicecí^rimposibtA^ 9f>f haber de atra» 
vesar tantas* Provincias , yqasl todas deener 
mlgos , rlosxa^dato^s ^montes asjperos , y 
todo esto' sij[y. haberío' x:ec,9jttocldo. Con. tof 
das estas dificultades 'quedari^n firmados tOr 
dos los conciertos , por ^1 pn algún tiempo 
le fuesen i: servir, . ., . 

Pasaroitl el siguiente invierno los núes* 
tros con alguna falta da bastimentos; y as( 
en abriendo el tiempo ^ trataron de 4esam« 
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parar k Casandria ^ y acometer á Thesalo- 
nica y cabeza de toda la Provincia , y á 
donde estaba la mayor" fuerza de elk , por* 
que se tenía por cierto , que ganada esta 
Ciudad y podrían fundar con mucha segu- 
jridad los Catalanes , y Aragoneses su Iin* 
perio en ella , y alcanzar las mayores ri- 
quezas del Oriente , por residir -allí Irene 
muger de Androníco , y María mu^er de 
su hijo Miguel ^ con toda su Corte. No 
fueron estos consejos tan ocultos al Empe- 
rador Androníco , como se pensaba , y tra- 
tó Itiego de prevenirse ^ porque conocía á 
los Catalanes con bríos para emprender co- 
sas tan grandes , y al parecer imposibles; 
£nvió Capitanes expertos á Macedonia , k 
levantar gente para defender las Ciudadet 
principales. Mando^ue dentro dé ellas sé 
recogiesen los frutos de to<Ja la campaña^ 
para asegurarse del daño que podía causar 
la falta de ellos, y dexar al enemigo la 
tierra dé manera que no se pudiese mante- 
ner de lo que en ella quedaba. Mandó tam- 
^iea que desde Cristppol hasta el monte veí» 
cinc se levantase una muralla , para ímp&p 
dirlesla vuelta de Tbr acia. Con esto le pa- 
deció al Emperador que acabaría á los Ca« 
talaneS'^iio. venir coa ellos alas manos; que 

es- 
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esto jamas quiso que se avetituráse , por^jue 
tenia por imposible vencerlos con fuerza y 
violencia. Estuvo bien cerca de salir le bien 
estas trazas á Andronico :, si el valor 4e 
nuestra gente no las hiciera vanas » y sin 
provecho. 

CAPITUJ-O LXI. 

SALE EL EXERQUq.DE CASAS' 
4ría , jf pasa 4 Thesalia. 

DExaron los nuestros k Casandria , y 
vinieron con todo su poder la vuel- 
ta de Thesalonica , creyendo hallarla en 
el descuido que Ciudad tan grande y po* 
pulosa pudiera tener , pero i^ue muy dife- 
rente de lo que se pensó ; porque bastecida 
de provisiones , y de gente de guerra , es- 
taba sobre el aviso. Tentaron de acometella 
k viva fuerza de asaltos , pero las dos Em- 
peratrices que est^an dentro , asistidas de 
los mas valientes Capitanes del Imperio, 
libraron la Ciudad ; porque los Catalanes 
reconociendo tan gallarda defensa j dezaron 
la empresa , y alojados en las aldeas mas 
vecinas , corrieron la tierra . para buscar el 
sustento; pero como la vieron vacía de gen- 
te» 
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te , y ele ganado ^ sospecharon la traza del 
eiíeinigo qup ellos no habían prevenido. 
Xrataron fuego de partirse ; porque ocho 
mil hombres , sin los cautivos , cavallos y 
bagajes I era pumero grande para poder sus- 
tentarse , y vivir de lo que el enemigo ha-. 
tia dcxado de recoger. Vien4o pues la rui- 
na inevitable si se detenian y deteraiinaroa 
volver á Thracia por el proprio camino que 
truxeroii á la venida ; pero avisados de un 
prisionero que el paso de CristQpol estaba 
cerrado con un muro » y bastante gente pa< 
ra $u defensa ^ tuviéronse ca3Í por perdi- 
dos j porque creyeron también que tras es- 
ta prevención , los Macedones , Thracips^ 
y Lyrios , y A<;arnanes , y los de Thesalia, 
todos pueblos vecinos , juntas sus fuerzas, 
les acometerian 9 ó .por lo menos le^ defen- 
derían el buscan el sustento , con cuya fal-^ 
ta forzosamente habian de perecer. La ul- 
tima necesidad , como siempre acontece», 
les hizo resolver de atravesar toda la Pro- 
vincia de Macedonia , y entrar en Thesaliaj». 
cuyos pueblos vivian sin recelo de sus espa* 
das , porque creyeron que Macedonia ^ y 
las fuerzas que habia dentro de ella , fue* 
ran impenetrables muros para que los Cata* 
lañes los pudieran ofender. Apenas acaba-*;^ 

roa* 
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ron de tomar este consejo , quaodo l\iego 
le pusieron en execucion , • porque Andro- 
BÍco no le pudiese prevenir ^ y asi dexando 
á Thesalonica , recogiendo todas sus fuer- 
xas con increíble diligencia , porque el 
enemigo no les impidiese la entrada de ios 
montes , caminaron por pueblos enemigos, 
ton^ndo* de ellos solo el sustento forzoso; 
porque el temor del peligro fue mayor en« 
tonces que su codicig , que por no detener- 
se , no la exercitaban. Al tercero dia lle- 
garon á la ribera del' rio Peneo , que corre 
entre los montes Olympo , y Ossa , y rie- 
ga aquel amenísimo valle llamado Tempe, 
tan celebrado en la antigüedad. En las case- 
rías y y poblaciones , riberas de este río se 
alojaron , donde convidados de su regalo ^ y 
templanza del cielo , pasaron el rigor del 
invierno. Diólds ocasión para este reposo el 
tener llana y segura la salida para Thesa- ' 
]ia , y la abundancia de bastimentos que ha- 
llaron en las tierras , poco trabajadas antes 
de gente militar. Fue este valle de Tem- 
pe tan estimado dé los antiguos , asi por la 
navidad , y templanza del ayre , como por 
la Religión , y Deydades que creyeron que 
habitaban entre aquellas selvas , y bosques, 
y en el rio » que le tenían poy w paráis 



90 9 y propriá : habitación jde sus Dioses» 
I«os Griegos qiumdo supieron el camina 
que los Catalanes habian tdmado / poco 
seguros de queno^volvieseny no ios quí- 
siei^on iriitat » > aumque la presteza de su 
camino fue de manera ^ que aunqi^e, les 
quisieran seguir ^no pudieran alcanzalles/y 
quedaron con. nuevos temores de gente, 
cuya industria /y valor e^edia todas sut 
fuerxas ^ y consejos.^ 
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BAXA EL EXERCITO DE LOS 

Catalams.d' Thesalia , y for concierta j 
dixan ata Pnroincia^y fasan d -. 
¡a de Afhaya. 

EN entranda la primavera ^ salió el exe^, 
cito j;lel valle , y basó á Thesaliaj; 
sin haber enemigo que 9e lo opusiese , con. 
que libremente se hicieron contribuir dQ\ 
la mayor parte de sus pueblos que viven, 
en lo llano. Hallábase entonces esta Pro-, 
vincía sujeta i k ain Principe 4^. poca capa- 
cidad , casado con Ii;ep^,hijj» bastarda del 
£inperador iVi:idronic0. £$taba desavenido 
coa; m. swgxLO;^ porque . no .qaei;ig.r«!»)no-^. 

Y ceí 
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cer la .obcidieocia-que-débiá gl Imperio; 
porque ya en* este t lempa' .aqcteila nionar* 
qoía- Qriefital dei los Griegos estaba en su 
ultima dcfcliQaciofi ^ y la ma][or- parte de 
]i05 Principes ^¡etios^no la queiian recono* 
QÚ jopprque -1^ vieiroo sifi fuei^s » y sin 
ellas quafquiec derecho se pierde; que la 
fipjedon no ie dá sino ' al poderoso. Así el 
Imperio-de los Romanos delOcddeiite , ha 
venido á quedar en un^ titulo ^v^ho 'de su 
grandeza , porque Italia ^ Francia ^ España, 
y Inglatelriia^> q\ie^ii tidn^leCífindieron 
tributo , y recibieron sus leyes , hoy se 
Ü^Übres^^ jorque- declinó iu' podelr, y 
coatél se' pei4ió«^su**datech(ií ; los Godos^^y 
demás naciones^ Septentrion^es le reduxe* 
ron á esta miseria» Luego que el Principe 
de Thesalia supo las fuerzas que tenia ea 
su Estado ,^ y «que 'eran ^u^eriores á las su- 
bías ; con los ^eno$ consejeros 9 y níínis'^ 
tros^ fieles' qqe tuvo , alcaúzó io' que o^ros 
aD^pddieroflOonias armas ,' que fue per* 
suadilles con^^ dádivas /y con ruegos , que 
¿etUiéíeH de <^sui^iEifódo ; y asi- con una cor«* 
tés i^iiibaxada vde$pi^s de haber .fortifica* 
do algunas Citidadíés-v y puestos ed defen-* 
savpd/quetambréri fuese esto ocasión do 
^e^os'iCí^üit^anés nc^ 4^xaseaMb^ cierto por 
7..# i lo 



lo dudoso ¿ oíf «líerooles bastíinrátos/ nec4> 
sarios , y ;£el9S espías, jpftrá. ^tí4 \^ U¿Vé- 
sea á Achaya.jia^í^ dooclé naeior ks paref 
cíese, y juntiimentie. les dierpn. grua^c^^V 
¿ad de dinero; porqtie,qiiaiido el ppdei: ek 
muy inferior. >{ no ise¿. puede tener «{lÍQr dé^ 
valdCj y mengua redimir ^oárdiflisrV ki .^Hk^ 
xacioñ que . se padece, ^itíaf onse : )ps jGof 
bbrhadores'^ y (posse^erós 4f I <fc^c¿itOf,|^ 
ponderando . lái (iific3ált|adei y^peligci^ ^que 
pudieran sucedieffjde quedarse eti lar:Pi[!pyÍQ' 
da V juzgaroil por. cosa ^t;il y he^e^a ad-i 
imtit-.los partidos; ,/;y;4C3mÍJiár' adelantes 
porque vquantp mas se acefcabanfjáói aLme* 
dio dia, tanto se acercaban á teipe^^ cérea 
los socorros de, Sicilia ^ y ^de £spáaai¿;^Re»* 
pondieron á los/ Enqfbaxadores , ^ue etlcs 
admitían el partido , y > con ésfio^eímego* 
€Ío quedó concluido , y luego poar tpaite 
deLPriñcipe se íes entregónel dinero > y vi- 
tuallas , y ellos con mucha puntualidad 
partieron el dia que ofrecieron de fiaüjr.Cop 
esta;Xhesalia qujedó libre por sujndustriá 
tle gravísimos daños , y los Catalanes coa 
\9i misma los evitarcui % porqué j^acguemí 
^ todos e^ dañosa , y muchas veces el ven- 
tedor se diferencia solo en el not^bre del 
Vencido. £lx»2íiino*qu^os nijescros. tomar 

nLx^' ron. 
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^4^ Et^eMci^ ^rhs Catal.y Arag. 
túa^ filé porcia ^ztté moñtdfidsa de la Pr(> 
^ihcia de Thpsalia jlaniada la Blaquia, que 
forz<)sáiii^te hubieron deCatravesar |>artede 
«Ua;/-2^nU quandor' re&re eb camino qiie 
&Í29 este exercito 9 recibió grande engaño, 
^icíeBíá0 qiic '' la tierf ac que pasaren se Ita* 
nabtf V^laquia , porque no llegó á sa no- 
ticia ']que había: Fi-athicía que se^ llamase 
Blaqúia^ porque <Moiata&er de donde él lo 
^laco ' la Uaqia' BláqUia y y Zurita ignoraar 
"do el'inombre ,'y configiendía á Montaner|- 
la Ikma' Valaquia^^ llevado de la semejan* 
sea del- üombre; pero á, la Válaquia no He** 
gardo los nuestros -con cien leguas. La fila* 
^uía se debe llamar que" es , según Nice> 
tasen, el fin de su historia , la tierra moih 
Mñosa -de Thesaília ^ i^ue yiehe bien con el 
-caminó que los «Camajanes, hicieron , y con 
^ nombre que Montaner la llama. Sus na« 
turales se llaman Blacos , gente belicosa \ y 
xjúe tuvo muchos años oprimido^ A los £ñh 
peradores Orientales , y aun hoy entre los 
.Turcosíconservan su nombre y valor » pues* 
to que^ujetó á tan barbara y poderosa gen- 
te. No acaba Montaner de encarecer el tra- 
-bajo que se tuvo en este camino de la fila* 
quia f porque siempre fue con las armas 
en la maao , y peleando ; tanta resistencia 
. ^ ha* 



bailaron en lo$ naturales. Yo envendo qué 
una de lai Jm&ybrdbs> ááffí^ 'íqu^ Je hicie- 
ron en esta expedición , fué el abrir cami- 
fl!o' por esta' tierra í4a lIáP«S<^ geote fj^. 
tica y y valiente^ ALfin la atcaYMiron á pe« 
sar suyo , con universal admiración de los 
^u^ conoeiprofi d. rp^lli^roL» ff^JasT buiédS 
jfñelcy guias ¡de loS' ib: ^heUMñi^t^stmoá el 
tsfrretho Uatmdp JSMsttMfiUs^céUhU po« 
lo^trésci^átjók Es^mnm^qiiíé con ^éioiiidsii 
fnmierofl cle&ndiímiio 4ñp»ifi ^h XorMS % f 
lá ; lüíetíiajd jde. Xtícog» 'íDe: ^Uivb^mtPti 4 U 
ribera del rñ> CephisQ^qUC. basw.dól moDr 
tePiurnaso^y icorrojkiíLi^LOmepte^id^n^ 
do ^> Az jparüe (del IJ^rte Iwí, ^is|;>bij \UiMr 
dc^.^íle los aotíguQS: L9Ci;ei9ses, 0^úfi5:i^^ 
y.i^piémáiidfls , y ^ coédio dia AiQbaya f y 
Be¿>cia> Llega tisjre::ri<>J>^ta Xebadia.^ y 
H^liartei dóndi $e d¿tide j pieMr4<s qI aom^ 
hú , y- le. miida i» ^rj^o Es»po: jiy. Tsme^ 
oó, Esopólcorre por. jmdp de )%;^pvin<&iii ^ 
|!kt¿(ra » ¿astf 4|U9 lMMi9^>eR:^l mar4 Ysmeno 
lunto/de Aulidetdf^afuarjen 6l mar.Euboy* 
00 , lUmado hoy 4t^ NegrcipoMe. Por aque* 
lias vecinas, aldeaft Á^ Xócrcta^cÍL f« alojó 
nuestro campQ) paf$i^p$isat^MaíQpqo,y inr ; 
Yj^no , y tomar iesí^uciofi de ^la.que se 
]M(>ia de lu^er <ki|^áiP%«(Xft «igiúeote* 
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£JB DUQ^UJS DE ATHENAS 

babiá pasado ':ksiftfoiitesr, y Mravesádó 1^ 
Bmbaatadores oá-iak: oabeiáf ! del «xBi^Oíj 




mesen alo&Otáiáne$>'ení. su^ ^i^vic^o ^ por^ 
qtíe cbuK) era- áiiiUdsí^e tanta' lestimacioii; 
tbiáos pr40cui84>^^ leti^á en %ü. favbr^^y 
a4 ^1 ^^ gmfid^^ o£reeim^¿nt«)«^¿ ^gas» 

Ít siiel^á^Wehtd jados / les ocbrdó la par 
ftbra qué 4e liietioif 'ei^CasandUa d¿ vé« 
iiille ¿p servir; quéidó^ él en^ió .4 Róger 
Deslau. (Lóéí Cat^itote rmck lá embaxadá 
del Düqu^ ^ lésppai«tiiÉr fias útil su árnís^ 
tad qué la^de'ioS^ollMf'fiícip^ veckósi 
y asi Wi^í^iÉCjnCltíyó^íd^trútó boa él , quQ 
fue el míisido' ^é)»: ^e '' sirvieron al Eitt^ 
p^radcn^ Aii^tüfiici. Ooft' lest&s tiueves i^- 
córros/ef '®ü^d/$6qpillítt en campaña á 
t«stayfaiolo^6 Qsm> Jgii&mi^o$<-habian ocá¿ 

I^do^4-MljlslSadtf;::'il<|^ JVI^O > ^fO¡' 
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d^roso enemigo era Angdo i Px'ioópt ^ át 
los BlacQs ».y el fimporadór Andronicb 
que como Principe Griego aborrecía el 
nombre Mtím Jy '^eria '<echáif de su Es* 
tado al Duque » y ^ los demás France* 
neis :qulr 1$ Wtíiia.^ £i Desik>ta de XárO, 
Úam^da? de. ,k)ft» antiguos \Apdracia , uan^ 
h\pñ W. 9pi[etaba * cop áias 'átmas« Con^a 
los ^:'<^os tres. «nemig^».>^: que\ au^ di- 
vididos eran podexosofi. 9 comienzo la guerra 
el Duque » y fue tan dichoso en ella , que \ 
90 soldjpódte t:eprimioJa[ furia y>rigór ^^ 
$us eiiemigos y y:defendiósuB$C^O'^ peio 
tan>h¡eQ c^r ó. treinta /ueifzastque. le ¿at 
hian usurp^doi iUltimamieht^ .se ^r^aron-y 
cooclqyefoa pace^ <oh todosa, pero sd bt4 
cieroa^ipiiy ^veptajadas por parte deLDm' 
q^e. irpdf)%l(is; sucesos deiiestahgiteriEaíqap 
Iqs Catajlaoies i^uvieron con losí epeínigfif 
del .P4qu§> Qp hay Hí&coríádor: que. JkS 
refiera sim> ^\o i por : maycgr-» ¡ni ha qu^ 
dado niCtfnom ni papel alguno:. de. dond« 
se pudi€^'\sac<;c algo que iilustrára' testos 
suceso^; , ique fueron 'sin : duda muy opta^ 
bles 9 po/qu6 los. enemigoi con que se hi» 
zo ^ran .poderosos en nxmn^M ^ y vaknr» 
Qrian d^di<iha de nuestra^ hacioo , que Aát^ 
ya enterj^adi6 jd isikncié hachos taá^meJ 

mo- 
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snorableí » que pudieran perpetuar su es** 
tímacion en lo$ ligios venideros. 

CAPITULO LXIV. 

■ » 

\ ■ ■ ■ * . • 

DESPIDE EL DUQUE CON" 

4uma • ingratitud d los Catalanes ^ue k 

; Jufbian ssrvido sin fuenrUs pagar ^ stm. 

qw los unos y los otros se ftevimsn 

yaralagmrrd. 

>- 

LUego q¿e el Duque se mó obsc^nto 
y padfico señor de. su ^Estado-, no 
trató de cumplir su palabra » pagamdo lo 
que habia ofrecido ¿ los nuestros quando 
los llamó i tSU; set vicio , amtes bien tra- 
tándoles con poca, estimación-^ les fue ma- 
quiísando su ruina ^ cosa al parecer im- 
posible , olvidarse de tan reciente y sena* 
lado beneficio , como fue restituirle en su 
Estado , y reprimir tan poderosos enemi* 
gos. Admiró estrañamente esta novedad^ 
y mudanzia á los Catalanes ,. y Aragoneses, 
que espesaban de *scf mano vi vit <^ de alli 
adelante con honra y comodidad s porque 
como el I>uque se criara en SiciKa , en 
el; Castillo de Agosta , mostraba ^afición i 
los Catalanes, y hablaba su 4ragaa ^omo 
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srfiíefa naturar y- propria suya.-Queda- 
r^asiispenisos de velle tan trocado , quaii* 
do mas prendas v obligaciones corrian. La 
trsñia que tuvo el Ihique para librarse de 
1^ désdomodidadés güe la gente de guerra 
pitdi^ra causar ^:^ Estado pacífico , fue 
la ísiguíente. Entresacó de nuestro exercíjto 
doscientos soldados de acavallo los de ma« 
yac servicio y partes , y trescientos infan* 
téí'j y repartió entre todos ellos algunas 
ti^ciéndas ton harta moderación por todo 
to Estado^ Quedaron estos cóntentisímos, 
y -Icfs^ demás tarirtbién esperando de que el 
Duque había de iosar de la misma liberalí- 
dttd^cófi ellos. Pero al tiempo que beye» 
Tófi-yér cumplidas sus esperanzas , les man- 
dé el Duque que. dentro de un breve pía- 
%o se saliesen dé su Estado , y que quando 
no'Je obedeciesen los trataría comoá rebel-* 
deiyey enemigos. Los nuestros, aunq^ue con- 
fülcéy turbados de golpe tan poco prevé* 
tiido^^ con el valory determinacióií que $ó-, 
liah \ le respondieron que obedecerían con 
itíocho gusto si les pagaba el sueldo que se 
l^s 4d>ia , pues tdn bieii le habían servido, 
y 1<^^ seis meses adelantados que les ofreció 
qiíaníáo vinieron á' su servicio, que con es- 
te dinero podrian akánj^ar vaxeles p^a vol« 
-<.r -ver 
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ver á su patria seguro^ , .^uiJKjve mal 4pi$|ga* 
dos. Replicó k esto el /Duque coa ^ tauta 
soberbia , y con tanto desconocimiento d^ 
los servicios pasados, que diyo que se. fuer 
sen de sa presencia , y se. saliesen de su tiei;- 
xa, que él ni les debia,.ni les qperia.pa*' 
gar lo que con tanta desye!^jsnzá le pfi^ 
dian : que aprestasen Iu9g9 su salida ^ sí 
no querían verse mu^rtos^ ó tautivo$. Ms^ 
ta respuesta obligp á los nuestros ysit.qcié 
determinasen antes /mori^ que> salir de t^9 
tierra sin que. se les dÍ0^ emerja satl$£a4iqiu 
Hicieronle saber esta^rje^üucion., y onfre* 
tanto se apoderaro];.de a^guppS püe$tp$iifi- 
portantes > á donde Ik^ p^eblps .aunque !p9( 
iuerza les coiitribuian i^ai;^ sustentarse. Xue- 
go que el Duque sup0 que los C^tsilaoe^ 
se q^uerian defender, ^izp giFpi)des juntas de 
gentes\| asi de naturales^^ ce^O: de^traña^ 
para echarles por fuerza de- su Est^o ,^u* 
diendolp ^hac^r con menos gasto, menós^pef 
ligro, y menos nóta^ (^ su ingratitud , si 
les despidiera dándoles ^ ks pagas qp^ tao 
bien habían merecíik^.: Al jin se resolvió 
de echarles por fue r^ f y P^ra esto |uii- 
tó iin ^podero^simo ^fixiátp bjeii desigual 
con nuestro corto ppdfjr ,¿pprqiie de Atbe- 
Ilienses^ Tfaebanos ^ j^^íÚeqp^í&s » Locreo^i 
V . ' ■ ' To- 
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TocdosQs , y Magar^mes ^ y ocfaocientos ca^ 
yélús Fitances^fi ; llegó' ¿tener seis milyi 
qtiatrock^tos cavallos ^ y ocho mil inían^ 
teSf aütu)^ Montaner quíeze^que sean mu^ 
chos üm y petó; en este caso m^ faa pgreci-^ 
do seguir á'-Njceforo qiieÍo> escribe harta 
4Ífife¿[nenee /y pudo te^er mas noticia por 
hállki^é imas cerca ^üe Montanera que ya no 
ést^ -presenta en esjta jornada ^ y el Grie^ 
¿o és^'^nüy iiemral qüañdcr^oe! escribe los 
sucesos ¿t M nación ; únúáñil^ estrañas; 
Los^ doscientos cavalld» Jy trescientos -¡n« 
hi^é» &^'qtrieii^éi Duque habia dado; lú 
faac|6fidasw^*úe se^ ha didMi » iriendo el peili*¿ 
gfo d^ stts^ opmpaneDos > -y creyendo ^ud 
aquel mkimo rigor se había también oes' 
pue<d^ exeeotar en ellos ,'nieroáse. al Du* 
que t yt& dixeron , como entendían que 
aquel exercítóqUe tenía junto era para con* 
trar sus Compañeros, y ^tmgo&i j V^ ^^ ^^^ 
era tsi veikiad » ellos le renunciaban las ha^ 
cieñdas qt(e les di¿, pórcüe tenian por mejor 
suerte mouf dei^ndiendo ¿ los suyos , que 
goaar riqiietzas en paz y pereciendo ellos^' 
£1 DiHjue confiado de sus fuerzas , quer 
eran tm superiores á las nuestras , les res- 
pondió CoH palabraiB tan pesadas, y tan 
llenas de mil ultrajes y afrentas , que quali«^ 
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do nó vinieran tan - resueltos de apartarse 
de su serricio » solo esta respuesta les obli- 
gara á procurar vengarse. Las . palabras en 
Codos los hombres han de ser muy medi- 
das, y mas en los .Principes » pc^ue de 
la descortesía no se puede esperar sino abor- 
teciitoiento^ y las mas veces deseo y cui- 
dado de sattsfmcion , y venganza. Palabras 
descompuestas causan justa indignación aua 
en los mas humildes. Xia <ortesia es lazo 
con que se prendrá los corazones ^ y usa- 
da con los enemigos suele, ser m^io para 
ablandarlos en . ¿1 mayor üi4>etu,dfi su fu- 
ria; Con esto, se fuelYiñ los quiniejatos ¿ ;an- 
tai;;con los demos Catalanes , y^ Aragoneses» 
y les avisaron de ia ultima r^selúdon del 
Duque. De qui^^n ^ice Niceforo » qlae es- 
taba tan arrogante y soberbio i^ v^ndo de- 
baxo de su mano tanta y tan lúcida gente, 
que ya sus designios eran maypres.i^ue des- 
truir á los Catuanes \ porque, esto lo pen* 
saba. hacer como de paso, y entrar después 
en las Provincias del Impeiip , j^ciendo 
una cruel y sai^rjenta guerra, baista He* 
gar á , Constantinopla. Pero todas éstas tra- 
zas atajó Dios en. sus principíds-, porque 
k sobrada coafianza de sí milenio nunca se 
logra. 
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CAPITULO LXV. 

inCTORJA DE LQS CATALANES 

contra el Dufut de Athenas^y su muer': 

t^ y con que los Catalanes se apoderaron 

d$ afu^os Estados , y dieron^ 

d su fieregrinacioH. , 

• * 

LOS Catalanes ^ y Aragoqeses luego que 
supieron que el Duque venia mar- 
chando con todo^su campo la vuelta d^ 
sus alojamientos , hicieron lo que otras ve« 
ees , quafldo se vieron forzados de la ne* 
cesidadby que ñie poner el remedio en so- 
lo su valor. Determinaron salirle al en* 
cuentro , aunque se hubiese de pelear con 
¿anta derigualdad* Hallábanse en nuestro 
exercito , eiure to^s las tres nac^es , %x^ 
mil y <|uinie|Ytos c^vallo^ , y quatro mil 
infante^ , quando dexaron sus quarteles 
para salir á recibir al Duque. Llegaron 
á alojarse el primer dia en unos prados 
por donde atravesaba una acequia muy 
grande » qjue les ofreció un ardid y traza 
importante para si; ruina del enemigo. 
La yerba de los prados estaba crecida un 

palmo alta» bastante para encubrir el terr 

le- 
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reno. Empantanaron todos aauellos caní' 
pos vecinos ^ por Monde juzgaroh <]ue I9 
cavalleria enemiga babia de hacer sus 
primeros acometimientos. Parala^suyade*- 
' s:arbn álg tinos en seco , para* que <|uaBdo 
foesé memister pudiese salir y escaramu- 
zar por lo enjuto y firme ; sucedióles ' 
bien la traza \ porque el ' D^ue al drro 
día yino con todo el exercito , tan pode<- 
roso ^ que fue ocksioii de su descuido en 
advertir los ardides del enemigo , y le 
|>are¿íó que solo el lucimiento de sus ar- 
itias V galas bastaba para humillar sus 
enemigos. £n d^scubri^ido á los nuestros 
ordenó sui& esquadronés. , y porque tenia 
mayor confianza de la cavalleria ^ la pu« 
so toda delante » y él en persona con uní 
tropa de doscientos cavalleros Franceses» 

}r I(¿ ma% lucidos de I9 Provincia , tomó 
a vanguarda.? ^Nuestra gente , al tiempo 
que el Duque sé disponía para la bata- 
lla y quiso, hacer lo mismo mezclando los 
esquadrones y tropas de íos Turcos , y Tur- 
copies entre las suyas ; |)ero elíos se sa- 
lieron á fuera diciendo , que no querian 
pelear y porque tenían « por imposible que 
el Duque viniese contra los Catalanes» 
dé quien habla sida tan bi^s servido » si- 

'• no 
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no que debía ser Uaza con que k)S que** 
tian destruir á ello^como á gente de di- 
ferente religión. No se turbaron los -Ca- 
talanes, y Aragoneses en esta 'resoluc^ion 
de los Turcos V aunque por la brevedad, 
ao' les podian desengañar , ni quisieron 
TChusar la batalla , antes con mas- coraje 
salieron i escaramuzar , y cebar al enémi* 
go que viniese á buscar su misma muer- 
te. £1 Duque con la primer tropa de 
vanguarda vmo cerrando contra un esqua- 

' dron de Infantería , que «estaba de lá 
otra parte de k^s campos empantanados , y 
con la -furia :qué la cavalteria llevaba se 

- metió sin poderlo advertir en medio de 
ellos , y al mismo « tiempo los Almugava- 
res sueltos y desembarazados con sus dar^- 
dos, y espadas se arrojaron sobre \q% que 
cargados de hierro se revolcaban en el 
ledo y cieno con sus cavallos. Llegaron 
las demás tropas para socorrer al Duque, 
y cayeron en' él' mismo peligro. El Du-p 
que como mas conocido , fue de los pif i* 
níeróá que murieron á manos de los que 
poco^ antes había menospreciado , y mal* 
tratado con palabras afrentosas. Este ^uele 
sfer el fin de los arrogantes y desvaneci- 
das /que de ordinarie vienen k perecer 

dojd- 
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donde creyeron que babian de triunfar. 

Muerto el Duque , y los qué iban en 
su tropa y quedó lo restante del campo 
lleno de miedo y confusión , porque ya 
los Catalanes , y Aragoneses les habían aco- 
metido por diversas ^partes ; y los Turcos^ 
y Turcoples satisfechos de sus recelos, 
viendo que los nuestros degollaban la 
gente del Duque , salieron de refiresco 
contra ella , y dieron- cumplimiento a la 
victoria. Pereció con el Duque mucha 
gente principal , porque de setecientos ca« 
Talleros . que entraron en la batalla solos 
dos quedaron vivos, £1 uw> fue Booi/a- 
cio de Verona , y el otro Koeer Deslau, 
ca'^allero de Rosellon , y muy conocido 
en nuestro exercito , por haber venido 
muchas veces con embazada del Duque 
á nuestros Capitanes , quando moraban 
en Casandria. Fue la batalla muy terri- 
ble y sangrienta , y duró mas. el alcance 
y el matar » que el vencimiento ; porque 
en siendo muerto el Duque , y empanta- 
nadas las primeras tropas de la cavalle- 
ria , hubo gran desorden en .lo restante 
del exercito enemiso , con que fue fácil 
el rompelle. Ganada tan señalada victoria 
pasaron adelante i y ea pocos dias se apo* 

de- 
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aeraron. de ^la Ciudad de Thebas , y lue- 
go de la de Athenas , con todas las fuer- 
zas del Estado del Duque , rendidas las 
mas sin esperar sitio y porque toda la de* 
fensa se habia perdido en la batalla. Con 
esto quedaron nuestros Catalanes , y Ara* 
goneses señores de aquel Estado^ y Provin- 
cia i al cabo de trece /años de guerra ; j 
con esto dieron, fin á toda Su peregrina- 
cion y y asentaron su morada y gozando 
de las haciendas , y mugere& de los ven- 
cidos. Porque después que se vieron sin 
contradicipn dueños de toda la may^r par- 
te de los soldados se casaVon con las per* 
sonasmas principales y mas ricas de la Pro* 
vincia^y quedó fundado en ella un nue- 
vo Estado ^ y Señorio , que nuestros Reye$ 
de Aragón estimaron ^mucho , ppr ser ga* 
nado , no con sus proprias fuerzas , ni 
con la hacienda común de sus Reynos , si- 
no por hombres particulares subditos sa* 
yos : gran dicha de Principes tener tales 
vasallos , que los trabajos , los gastos y y 
los peligros vayan por su cuenta , y el 
fruto de las victorias y la conquista de los 
Keynos , la gloria de haberlos adquirido^ 
y el mando , y gobierno de ellos sea por 
el Principe en cuyos Estados nacieron. Es- 
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taban los nuestros tan faltos de personas 
principales , y cavalleros que les. goberna- 
sen » que pidieron á Bonifacio de Vero- 
oía ^ uno de los dos cavalleros que quedaron 
vivos de la batalla , que fuese su Capitán. 
Pero Bonifacio por parecelle que tendría 
la misma autoridad con dios que tuvo 
Tibaut , no quiso admitir lo que le ofre- 
cían. Dos cosas por cierto estrañas hallo 
en este caso ; la primera que pusiesen los 
ojos para su Capitán en un estrangero » y 
prisionero suyo ; y la segunda que él no 
1q quisiese ser. Desengañados de su vo** 
luntad , hicieron Capitán á Roger Deslat/^ 
y le dieron por muger la que lo habia 
sido de] Señor de Sola , muger principal 
y rica. Con este Capitán se gobernó al« 
gun tiempo aquel £kada. 
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CÁPITVLO LXVI. 
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tos TURCOS CON EL DESEO 

de volver d la patria dcxau el servicia 

éU lití Catalanes j y p^r el mismo cami* 

no ^ue vinieran , vuelyeH 4 

• Galipoli, .... 

HF OS Turcof ;fy Turooples viendo que 

JL/ los Catalanes , y Ai;agonesés sus coin¿ 

p&ñeros habían* acabado su peregtini;ick)o;^ 

y que estaban resueltos de fundar en 

aqyeí £stada su asiento y vida^ deseosoí 

de volver k la patria , determinaron de 

apartarse de nuestra ¿onipañia , y aunque 

les propusieron diferentes partidos para 

que se quedasen ,• ofreciéndoles Villas ^ y 

¿ügares donde descansadamente pudiesea 

vivir, y participar 1 igualmente con elloi 

del premio de sus< victorias , ningupft co^ 

$a bastó á detenerles ; porque decian que 

ya era tiempo de volver á su tierra , y 

ver sus amigos . y deudos , y mas hallan^ 

dose con tanta prosperidad y tiquezas cq* 

mo tenian , con las quales querian que 

$u propria naturaleza fuese el centro de 

su descanso. Coo esta resolución se f^t^ 

Za tie- 
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tieron amigablemente los Turcos , y Tur- 
copies de nuestra' xdmpaflia. la Vueita de 
su patria. Tomaron el proprio camrno 
áué tfuxeron quándo vinieron con los 
^Catalanes desde Galipoli, Atravesaron jro- 
da Thraciá , sin que persona alguna les 
resistiese , talando y destruyendo con gran- 
de inhumanidad todas las Provincias por 
donde pasaron. Los Turcoples con Me^ 
leco su Capitán eran Chrístiariós , pero 
mas en el nombré , que en los hechos. 
JMo quiso intentar nuevo trato para vol- 
ver al servicio de Andronico ,'d porque 
dudó qup no se lo admiciriao^ó ya que 
lo admitiesen receló no fuese para después 
de aseguralle darles h- muerte ; porque sa- 
bían que los Griegos y su Principe An- 
dípnico estaban muy ofendidos , de que 
en la batalla que, jbs Catalanes ganaron 
cabo Apros , ellos fueron los primeros que 
desampararon á Miguel ^ y después dexa^ 
ron las vanderas Imperiales de Androni*^ 
co . á quien ser vian , y se juntaron con 
los Catalanes , y Aragoneses sus mayores 
enemigos , y por siete años continuos de& 
fruyeron con ellos el Imperio : causas bas-t 
tantes para temer qualquier reconciliación, 
que t^n grandes ofensas nunca se plvi- 

. . , dan. 



4w. Desesperado a Meleca de tomar este 
caminó , le. ébt^]á.ot£o la suerte para qae 
descansase , porque :el Principe díe Servia 
Jle ofreció buen acogimiento , coa condi* 
.düon que no habían de .tomar las armas» 
-Bi usarlas sino fiando él quisiese. Acep** 
tolo Meleco ^ y . quiedajron en Servia él y 
ios suyos j3n y ida 'Rosegada y quieta , biea 
tlíferente d& kAqKte hasta alli tuvieron, 
4^íaleí Cap&air'<le;los Turcos , que iler 
^ab,an gl nun^ro de mil y trescientas car 
gallos , y ochocieáios infantes » entró en 
-^acedonia^donde^determinó de estar muy 
.<le asiento , hasta que con seguridad put 
^iese volver a su patria , y en este me- 
¿dio. hizo, tantos cia&osen aquella Provin^ 
jcia , qué fue forzoso., ya que faltaban las 
^fuefzas para, ecteirle ion fellas , tratar d« 
algunos conciertos con que le obligasen 
.4 salir. El qu^ pareció mas conveniente 
.para entrambas partes fue , que Calel des- 
ampararía la Provincia si le aseguraba» 
j^ .^aso de Cristopol , y le daban navios 
con que pudiese pasar el estrecho ; por- 
.que sijtt estas dos: cosas , y faltándole qual- 
.qiliefa ,de ellas 1, /esa imposible volver á 
\^ Natolia su |)atria. Lo$ Turcos enton- 
ces platiabají: p<ico jel ser i»^rineros , por- 
que 
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que como tenían' auíiPi^ov indas que fa- 
ltar en Tierrafirm&v na cuidaban de las 
que estaban de k^otra :paprte :del mar ^ y 
«si nó |)fiKio tener Catel esperanza en V&b 
navios de los de su nación. £1 estrecha 
de Oistopol era ímpbsiblre' atravesarle , por 
ia- muralla que en él se^ h^bia levantsh 
do después que los nuesbos le pasaron. 
Avisaron al £inperadi»rpAi»ironico de \iSs 
pactos con que los Tubcas alaban pala*- 
bra de salir de la Provincia >/y ponderan- 
do como era jtísto el pelírro y riesgo 
que se ponía con "su detención , y lo qué 
toda Macedonía padecería ^ si los Turcos 
desesperados de qu^ ^1 piso y camino de 
su patria se les rmpidiese , y que podrian 
acometer á Tfaesalonica , ó alguba otra 
empresa semejante á que la desesperación 
obliga , y acordándose <qAian caiD le eos* 
tó el inenosprecíar á los Catalanes y le hí* 
£o resolver presto eü el negocio, y acep- 
tar aquellos partidos ^ y ofrecer á los Túf- 
eos el paso libre de Cfi^topol , y navios 
para pasar el pequeflo estrecho de! He- 
lesponto. Y porque mdie los pudi^e ofen- 
der , envió tres mil cavallos para guarda 
suya y con un fíamoso Capitán Iktnado 
Seimqríp Estmepedare^ lí uüa de las dig- 

ai- 
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liMades prinfcipales de aquel Imperio. Coh 
esta' gente Galel , y los demás Ttócbs pa- 
saron él estrecho de Cristopol , y llegaroft 
cerca de Galipoli , dónde se les había ofre- 
cido que se les daría embarcación. # 

CAPITULO LXVII. 

LOS GRIEGOS ¡ROMPEN LA FE 

^omitida d ¡os Turcos , y descubierta t^ 

traición \ ganan un Castillo donde 

se fortificaron. 

Estando ya aguardando los navios la 
gente , y Capitanes de Senanqrip , re- 
conociendo las grandes riquezas que los 
Turcos se llevaban , y que eran despojos 
de sus Provincias , teniendo por gran vi- 
leza dexar aquellos bárbaros, siendo tan po- 
cos , volviesen á su patria con ellos , detet- 
mináron quebrarles el seguro , y la pala- 
bra Real , juzgándolo por menos inconve- 
niente que sufrir tanta mengua. Tuvieron 
acuerdo de como , y ¿i que tiempo les aco- 
meterían ; pareció que fuese de noche: 
tiempo oportuno para gente descuidada. No 
se trató el negocio con tanto secreto que 
los Turcos no tuviesen noticia de lo qtfe 

con- 
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contra 'elfos se maquinaba , en taa ' graa 
ofensa de la misma razón y justkia , y 
del derecho uqiversal de las gentes i que 
hace inviolable la fe prometida aun al mís^ 
i^o enemigo. Levantáronse aquella noche, 
y ocuparon un Castillo el mas vecino que 
se les ofreció, y pusiéronse en defensa con 
determinación de morir vengados. Senan* 
qrip; y sus Capitanes como se vieron des- 
cubiertos , hubo gran confusión entre ellos 
si era bien acometerles ^ p dar ayíso al Em- 
perador de lo que pasaba. Prevaleció -este 
ultimo parecer , y avisáronle luego. Pero 
aunque el aviso llegp presto, y -á su tiem- 
po , Andronico tardó en resolverse : falta 
muy ordinaria de los Principes , y la mas 
perniciosa , dilatar los remedios hasta que 
pasa la ocasión , y vienen á llegar quan- 
do ya no es posible que aprovechen ; y 
esto en tanto es mas peligroso , quanto el 
negocio es de mayor importancia , como 
lo son los tocantes ¿ la guerra , donde los 
yerros pequeños suelen ser causa de pérdi- 
. das de Reynos , y Monarquias. Tardar en 
^la elección de los pareceres que se han 
de seguir , es peor que executar el que se 
. tiene por menos conveniente. Vióse bien 
este caso , de quanta mayor importancia 
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fuera para Andronico , ó inandar áue lúe* 
go sp peleare coo^Ios Turíos., Jo liarles 
navios para pasar el estrecho , porque qual- 
quiera de estas dd$ cosas que hiciera , que 
eran, las que le tenian suspenso y dudoso, 
fuera mas acertad a^ » que no con íá tardan- 
za de resolverse darles tiempo para que les 
viiii€«e* socorro , y- lugar de fortifkíafse y 
isjrevenirse , com'O lo hicieron. Pprque des- 
engañados los Turcos de que^ los.Gjiegos 
no 4e$ guardarían palabra , como gente de- 
sesp^radqi ^ hícier<!>n grande esfuerfo.eo avi» 
sar á losr de ^u misma nación- ,, que está«- 
ban de la otra parte, del estrecho >; y éstos 
como supieron el peligro en que se hallar 
ban Calel » y los suyos , y las gt^wiJes ri* 
^uezas que teniaii rC9p vaxeles pequeños^ 
y en muchos viajes piaron gran multitud 
de Turcos en su* socorro , y viéndose tan* 
tos juntos y no solamente trataron de de- 
fenderse , pero comenzaron á correr la tier<- 
ara OMUO platicos ^ella. 
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CAPITULO LXVIir. 

LOS TURCOS VENCEN A 

Miguel I / hactn grandes daños 

en Thraeia. 

HAsta que el Emperador AncfraBico, 
temiendo que aqudlos pocos enemi- 
gos iban tom^ftdo fuerzas , se acabó de re- 
solver en acabarlos de una vez : resolución 
^fte por poco le costara la vida á Miguel 
Paleólogo su hijo , porque él en persona 
emprendió la jornada con la gente de guer^ 
itz que tenia ^ y gran multitud de villa- 
nos , qtie los trahia Mas la codicia de re- 
coger los despojos /que dé pelear. Tenian 
todo^ por cierto , qué ^ñ viendo los Turcos 
al Emperador Miguel , y el fausto y va- 
nidad de los cortesanos , sé rendirían , y 
fiíe tanto el descuido de los Griegos , que 
como si fueran á caza vinieron la vueltlt 
de los Turcos , sin ordenar esquadrones» 
olvidados de todo punto del manejo or- 
dinario de la guerra , ó fuese por igilo- 
rancia, ó por parecerles inútil qualquier 
prevención para tan poca gente. Los Tur- 
cos como no tenían otro remedio sino pe - 
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léar f 6 morir vilmente* , dexaron las íñu^ 
geres , niños » y háciefídss dentro los re<< 
paro§ 46-sus fbrtificocí^nefe , con fcastañti 
numere |)ar^ áu defensa , y salieron k éht 
co^trarse iion el ebemigb [setecientos t^fá^ 
líos. Venia el Emperador Miguel múf 
descuidado^ pensando hállaír á los Tvírcól 
no en la 'campaña , sino defendiendo el 
poco e^i^atio de tierílft-^fM liabian íbrtifi!^, 
cadó 9 y quando descubrieron k tropa dd 
lo^ ^tetíéirftos cavallos qiie les salian á re^ 
cibir , fué tdhta la turbacioh de los Grie¿ 
gosy y desoirden de los víllarios » qüe^ah'^ 
tés de s6r acometidos fíierón rotos. Cerré 
junta la f'r^pa de los setecientos cavallói^ 
Turcos por lá parte donde vieton los es^ 
tajidartes > y el guión del Emperador Mi- 
guel y que^ í^í estaba «n ^áite segura , ñ{ 
con la defeca que debiera. Jüos villanoi 
á este tlem])í^ ya habian vueko las espal« 
das f y desanipárado el ^léilo qué sé le3 
encargó » y tras éllo^ íMichos soldados áé 
quien Mí¿uel %enií dlgúna confianza , f 
«si se vid en ofi punto siii pelear vencido; 
Perdió ei ^üíoñ, y aunqfíe^con voces, f 
ruegos procura detener lo^ que huían , nó 
fue oido ni creido-. Viéndose solo , y qué 
los Turcos le apretaban > tt)lvió las riendü 
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su cavallo , lleno de lagrimas , y tú%* 
teza » y huy4 ci>mo los demás. Los Tur- 
fas le sigui^rpo^y si algunos Capitanes, 
Y $oldados honrados no volvieran el ros* 
tfp al enemigo ' para entretenelle , hubie- 
i^e sin duiki alcanzado ; pera los Turcos 
Retenidos de estos pocos que ^es hicieron 
f esistencia , dexaipn de seguir «1/ alcance^ 
y pusieron toda^^us fuerzas Qa rendir á 
|p^ que se dffendian , que apoco rato 
los acabaron t y con esto dieron fin , y. re- 
mate á la vktoria. Saquearcm los alojaiuien- 
tds , y tiendas . de Miguel,. y eji la que 
áL estaba alojado hallaron ipuis;^ dinero, 
f joyas de grandísimo valpr , y entre ellas 
una corona imperial con piedras, .finísimas 
de precio inestimable. Esta vÍQoi* las ma« 
nos de Calel^ y haciendo d00ayre de la 
dignidad Imperial se la puso^: fíjx la cabe« 
za , afrentando d^ {Kilabra al ^^«le con tan« 
to, deshcmor suy^ la habia pei'4^* Una 
de las causas de esta rota ,d^ Miguel, fue 
pelear con gente á quie? h^Úa quebra* 
dala palabra ^^qnie como el fardarla se 
4ebe por derecha universal dj& l^s gentes, 
y todas las leye$ divinas » y j^umanas nos 
eblígan á ello , permite Dio$« tales sucesos, 
y qu« los Barbaros triunfea 4$ J^s C)iris« 
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tianos como en castigo de tan execrable 
maldad. Debieran los Griegos acordarse \<9 
^ue les costó pocos años antes no guar- 
darla á los nuestros , pues estaba á pique 
de perderse el Imperio Griego , si los Ca* 
tdlanes » y Aragoneses tuvieran algún Prin* 
cipe que les alentárax^ Después <ie esto los 
Xurcos sd>erbios , y atrevtídos con la vic» 
toria tan sin pensar alcanzada ^ corrietüBi 
por toda la Provincia de Thnicia t^landoi 
y destruyendo lo que podían /sin que Áii^ 
dronico se les opusiese ; y esto por el es« 
pació de dos anos ^ con tanto temor de 
los naturales, que dexaroa de salir ¿ cúl» 
tivar la tierra. > . . a- 



CAPITULO 

d 

PHILES^ PALEÓLOGO VENCE 
d los Tuteos y fon ^e todos quedaron^ ' 

mustios ^h^j^r esos* ■■ •- ^ 

Mlentias el Smperadbr procuraba tra« 
r her milicia estrangera para levan* 
tar oiíefcica , por ne poderle formar de la 
propria , Philes Paleólogo pariente suyo^ 
hombre tenido hasta entonces por encogí* 
do , y .quesolp ^trauba de estarse quietó 
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en su casa , le "pidió que le diese lieenciai 
y poder para juntar la gente que quisiese, 
o£recieiKk)se de tomar á su cargo la jorna- 
da. Ándrodico advirtió la bondad del hom- 
bre , y pa]:eciendole que dd>ia 3er envia- 
do de Dios para remedio de cantos dañas» 
determino, de encargalle la guerra \ j de- 
a^^rsela hacer k su modo ; porque tema por 
«ierto quq sut pecados eran causa de tan 
fualos sucesos ^ pues no bastó un grande 
exercito para vencer tan poco numero de 
láureos ; y asi puso solo su esperanza en 
b bondad dé Phíles y á quien dio dineros, 
armasi , y cavallos , y la gente que quiso. 
Salió Philes en campaña , y^ antes encar- 
gó á todos que se confesasen , porque de 
otra m^Q^ra ert imposible alcanzar algún 
buen suceso. Distribuyó la mayor parte 
<^t dinéfA ea limosnas ccmi los pobres » y 
en Jos Monastedos /para que estuviesen en 
continua oración ; remedios generales pa- 
ra todos los trabajos , con los quales se apla* 
ca la ira , y se alcanza la misericordia de 
X)ios« Hecho estp , envió por muf has par- 
tes k descubrir al enemigo. Tuvo luego 
aviso que Calel con mil y doscientos ca» 
vallos corria las campañas de fiiaia , don* 
de habia hecho una gran presa*. Con es«- 

ta 
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t9 ' nueva caminó tre9 dias » después que 
paitió de las aldea^ vecinas a Constantino* 
pLa , y asentó su alojamiento cabe el rio 
q^ue los naturales de la Provincia llaman 
>^erogipso. Y al cabo de dos dias que alli 
ejstuvo , cerca de la media noche , llegó el, 
aviso como los Turcos estaban cerca » car- 
grados de grandes despojos. Reparóse Phi- 
les para la batalla , y al salir del Sol se 
descubrieron. clara y distintamente de am* 
bas partev Los Turcos con gran priesa pu» 
sieron los carros al rededor de los cautivos 
y presa , haciendo su acostumbrada oración, 
asi lo cuanta Gregorais , y echándose pol- 
vos sobre la cabeza, Al tiempo de pelear, 
Philes acometió al enemigo ; pero el que 
gobernaba el cuerno derecho , matando por 
aus proprias manos dos Turcos , fue h^ri-» 
do en un pie de suerte , que se hubo de 
salir de la batalla. Esto turbó de manera 
la gente que peleaba en aquel, lado , que 
casi estuvo desbaratada , si Philes con sit 
valor no los animara y detuviera. Peleóse 
gran rato , pero la victoria inclinó á la 
parte de Philes , y los Turcos desbaratados 
y vencidos y habiendo gran parte de ellos 
muerto en la batalla , huyeron* Siguióse 
el alcance hasta ique los Turcos llegaron á 

un 
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un Castíüo donde se habiaiñ fortificado. 
Prosiguió su victoria Philes , y en pocos 
dias llegó á ponerles sitio* £1 Emperador 
quando supo el buen suceso de la jornada^ 
envió algunas galeras de Genoveses á guar- 
dar el estrecho , para que á los cercados no 
les pudiese venir socorro* Viendc^e los Tur- 
cos tan desesperados , por tener todos los 
Caminos de su remedio carados , determi- 
naron salir del Castillo de noche , y mo- 
rir como hombresi A Philes le llegaros 
dos mil cavallos Tribalos , y muchos Ge- 
noveses y con que se apretase mas el sitio. 
Los Turcos por ver á Philes mas poderoso 
no mudaron de parecer., antes con nuevo 
coraje y brío ^ salieron de noche ^ y aco- 
metieron los quarteles del campó , pero fue« 
ron rebatidos y echados con gran pérdida 
suya^ Otra noche 'Vol vieron á probar su 
fortuna ^ y dieron en las tiendas y aloja- 
mientos de los Tribalos , de dónde volvie- 
ron muy mal tratados. Resolvieron por ul- 
timo remedio desamparar el Castillo , y to* 
mar la vuelta del mar donde estaban las 
galeras de los Genoveses , en quien pensa* 
ban hallar alguna misericordia por no te* 
nerlos ofendidos. Era la noche, muy obscu* 
xa ¡ y asi muchos de los Turcos pensando 
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ir ácía^ el ínar , daban en manos ^e los 
Griegos^^^HP Josílbltabaii ^m piedad. Los 
demás llegaron á la lengua del agua , di- 
c^ 'ííí^feíK) ,qW los, GenQvéBes matarqn 
muc])^ 4?,,QflQ5 ^ y muchos c^utiv^aroii, 
pero Moñtaner" añade > que esto fue deba- 
xo de palabra que los pasarían á la Nato- 
lia sí j> ^ace^l^es daño* , ^ y ^ que quai^do los 
tuvieron deplrQ en. sus.galeras , les echá- 
fPíi^ ;cí4?nft^,;y Jnatíirop. Cprno quiera 
gué ^Up.se^y lof Turcos compañeros de los 
Ca^alíai^s» y Aragonese;s á;ca barón eoesta 
jorna^a:^^ después de haher^ ellos solos. in« 
quif t^o. €(1 Imperio cerc^,d$. tr^s años » rer 
tirándose qjuinientas mij^as q^qhay^ ó por 
co m^nos^ de^ Athenais,.$^ta Galipplif 
y aun ; para ^ destruiíiles ;, cc^ít ^se; tan p990Si 
hubo Andrpqicip de v^lfjí^.d.e.lo? Tríbal9S, 
y Lgti^p^ ,, y con ío^^iiS^ tjuvp poi; ^ip^¿-( 
gro ^ue, l3>io> 'obro por ;medio de P¿íl?si 
poi'qui^' quandp vierm^á^rMiguelcdesvaí^^ 
tadcf y. Yencido , le§ piare9Í« que. ya^np^se-. 
rian ,bas(ant;es fuerzas Jbuioanas para j§sis;^ 
tirles, sino que se b^bia .d^ acudir.^ \^ 
divinas. 
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CAPITULO LXX. 

• ■ ' 

DE ALGUNOS SUCESOS DB 
i, ^ hs Catalanes ., 7 Ara^anan ra 

• - ^t tunas. 

... - . . ., f . . ^ 

TT OS Cátklárteí^y Aragoneses ya fir- 
.JLi mes y seguíaos en la^ Pi'ov indas de 
Athenas , y &&cfo'» goberttifOBse ftlgnn 
tíeinpo por Rogér I^eská^i ^ééftib arnixi 
diximos , pero ^co <iespu^ ,'6 p* muer- 
te de Roger ; /porqué se éanstóron' de su 
^tíbierno ,' y Uc aprimaron ^^^ñy^toñ Em- 
bdfcíldores at'B^y í>óh Fadííqú^ ,^á q«ien 
amaban ^dé^ccfraiótt-, per -ftras agíalos y 
iñénosprécíos-^^e dé-^1 htíWeídé^récIbU 
do, y le súpK¿áiT>n fdeSe servido de ^Jar- 
las; Principe' ^^ Séftór^^qüe 4ós ^goberfattse» 
El Rey coh está '^ianbaiaída iív^ose í^r 
íüfísfeého ' del semáníeiito pasada ¿ j^r no. 
lí*é¥-^tórid<i^ idíHíííi ál liííanté -D/ Fcr- 
nátidb su isobfihíty^éh svl nombre* Petó co- 
ínó Rócüfort ,^de*^^ién -se tepia -per cier- 
to que fue eL autor de este conseje, era 
ya muerto , y agora le ofrecian lo mes- 
mo que entonces pretendía , no pasó ade- 
lante coa sú enojo . aunque para mí en- 
-A3 £A tien- 



contra Turcos y Griegos, -^yt 
tiendo que por mas vivo que estuviera 
su desabrimiento ^ no dexára perder taA 
iyuena ocasión/ dé acrecentar'^ su hijái 
con un Estado' t^n grande. Tuvo el Rejr 
Don Fadriqne su consejo de U persona; 
i^ue les enykrla ^_ y pareció pOr entonces; 
nombrar aMnlanté Mcinfrédo <u hijo se- 
gundo por Principe y Señor de aquellos 
£stados j y por tal le; juraron los £mba^ 
xadores en nombre de toda - la compañia. 
Pero por Ser aun Manfredo de pocos años; 
no qui^ 61; Rey sq padre ^vte fuese poi; 
entonces ^^^siíio /enviar a Berenguer Esta** 
ñol , hombre de mucho vaW , y pruden^- 
da , para; que mi^t?ras el | Infante crecie^ 
se, Les gobernad 'en su^uonibre, ConteU'* 
taronse con ^to* 4oS' £nib^á[dore$ , que 
cambien^ trahiaín' facultad d^ la compañía 
de poderle- ^nvHir, Partió 'Béitíiguer £sf 
tañol. juntamente con ello« con sus ga-^ 
leras para Atfaetias « donde fue bien reci^ 
bido , por verse yá los Catalanes , y Ara* 
[oneses debajo de la prpteccion de sus 
Principes natiiríles , y hubiéranlo procera* 
do antes , sí -Rocafort por sus particulares 
intereses no imjpidiera. estosf tan honrados 
{pensamientos, ^ . 

Jt'legado Berenguer Estañol á tomar 
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¿i cargo y gobierno de nuestra génte^ 
jtuvo luego guerra coh ,los Prlocipes co- 
jnarcanos » <}uando con uoosi , quando coa 
<>tros ; porque lo tomó pop medio conve^ 
jpiente para igoBservarse en Ruellos Esta- 
4q^.> por .sef «cosa niuv g^j^^d^ entre los 
.Catalanes , que hap^ de ocuparle siempre 
en alguna guerra estraogera , por escusar 
jas disensiones domesticas y civiles , que 
la ociosidad suele despertar en la fiereza 
de su natural. .£ste cogsejp tomaron pru- 
dentisimamente Ids Ca.^l^nqs de AthenaSi 
^omo k principal medio; para su conser- 
vación. Tenia^ por un lado ai Empera* 
dor Andronicp ; qon quien pocas veces 
estuvieron en paz ^^pof .otro al Principe de 
la Morea, y por otros do§..^ Pespoto de 
Larta , y al Señor de Brpquia. Mientras 
peleaban con . |os unos , hacian. treguas con 
los otros í y asi se cons^rvafod muchoi 
años con tanta reputación eú^ Oriente > que 
he leído en la Historia xlel Cantacyseno, 
sacada a liiz; por el P-adre Pontanp , que 
rehusando el mismo Juan Cantacuseno, por 
no dexar el lado de Andronico el nietOi 
salir de Constantinop^ á gobernar una Pro- 
vincia , dio por disculpa que la Provincia 
estaba vecina de los Catalanas ^ y no podia 
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ir á ella sin mucha gente de guerra , y 
esta disculpa^ pareció bastante , y se la^ad- 
niitieron. Y ^n uif discurso que trae Zu- 
rita de úA Frayle Dominico , animando al: 
£ey de FraiKÍa para la conquista de la 
Tierra Sa ata , dice ^' que los Cataláties ya 
habían abierto el camino ^ y que sería lo 
mas importante de la empresa tenerles de 
su jparte , y alpfttarles , par^ que también 
emprendiesen la jornada. Mientras Beren- 
guer Estañol vivió , y fue cabeza y Capi- 
tán en Athen«s',tuv¡erc>n guerras continuas, 
no con todos á :un tiempo, pero ya con 
unos y ya con otros , sin tener jamas ociosas 
9US armas. Muerto Estañol , voivieroi;» >se- 
gunda vez á pedir al Rey Don Fadríque 
Gobernador y -caudillo que por ei Infante 
Manfredó tós «ígiesé. Don Fadrique quiso 
darles persona señalada ; y ^si mandó ve- 
nir de Cataluña al Infante Don Alfonso su 
hijo , y con diez galeras Je envió muy' 
bien acompañado para que gobernase el Es- 
tado por su hermano Marffredo.- Fue .no- 
table el contento que recibieron los Cata- 
lanes , y Aragoneses por te^r prendas de ' 
ta casa Real de Ara^rKi,'eiitTe ellos. Nc 
gobernó^ mucho, tiempo Alfonso por su^- 
hermano Manfredó, que mudó dealli [á* 



374 Esfedician de hsCffidh y Arag. 
pocp. Entonces Don FadriquQ envió á de- 
cir á la compañía , que admkiesen por su 
Principe y Señor al mismo Alfonso -que los 
flobernaba^ Con esto los Catalanes , y Ara« 
goneses quedaron del todo contentísimos, 
y tuvieron por seguro su Estado > pues ha- 
bia de asistir con ellos su Principe. Pusie- 
ron gran cuidado en casarle ^ para que en 
sus hijos , y descendientes se conservase el 
Señorío. Díeronle por muger la hija única 
heredera de Bonifacio de Verokia > k quien 
ellos amaron y honraron mucho todo el 
tiempo que vivió ^ y d^pues de muerto 
quisieron que en su deiscendencia se perpe- 
tuase el mandq y gobiertiode aquel Esta- 
do. Tenia esta señora la tercera piírte de la 
Isl^ de Negroponte, y de trece Castillos 
en la Tierra -iürme del Ducado de Athenas. 
El Infante Don Alonso tuvo «n ella mu- 
chos hiJQís , y ella vino á ser una de las mu- 
geres mas señaladas de su tiempo , aunque 
Zurita no ^ieínt^ .en ^esto con Montaner á 
^uien yo sigo. Con esto dareinos fin á la 
£:^edicion de nuestros Catalanes , y Ara- 
meses, hasta que téngamps larga y verda» 
^a noticia de lo que sucedió en el espacio* 
d^e ciento y cín^uei^a ^ños que tuvieron 
«quel Estado. . , . . 
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fa.. . , 2$^ 

Cap- VL Señala sueldo el Emperador a 
la £enh de guerra , 7 hace muchas 
honras j^ mercedes á sus Capitanes. 32, 
Cap. VII. Parte de Sicilia la arptada^ 
y que gente j milicia fue la de los Ai- 
mugaroares. . . .... . . ^ . . . j6 

tap. Vill» Roger se casa ; pelean Ca- 
talanes j Genoveses dentro , de Cons- 
tantinopla. ^ .......... .,j^2 

-Cap; iX. Pasa la armada a la Nato- 
^ lia , f echa la gente en el cabo de Ar» 

tacto. . jf/ 

Cap. 
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Cap. X. Viftcen los Catalmesy Arago* 
neses á los Turcos ^^ 

.Cap. XI. Reinase el ex^títí jf¡^ in^ 
wernar efi el cabo de Jirtacio á sus 
alojamientos. ..... .^. , .. . . ^7 

Cap. XII. Fernán ^Ximenéz de Árenos 
se aparta de los suyos. . \ . . . 62 

Cap.^XIII. Parte el exercito a socorrer 
a Thila^elphia ^ y wencen á Car ama- 

' no Turco General de los que la tenían 
sitiada. .,,... /• 6j 

Cap. XIV. ^ Entra v en Tttiladelphia el 
exercito' victorioso. Gananse algunos 
fuertes que el enemigo tenia certa áe 
la Ciudad , 'y dan ^segunda rota a los 
Turcos junto á Tiria. :. . .... 14 

Cap. XV/ Llega Berenguer de Rocafor/t 
con su gente 4 CpnStantinopla , y por 
orden del Emperador se junta con Ro- 
ger en Epheso. . • . . ^. ..... 81 

Cap. XVI. 'Reprimen los nuestros el atre- 
vimiento de Sor cano Turco. Z legan 
' nuestras randeras á ios confines'de la 
Natolia y Rey no de Armenia. . 86 

Cap. XVII. Pelean con todo el poder 
de los Turcos los Catalanes ^ y Arago- 
neses en las faldas del monti Tauro ,/ 

^ alcanzan de- ellos señaladísima wcto^ 

• ^ ria. 
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Cap. XVni- Coh la entrada del intier- 
ñOj wuel'úen h^ nuestros á las Pro- 

• n)ineias itCatitimas. Rebelanse los de 
"- Magnesia ^ poneles sitio R^er , pero 

llamado dé" Andronico le Irvanta , y 
; llega á la boca del estrecho con todo 
'^ el exercito. . . . . - % . • • • • t j?^ 

CaJ). XIX:, "Alojase el exercito en la 

Thracia CHersoneso , y Ro¿er parte á 

/ Constantinópla. ....•...*/ 102 

Cap. XX. Berenguer de Entenza con 

ñue'Vo socorro llega á Constantinopla, 

donde se le dio el cargo de Megadu- 

que , y a Rqger le ofrecieron el de Ce- 

^^ sar. ; *. . . . ...... ... . 106 

Cap. XXI. Los Genoveses persuaden al 

• Emperador la guerra contra los Cata* 
lañes , y Miguel Paleólogo hace lo mií^t 
mojy alborotase en Galipoli la gente 
de guerra. • . . . • . JI4 

Cap. XXII, Págasela gente de guerra 

^ por orden de Ahdronico con moneda 

corta, de dónde nacieron nuevos albo- 

' rotos. . . . K^ • • V . i2i 

Ca^. XXIII. Da el Emperador,^ Andror 

• nico enfeudó á los Capitanes Cátala^ 
nes^ y Aragoneses las Provincias del 

V Asia. 
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Asia. . . • . . • • . • . •. ... . ••/ ? r ^^S 

Cap. XXIV. La ¿ente de guerra cpn mar 
j^ar furia que antes se ^üb^rota^ por- 
que tiene alguna descor^anxa de Ao- 
ger — • . 131 

Cap. XXV. Concluyese el trato de pasar 
al Oriente^ y Roger reciÜe las insig- 
nias de Cesar ^ y dinero ijS 

Cap. XXVI. Pártese Rqger á werse con 
Miguel PalfologOj contradicelo María 
su muger^y los demás Capitanes. 13B 

Cap. XX vil. Matan á Roger cangro^ 

crueldad los Alanos^ estando conuendo 

. con los Emperadores Miguel y Martas 

y 4 todos los que fueron en su compa- 

ñia...... ;. ......... 14J 

Cap. XXVIII. La gente de gHerra to- 
ma descubiertamente las armas contra 
los Griegos , y en diferentes partes del 
Imperio se matan los Catalanes^ y Ara- 
goneses i¿o 

Cap. XXIX. Berenguer de Entenza , y 
los que estaban dentro de Galipoli ^sa* 
Inda la muerte de Roger, 4^gueUan to- 

, dos los yecinos de Galipoli 9 y el campo 
enemigo los sitia jjj; 

Cap. X^X. fTienen los nuestros consejo, 
sigúese' el de Berenguer de Entenza, 

no 
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* po por il mejor, 9 pero por ser, del mas 

poderoso J^p 

Cap. XXXI. Los Embaxadores de nues^ 

tro exercito á ki wueña de Constante 

t inopia por orden del Emperador fue^ 

ron presos ^y muertos erurímente en la 

Cuidad de Jtodesto* * ^ t. ,. . % . » 1 66 

Cap. XXXIL Envianse Embaxadores 

a Sicilia , y sale Ber^uer ton M ar-^ 

mada^gana la Ciudad de Recrea ^ y 

níence en tierra a Calo Juan hijo de 

Andronicp. • ^ ....... ^ ••• ^ . lyí 

Cap. XXXlil. Prisión de Berenguer de 

Entenza con notable pérdida de los 

Cap. XXXIV. Los pocos que quedaron 

en GaUpóÜ dan barreno d¿ todos los 

fiamos de su armada* . * . • . ^ . 184 

Cap. XXXV. Salen hs nuestros de Ga- 

lipoli á peJe-ar con los Grisgos , y aU 

. canzan de ellos senaiadistma meto- 

ria .^ ,.. . i8y 

Cap. XXXVI. Preyienesé Miguel Pa- 
leólogo para nxenir sobre G^ipoli ^ los 
. nuestros saUn a pelear con Si tres jor- 
cadas lexos ^ y entre los Lugares de 
ApVoSf y Cipsela , se da la batalla ; saf 
ie de ella Miguel wencido , y heri^ 

do* 
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do. ....;. • \\ . . . xss 

Cap. XXXVII. Estado de Jas cosas de 

• Andronico^y de Jos Griegos. • • 20 S 

Cap. XXXVIIJ. Los nuestros hacen al- 
gunas correrías ^ y toman á las Ciudad- 
des de Rodesto ^y Paccia 208 

Cap. XXXIX. Fernán Ximenez de Are- 
nos llega á Galipoli , entra á correr la 
tierra^ y al retirarse rompe dos mil in* 
fantes , y ochocientos carvallos del, ene- 
migo. ^ ZJJ 

Cap. XL. Fernán Ximenez gana el Cas* 
tillo 9 y Lugar de Indico. . . . . . 2iy 

Cap. XU. Diwdense los nuestros en 
quátro plazas , Moñtaner rompe á 
George de Cristopol. 221 

Gap. XLlI. Rocafort f y Fernán Xime- 
nez de Arenas torftan ai Estañara , y 
cbbran siís quatro galeras. .... 224 

Cap. XLIIL Los Catalanes ^ y Aragone- 
ses por dar cumplimiento á su fvengan- 
zayá las faldas del monte Hemo, ^ven- 
cen á los Masagetas. 227 

Cap.XLIV. Acometen los Genoroeses á 
Galipoli, y retiranse con perdida de 
su General. . . • . 2j6 

Cap. XLV. Los Turcos, y Tutcoples 'vie- 
nen al servicio de ks Catalanes. 24^ 

Cap. 
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Cap, XliVI. 'Sucesos de Berengmr de 
Entenzá después *de su prisión has^ 
ta su libertad > / su- wuelta á Gali- 
poli......... .. 2^J 

CAíp. XLVII. Beren^uer de Entenza^y 
Berenguer de Rocafort' di'vJden el 

; exertito en mandos 2S0 

Cap. XLYIII, Rocqforfpone sitio áNó' 
na > BermgMer á Megarix^ y Ticin Ja- 
queria Geno^és con ayuda de gente Cch 
thlana toma el Castillo , y Lugar de 
Fruilia. f . é i . . 26S 

Cap. XLIX: El Infante Don Fernan- 
do, hijo del Rey de Mallorca , enwa* 

K do del .Rey Don Fadrique , llega á 

• GalipoK para gobernar el exercito eú 

su nombre:. ....^.... 27 a 

Cap. L. El Infante es escluido del gobier- 
no por I as. man as de Rocafort. . 2:/ y 

Cíp. LI. Rocafort antes dé partirse H 
Infante: del exercito ganó, á Nona, y 

^ de común parecer de los Capitanes de^ 
xa el exercito los presidios de Thracia, 

[ y determina pasar á Maeedonia. 2 8 y 

Cap. LXI, Xa 'vanguarda del campo del 
Infante^ y Berenguer alcanza la retd^ 
guarda de Rocafort \ y llegan casi a 
darse lA-bátaUa i mata Rocafort á Re- 
ren^ 



r 



/ 



\ 



• 



^ 



( 



/ 



38a 

rengtur iñ Enfmza » y ^hnan Xi^ 
mene% de Arenó's huyendo del mismo 
peligra se pone en manos, de los Grie- 
gos. * . -I .\ .., ^ ..,,,.. , 2^2. 

Cap« LUL Dexa el Infante nuestra coni* 

pania ,7 tle^vá consigo a Montaner des- 

pues de entregar la armada^ . . . J2pp 

Cap. LIV, Pasa el exercito á Macedo^ 

» nia^ • - , . . ... .^ ..•...• ^. .. , 304, 

Cap. LV. Prisión del Infanta Don Fer- 
nando en Negroponte. ^ . . . ^ . . jo^ 
Gajp. LVLi Rocafortr^ su gente prestan 

• juramento de fidelidad - d Tibaldo de 
■^ Sipojs , en nombre de Carlos de Fcan- 

\. cia. > . . . ^ . . jia 

Cap. LVII. Montaner can las galeras 
: Venecianas . 'vuel've .a' ^egr oponte , jt 

• f» Alhenas se ^ve con ei Infante J)oh 
Fernando. ,....,.,,• Ji5" 

Gap. LVIIL Prisión de Berenguer , / 

• Gisbert de Rocéifort. ...... :. . J4 o 

Cap. JLIX, Tibaldo llegando consigo los 
. dos hermanos presos , dexa et exer ci- 
to \ y los ürva 4 Ñapóles ^ donde les 
dieron muerte. ,....,,,. ,\^ . J2^ 

Cap. LX. Eligen ios Catalanes Gober- 
nadores , y solicitados del Duque 4^ 
Alhenas ofrecen dé servilUé . . . jjo 
« Cap. 
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Cap. LXt Sale ti txerctfo de^ 'Casan^ 
'- (bria*^y\vasa ú Thtsalfa: • /. . . JJ4 
Cap; LXJL Baxct.ei exereito de ¡os La* 
- tafatits á Thesalid f ^ por Concierto de* 
\-. ^ xan esta Fron)incia „ j ^asan á la df 
^-\Aehayá. . ■':. !;•..• • :. . ; . v. \ SJ7 
Ciip;iXlII. Jffif Duque de Athenas re- 
^ ,\iihe a ioT tat alunes: ; ; . . . \ \ \ ¿4^ 
Cap. LXIV^ Desjftde el Duque con sU" 
nía ingratitud á los Catalanes que le 
habian servido , sin quererles pagar ^ 
con 0ue los unos y los otros se pre^vie^ 
nen para la guerra^ ...,.•... J44 
Cap. LXV. Victoria de los Catalanes con* 
tra el Duque de Athenas , y su muer- 
te , con que los Catalanes se apodera^ 
ron de aquellos Est^idos , y dieron ^n 

a su peregrinación. . j^j^ 

Cap. I-XVI, Los Turcos con el deseo de 
wol'ver d la patria dexan ek ser'vicio 
de los Catalanes , y por el fnismo ca* 
mino que ^vinieron y n)ueh)en á Gali- 

poli.. /.....• j^^ 

Gap. LXVII. Los Griegos rompen la fe 
prometida a los Turcos , y descubierta 
la traición , ganan un Castillo donde 

se fortijicaron. jj^ 

Cap. LXVIII. Los Turcos ^vencen á Mi- 
guel, 
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gud^y hacnt grandes- daños en xhtus-' 
da. . . . /• .V. . /<^ .......... . . j;(Í2 

Cap. LXlX j^hiles Paleólogo wence- á 
/ los TwccQs . ^ con que todos quedaron 
, ^4nttertos , ó presos, . *. .^ .- . . . . jS^; 

Cap. LXX. D^ algunos sucesos de los 

Catalanes^ y Aragoneses en Ather 

, nos... ........ ..,,; ^ J70 
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